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de una modernizaciCn c;ns~~vad0ra. 



Brazil: Transition from an Authoritarian Regime (1968-1979) 

The purpose of this thesis is: a) To produce a synthesis of 

the transition of political regime in Brazil, in the period 

1968/79; b) to highlight, in the contex of that synthesis, the 

action of the popular movement; c) to analyse the political ideas 

that inspirated that process, dedicating an special attention to 

the ideas of democracy. 

The analysis of the transition identif ies 

combination of factors intervening on it: a) sorne 

the following 

aspects related 

to the amplified reproduction of capital in conjunction with 

pol.ii:.:Í.cal and ideological relations, establishing the active contex 

in which the transition began; b) the vulnerabilities of the social 

group running the regime: it' s lack of capacity to formula te a 

comprehensive and coherent social project and the consequent 

unfinished instutitonal system built up; c) the action of the 

popular and democratic movements, developed on the basis of the 

combination of factors pointed above, which forced the leaders of 

the authoritarian regirne in place to iniciate the liberalization of 

it. Theese practices run by the citizenship constructed new 

political spaces. 

The heritage of military dictatorship period constitutes in a 

restructuration of the capitalist hegemony, this restructuration 

has the shape of a conservative modernization. 
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l. 
J:ntroducci6n 

E1 estudio de 1a transición del. régimen po11.tico, que se 

produce en Brasil., a partir de una dictadura mil.itar invol.ucrando 

transformaciones democratizantes 1 
, requiere describir y anal.izar 

l.os principal.es procesos, actores y eventos constitutivos de esta 

transición, no sólo individual.mente, sino también buscar su 

concatenación. 

El. principal. propósito del presente trabajo es producir una 

visión del. inicio de l.a transición, enfocada como una totalidad 

articulada2 Teniendo como objeto atender, al. mismo tiempo, l.os 

requerimientos de una tesis doctoral. en ciencia pol.itica. 

1 Esta tesis se limita al análisis del inicio de este proceso. 
Lo cual supone el estudio del régimen de dictadura militar desde 
1968, su crisis y el comienzo de 1a transición. 

2 Esta articulación supone que la intervención de cada elemento 
difiere en calidad y eficacia de las demás, que toda causa es, a su 
vez (para seguir con este lenguaje), en alguna medida, un efecto y 
que esta causalidad tiene dos modos de actuar: se ejerce de modo 
directo sobre otros aspectos de la realidad social y también sobre 
esta realidad en su totalidad (un todo estructurado), la que, a su 
vez, actúa sobre cada uno de sus factores constituyentes, en forma 
de una sobredeterminaci6n {Althusser, i966 y 1967) 



2 
Cabe resal.tar que este trabajo privi1egia al.qunos de l.os 

aspectos re~acionados con l.a transición que están anal.izados en el. 

texto, l.os que· están indicados en seguida. 

Esta breve historia de ia democracia reserva un espacio 

re1ativa:mente mayor a l.a actuación de "l.os de abajo" -a veces no 

tan de abajo, pero, al. menos, del. l.ado de l.as fuerzas que i..ro.pul.san 

ia- tra.nsici6n-, sin dejar de detenerse en l.os otros. 

As1., destaco el. anál.isis de l.a intervención de l.os nuevos 

mé:;vimientos social.es_. del. sindical.ismo obrero y de l.os movimientos 

en pro de l.os derechos humanos, Estado de derecho y democracia, en 

el. proceso de transición. 

En rel.ación con l.os movimientos indicados, es necesario 

precisar en qué sentido han sido im¡:"·....irtantes. Al. surgir, estos 

crean un nuevo espacio y un l.e-:1guaje distinto: rede:finen l.a 

pol~tica y el. método de prac~i~arl.a. 

Considero que l.as cl.ases3 subal.ternas y l.os movimientos 

social.es a el..1as vincul.ados, así corno los movimientos más amplios 

~ Tomo como referencia básica el concepto l.eninista de el.ase: 
"Las el.ases son grandes grupos de personas que se diferencian unas 
de otras por el. lugar que ocupan en un sistetna de producci6n 
históricamente determinado, por su rel.aci6n {en la mayoría de l.os 
casos fijada y formulada en la l.ey) con l.os medios de producción, 
por su papel. en l.a organización social. del trabajo y, en 
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en pro de los derechos h\.Ul\anos y de la democracia que surgieron en 

el. periodo considerado, fueron los principales causantes de la 

inf1exi6n que asumió el autoritarismo a mediados de la década del 

70, y dieron inicio a la distensión; considero también que el.los 

fueron los autores más notables del cambio de curso y la 

acentuación de 1.a distensión-liberalización-relativa 

democratización que surge en los últimos a~os de la década de 

1970. 4 

consecuencia, por la magnitud de la parte de riqueza social de que 
disponen y el modo en que la obtienen. Las clases son grupos de 
personas, uno de los cuales puede apropiarse el trabajo de otro en 
virtud de los diferentes lugares que ocupan en un sistema de 
economia social. determinado" (1971, t. 31: 289). A partir de esta 
referencia, acojo los planteamientos de Marx sobre el carácter 
histórico y social de las clases, el elemento oculto que las 
fundamenta, la plusvalía, y la categoría de conciencia de clase. De 
Gramsci incorporo, en particular, las ideas de hegemonía, guerra de 
posiciones y Estado pleno. Valoro la contribución de Nicos 
Poulantzas sobre la dimensión política esencial de las clases 
sociales. Y pienso que las temáticas de las identidades y actores 
sociales, de la ciudadanía, de la sociedad civil (en su versión más 
reciente}, de la negociación y los pnr;tos socL:il.es, los es tu.dios 
sobre el. individuo, sus libertades y su psiquismo, pueden 
transformar y enriquecer el instrumental conceptual aquí 
considerado corno nuclear. 

4 En 1984, refiriéndose al inicio de 1.a transición, Weffort 
habl.a afirmado: '"Los comandantes mili tares del régimen tomaron 1a 
delantera en la transición y condicionaron la entrada de los 
liberales. Los liberales tomaron la delantera en las oposiciones y 
condicionaron la entrada de los sectores populares, en particul.ar 
del movimiento obrero" (1986: 98). Respecto a la relación entre 
Estado y sociedad, de fines del gobierno Médici a fines del 
gobierno Figueiredo, dice: "Que el Estado tomó la delantera, ya lo 
sabemos. Pero, sabemos también que la novedad histórica de este 
momento de l.a política brasileña no está en esto. Está en el 
descubrimiento, o redescubrimiento, de la sociedad como espacio de 
la política, tanto la sociedad de los de arriba como la de los de 
abajo" (ídem: 88). 
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Sin embargo, resu1ta difi.ci1 demostrar cabalmente el. 

protagonismo mencionado, siendo todavi.a más dificil estab1ecer1o en 

e1 primer de los dos momentos señalados arriba. Esto se debe a1 

hecho de que 1a actuación democrática y popular fue importante en 

la creación de las condiciones en las cuales el personal poli.tico 

del Estado, ahora si. directamente, tomó la iniciativa de la 

distensión. De modo que se trata de comparar dos aspectos 

cualitativamente muy distintos. 

La coyuntura que se inicia en los últimos años de la década de 

1970, cuando el enfrentamiento directo gana eficacia, permite 

relativamente comparar mejor la intervención de los diversos 

actores .. 

Es indispensable hacer hincapié en que el papel destacado que 

yo credi to a la oposición democrática no me conduce a pensar que 

esta hubiera control.acto el proceso de transición en el periodo a 

Refiriéndose a mediados de la década de 1980, dice: 
"Enmarcadas en una perspectiva conservadora, las banderas de la 
democracia pasan a las manos de las clases populares, en particular 
de la clase operaria y de los sectores de clase media que la 
acompafian en la lucha" (ídem: 99}. Casi diez años después, la 
intervención popular conserva su peso decisivo: ••Estamos entrando 
(en 1992, en Brasil SAS} en un periodo de intenso conflicto 
social, bajo un régimen politice que se volverá cada vez más 
democrático únicamente en la medida en que aumenten la organización 
y participación populares" (Weffort, 1992: 33). 
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ana1izar y, mucho·menos, que 1as fuerzas sociales que emanan de las 

c1ases suba1te~nas. hubieran hegemonizado l.a oposición~ .. 

Junto a esos movimientos, anal.izo también, en seguida y en 

orden de prioridad, algunas ideas que adquirieron fuerza social. al 

ser adoptadas por grupos .social.es, tanto en contra corno en pro del 

••orden" dictatorial. .. Dos "famil.iasº de ideas asumen 

protagonismo, a punto de adquirir una mística y tornarse 

ideol.ogi.as: la del. orden autoritario y l.a de l.a democracia .. La 

segunda de las dos será examinada, a través de una discusión 

conceptual y el examen de su fl.orecimiento en algunos grupos de 

base y de oposición. 

Reiterando, en resumei:i, el. objetivo de esta tesis se compone 

de tres elementos; ordenado~ seg\ln su prioridad: 

1. Producir una síntesis de la transición de régimen político 

en Brasil, en el periodo de 1968 a 1979, en la que se consideran 

los aspectos aquí mencionados y que presenta las limitaciones ya 

aludidas .. 

5 Cuando redacto este parágrafo, más de quince años depués de 
terminado el mandato presidencial del general Ernesto Geisel, las 
necesidades más elementales de decenas de millones de hombres y 
mujeres de esas clases no fueron atendidas. 
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2. Destacar,- en e.1 contexto de esta s.1..ni:esis, el.· Papel. 

desempe.n.ado por, ".los de abajo". 

"3. ,.Añ."aJ.iza'r l.as ideas pol.i.
0

ticas que aniñtaron- este proceso; con 

especiclJ. ·. at·e·n::c:lón a J.as nociones de democracia··encarnadas por .l.os 

seCtOres'.,Popul.ares y de oposici6"n. 

Asimismo, pese a buscarse aqu.1. una visión simpl.ificada de la 

transición, tomaré en cuenta en el. texto, a título subsidiario: 

1) Intervenciones individual.es -Goul.art, Castel.o, Golbery, 

Geisel., Lula y otros- y colectivas -de actores tales como, nuevos 

movimientos social.es, movimientos por los derechos humanos, Estado 

de derecho y democracia, sindicalismo, Lglesin católica, partidos 

pol.iticos, mil.itares y empresarios. 

2) El movimiento real y 1.as ideas que lo animan -el populismo, 

el. pensamiento de derecha (incluso l.u doctrina de la seguridad 

nacional., el terrorismo de Estado y la consecuente "cultura del 

miedo") y su vertiente liberal, J.as ideas de izquierda, la teolog1a 

de la liberación y las ideas de los nuevos movimientos social.es y 
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3) Proyectos que serán cotejados con sus resultados, 

proyectos oposicionistas y democráticos, y e1 proyecto de 

institucionalización 1iberal el.itista de caste1o aranco (en los 

antecedentes), J.a aspiración tota1i tar~a y mega1ornan1aca de1 

"Brasi1: potenci.a emergente" de Médíci y e1 proyecto de distensión 

de Geisel~ 

4) Un rastreo histórico de antecedentes -

5) Luchas y c.i:isis pol.1 ticas y social.es y sus posibles 

ref1ejos en 1a instituciona1idad, en las prácticas estataies y, en 

su caso, en eJ. proceso de transición -1.a renuncia de Janio Quadros 

en 1961 y e1 •'movirniento por l.a legalidad",, .las .luchas sociales en 

1961/63 y el golpe de 1964, en los antecedentes; la crisis pol~tico 

mil.itar de 1965 que culminó con ia promulgación del Acto 

Institucional. número 2; el auge de masas de 1968 y e.l AI-5; el 

terrorismo de Estado; la guerr1J.la urbana; la reanimación ciudadana 

de l.a década de 70, la distensión geise.liana y su oposición de 

extrema derecha; el ••paquete de abril"', eJ. episodio Frota, y otros. 

6) La reestructuración del- capitalismo y su relación con el. 

régímen po.li. tico .r 
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Esta úl.tima rel.ación será considerada desde l.os seguientes 

aspectos o· hipótesis: Una de l.as principal.es causas del. gol.pe de 

1964 fue·· la necesidad de "profundización" (O' Donnel.1: 1982) de.l 

caPit.a.lismo· que estaba interrel.acionada con el. colapso del. 

poptil.ismo en tanto forma de dominación, predominante. Esa 

profundización del. capital.isrno se concretó en una reestructuración 

de su heqemon~a, impl.icando una modernización conservadora por l.a 

v~a autoritaria. Este proceso en su percurso pasó por una 

transformación institucionaJ., concentración de capital y 

restricción estabil.ízadora con Castel.o Branca, experimentó un 

desarrol.1.o cuantitativo acel.erado en el. periodo Médici y una 

reestructuración industria.l con Geise.l, ingresando a un nuevo marco 

cr~tico a1 término de .la década de 1970. 

7) Por ú.ltimo, .los procesos e.lectora.les y de relevo de los 

dictadores -procesos de 1965 (en los antecedentes}, de 1970, de 

1974 y de 1978, y los relevos de Costa y Silva, de la junta 

militar, de Médici y de Geisel. 

Debo reconocer qué dimensiones importantísimas corno e.l 

contexto internaciona.l y .la transnaciona.lización de.l capita.l no se 

encuentran suficientemente integradas a esta tesis. Dedico otros 

trabajos -1970 y 1974- a estos temas. 
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Los procesos socia1es desarrol.l.ados en el. espacio rural. se 

encuentran compl.etamente abstraidos de esta investigación .. 

Reconozco, sin embargo, que es indispensabl.e un anál.isis de el.los 

para l.l.egarse a una visión comprensiva de l.as transformaciones 

pol.íticas en Brasil.. 6 

El. t1tul.o de esta tesis contiene una imprecisión que no fue 

rectificada para evitar una peque~a demora en su presentación. En 

verdad, aqui se trata, tan sol.amente, del. inicio de la transición; 

l.l.amada en el. periodo Geisel. de "distensión". 

El. procedimiento de investigación adoptado invol.ucr6 varias 

etapas. Traté de seleccionar, en una primera aproximación, 

procesos, actores y eventos más significativos. Hice algunas 

preguntas y una periodización preliminares. Al mismo tiempo, 

elaboré una extensa descripci6n7 del proceso. La que no fue 

"inocente": estaba marcada por ciertas concepciones y propósitos. 

Dicha descripción contribuyó a afinar las hipótesis y sirve como un 

<:.Es suficiente recordar que el. número de trabajadores rurales 
sindicalizados es superior al de los sindicalizados urbanos, y que 
no se puede entender la constitución de la clase obrera industrial 
y la marginalidad urbana, sin estudiar los procesos sociales en el 
campo. 

7 En este punto señalo mi deuda con Thoroas Skidrnore. Me 
beneficié de los guiones de dos obras suyas (1982 y 1988) en la 
elaboración de la mencionada descripción: igualmente, sus 
sugerencias bibliográficas me fueron utilísimas; y pese a mi punto 
de vista crítico, reconozco su muy valioso trabajo documental. 
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respal.do al. anál.isis que aqui interesa, constituyendo un importante 

aspecto de 1a tesis.ª 

El. aná.lisis y la cornparaci6n de .los sucesivos momentos de la 

coyuntura -que son otros tantos cambios y fracturas en el. curso de 

l.os procesos y en .J.a def.inición e identidad de l.os actores- hace 

resaltar el. carácter diverso que l.a misma va asumiendo, bien corno 

una cierta orden de causalidad entre estos momentos y los factores 

que l.os determinan .. En seguida, busqué la "estructura interna•• de.l 

proceso de transición y la vincu.laci6n íntima entre los principales 

fenómenos a el..la re.J.acionados. Mi exposición se desarrol.J.a, unas 

veces de modo positivo, otras de modo pol.émico .. 

Cabe justificar e.l corte histórico que aquí se hace, en e.l 

entendido de que todo corte histórico tiene a.lgo de simbó.lico. 

Mi estudio comprende desde e.l momento en que e.l Estado uti.liz6 

al máximo .la coerción -aparejada con .la arbitrariedad-, hasta el 

momento en e.l que e.l origen irunediato de la coerción exacerbada -la 

dictadura mi.litar- entra en una fase de declinación acentuada, que 

.lo 1.levará, unos tres años después, a .la pérdida de la iniciativa 

ª E.l relato historiográfico que está integrado .la tesis 
encuentra un respaldo metodológico en Anderson { 1984: 28) : ••• u el 
despertar de .la historiografía marxista para su lugar, hu.ce tanto 
tiempo no reconocido dentro del panorama de.l pensamiento socialista 
como un todo,. fue uno de los desarro1.los más significativos de esta 
teoría a fines de la década de 1970 e início de 1a siguiente. 
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pol..1.tica (al.rededor de 1~82}, y a-· ceder su l.ugar a un régimen 

civil., en inicio de l.985 .. > Esto es, de diciembre de 1968, con l.a 

edición del. Acto .:rz:i~tit~ci.onal. número 5, a marzo de 1979, con el. 

término del. gobierno. dei_,general. .Geisel.. 

En el. interior". de este corte histórico, establezco una 

periodización- No es otro el. significado de la organización del. 

texto en cap1.tul.os. Estos corresponden a mandatos presidencial.es, a 

excepción de l.os capi.tulos cuatro y cinco que están separados por 

el. AI 5, en virtud de que éste divide el. gobierno del general. Casta 

e Sil.va en dos tiempos bien diferenciados. Establecí esta 

periodización atendiendo al hecho de que, no por acaso, cada 

sucesión presidencial implicó una crisis del régimen: cada una de 

e11as fue un acto de fuerza, fue un hito en el proceso. 

En líneas generales la exposición obedece orden 

crono16gico, aunque éste no sea estricto. Esto último tanto porque 

los aspectos estudiados no sincrónicos, y también por 

comodidad: veces algunos procesos parciales son se~alados por 

separado. 

Las fuentes que uti l. icé fueron principalmente libros, 9 

artículos y tesis académicas -obras teóricas o analíticas {a veces, 

9 Quiero hacer constar la especial deuda que tengo con algunos 
autores cita dos repetida, extensa y con quienes en algo pol.emi zo, 
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más bien, descriptivas), con temáticas arnp1ias o restringidas. La 

naturaleza de mi objeto exigió que trabajara, sobre todo, con base 

en aná1isis ya producidos. 10 Lo que implica el ejercicio de un 

género adecuado de critica, supone una multiplicidad de fuentes, y 

una perspectiva propia bien definida y en algo distinta de la de 

1os demás. De no ser así, el esfuerzo se hubiera perdido y su 

resultado hubiera sido inútil y repetitivo. 

No conozco, al igual que algunos colegas consultados, otro 

texto analítico sobre el tema, con este nivel de detalles y 

extensión. A fortiori, no hay otro semejante que parta de las misma 

hipótesis y opción teórica. 

Para resa1tar la importancia del tema analizado, cabe recordar 

que 1os di.as actuales muestran todavi.a profundas marcas de lo 

acontecido en l.os a1~os estudiados. Pue..:> la reestructuración del 

capitalismo operada durante la dictadura se conserva gran 

medida.. La pauta poli tica generada por la modalidad negociada al. 

principalmente: con Macpherson, Zolo, O'Dcnnell, Cru=, Estevam 
Martins, Silva Tell.es, Garreton, Mathias y Eoff .. Están entre los 
que mejor trabajaron los temas a que se abocaron. Mi objeto y 
metodologia responden por la abundancia de las referencias. 

1 ~· En este sentido utilicé también material hemerogril.fico de 
gran circulación o de la prensa alternativa o clandestina, 
declaraciones y documentos partidarios y de otra5 organizaciones, 
discursos, instrumentes legales; fuentes estadlsticas de diversa 
1.ndol.e. 



l.3 
extremo de l.a transición pol.~tica -iniciada a l.a mitad de l.os años 

70 y suspendida a l.os dos a~os del. mandato del. presidente Sarney

sique en su mayor parte vigente11 (estamos a fines de 1994), pese a 

acontecimientos de l.a magnitud de l.a constitución de 1988 ten l.a 

que se resal.tan l.os cambios en l.os derechos individual.es), l.a 

el.ecci6n de Fernando Col.l.or, su proceso de impeachement, la 

el.evación de Itaroar Franco a l.a presidencia de la Repúbl.ica (es el. 

primer presidente oposicionista la dictadura mil.itar), l.os 

trabajos de l.a Comisión Parlamentaria de Averiguaciones (Inquérito) 

sobre l.a corrupción en l.a el.aboración del. presupuesto federal, las 

elecciones presidenciales, legislativas y para l.a renovación de l.as 

qubernaturas de 1994, con l.a victoria de Fernando Henrique Cardoso, 

el. agravamiento de l.a crisis social. y de l.a viol.encia (asesinatos 

de presos, niños abandonados, indígenas, vecinos una favel.a, y 

la criminal.idad urbana) y el. surgimiento de l.a Acción de la 

Ciudadanía en Contra del. Hambre y por la Vida. 

Mi investigación -al igual. que l.a de muchos- 11eva l.a impronta 

de mi sol.idaridad con todos aquellos sobre los cuales se abatió el. 

autoritarismo: los rnil.i tantes, l.as el.ases popul.ares y J.os 

demócratas en general.. Creo que conf l.uencia de tal.es 

11 No es por casualidad que Fernando Henrique Cardoso, el.ecto 
presi.dente de la Repúbl.ica en octubre de 1994, al despedirse del. 
Senado, en el. cual. actuó durante doce años, declaró que el. i.nicio 
de su gobierno constituiría l.a concl.usión del. proceso de 
transición. 
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caracterJ.sticas, ya singu1ariza suficientemente mi cometido, como 

para que se justifique l.l.evarlo adel.ante. 

Este· texto _se. compone de una introduc;:ci6n, tres. partes, l.as 

conc1usiones: .·Y el.· l.istado de l.a bibl.iografia · util.izada. Son, a1 

todo, ·1a introducción, ocho cap1tul.os y l.a bibl.iografJ.a. Cada 

capi.tul.o final.iza con un sumario de J.os principal.es resul.tados 

obtenidos. 

Al.gün al.canee resul.tante del. análisis está situado en el punto 

de l.a exposición del. cual. se desprende o en las conclusiones. 

Igual.mente, reservo un peque~o estudio sobre cada uno de los 

actores más importantes, para el. momento de la exposición en que la 

intervención de cada uno de ellos se empiece a destacar. 

La primera parte tiene un único capítul.o. Me limité en este 

capitul.o teórico cuestiones relativas a los conceptos de 

democracia y transición. Con ell.o pienso que evité una exposición 

teórica más ampl.ia o más sistemática de lo necesario en un trabajo 

principalmente anal.ítico. Las demás cuestiones teóricas 

indispensables se encuentran en el curso del texto. 

La segunda parte está formada por tres capitul.os y se aboca a 

l.os antecedentes del objeto de la investigación. La exposición 
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relativamente larga de antecedentes se debe a que realzo el rol de 

la historia anterior en la definición de la especificidad de los 

procesos que son estudiados aquí, sin que, por ello acoja la 

concepción de la determinación del presente por el pasado, o 

abandone la idea de que la historia es abierta, descartando tanto 

la esperanza como el temor de que e.lla pueda encerrar un fin 

necesario oculto.. Asimismo, al.gunos de esos procesos obedecen a 

ciclos algo largos, como l.a "profundización" del capitalismo y la 

reestructuración de su hegemonía. Añádase como justificación, mi 

empeno en registrar los hechos, ya seftalado en esta introducción. 

En la tercera parte, se encuentra el análisis del periodo que 

erunarca mi objeto de investigación. Sus tres capítulos corresponden 

a l.os periodos de l.a junta militar, de Médici y de Geisel.. 

Las conclusiones rescatan los resultados más relevantes de 

entre aquellos registrados al. final de cada capítulo, se remiten a 

los objetivos e hipótesis de la tesis cotejándolos con los alcances 

l.ogrados, adelantan algunos planteamientos que sintetizan el. 

trabajo real.izado y ofrecen un par de reflexiones de carácter más 

general.. 
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Capi.tul.o :r 

Por un.concep~o.posc1ásico de democracia. Transición a partir 

de un régimen de ,dictadur~ mi1itar. 

I - Introducción 

E1 propósito de este capítulo es estudiar la noción de 

transición a partir de un régimen autoritario, así como plantear 

a1gunos aspectos del concepto de democracia con el fin de aclarar 

opciones teóricas, explícitas implícitas, de la presente tesis. 1 

No existe la pretensión ni .ta necesidad de realizar un análisis 

teórico exhaustivo de la democracia: el objeto de esta tesis no lo 

exige2 
• Tampoco existe tal posibilidad: a mi modo de ver, aspectos 

del concepto presentan problemas todavía no resueltos por la 

teoría, algunos de los cuales serán abordados en este trabajo. 

1 Cabe registrar que al.gunas (pocas~ refl.exiones teóricas de 
este capítul.o prácticamente no han sido util.izadas en e1 análisis 
de 1a transición que se encuentra en esta tesis. Sin embargo, 1as 
he incl.uido para garantizar la coherencia de este capítulo. 

~Véase l.a Introducción y la nota 54 del presente capítul.o. 
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Presento en este cap1tu1o tan s6l.o aquel.l.as refl.exiones que 

por ser de índol.e más general., pueden ser formal.mente separadas del. 

conjunto de1 texto anal.~tico que l.es sigue en 

Sin embargo, hago constar que gran parte 

l.os demás capítul.os. 

de l.as ref l.exiones 

teóricas presentes en este trabajo se encuentran física (apartados, 

páginas, parágrafos) y teóricamente ubicadas en l.os diversos 

momentos del. discurso, que l.as requirieron o sugirieron. 

Este capítul.o está constituido por diez apartados, a saber: 

a) Una introducción en donde pl.anteo cuál. es el. objetivo del. 

capítulo y describo sus apartados, el orden en que éstos se suceden 

y cómo se relacionan unos con otros. 

b) A continuación, en l.os apartados II, III y IV, indico la 

prob1ernática teórica sostenida en el texto y presento algunos 

aspectos del concepto de democracia. El orden en que se encuentran 

estos tres apartados dispensa una justificación. 

c) En J.os apartados V, VI y VII, respectivamente, trato la 

profundización del capitalismo (que condiciona la instalación de la 

dictadura y la distensión politica ul.terior), del. Estado de tipo 
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burocrático ~utorita~io y de l.a noción de transición. Esta 

secuencia de témas tie~e una correspondencia con el. orden 

cronol.69"lco. de - 1C?S ~ventes y procesos ocurridos en el. periodo 

anal.iza.do ... 'eD .. l.a'. tésis ·_y su entorno: sus antecedentes y desarroll.os 

ul.terio.res3 (el. gol.pe mil.itar, l.a dictadura y .la transición). 

La exposición de cuestiones teóricas que habl.a de los procesos 

que anteceden a.l. periodo objeto de anál.isis, cl.arifican dichos 

procesos que a su vez abren espacio a los sucesos de l.os ai'~os 1968-

1978, que nos interesan aquí. Asirnísmo, la discusión de l.os 

probl.emas de la transición madura a l.a democracia ayuda a entender 

l.as dificultades de l.a transición incipiente~ . Y también me 

permite al menos insinuar l.os alcances posibles del. proceso 

ana.lizado. 

d) El. apartado VIII presenta el. segundo eje problemático de la 

tesis que hab.la de l.a novedad de J.os movimientos social.es que 

surgen al inicio de l.a década de 1970. Esta novedad florece sobre 

l.a base de una nueva articulación entre los problemas diarios de 

3 En dichos párrafos polemi::o con algunos autores y adelanto 
algunas reflexiones más. Aquell.os otros apartados que se refieren 
directamente aJ. periodo objeto de mi estudio, como es lógico, se 
encuentran elaborados de modo relativamente más amplio. 

4 Decia Engels que es más fácil. entender l.a anatom.1.a 
partir de 1a anatom.1.a del. hombre que hacer l.o opuesto. 

del mono a 
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cada fábrica y 1a po1ítica, 1a vida en 1os barrios pobres en 

relación con el. ~utorit-arismo y la democracia, el individuo y la 

comunidad, .la cuestión ·ciasista y l.o cotidiano .. 

De este m6d0, ·Se· puede afirmar que los apartados II al VII 

ataften al. primer objetivo de la tesis -una visión de conjunto de l.a 

transición dE! régimen po11.tico- y el. VIII se refiere al. segundo 

objetivo -destacar, en el. contexto de esta si.ntesis, el. papel. 

desempe~ado por los de abajo. 

e) El apartado IX ofrece una primera visión de conjunto del. 

enfoque teórico de la tesis. Fue necesario introducir un corte en 

relación a lo expuesto anteriormente de modo a permitir que sea 

presentada sintéticamente la articulación de mi discurso, que 

inscribe en el universo teórico de1 m<::1rxismo, con conceptos que l.e 

son ajenos y algunas teináticas que no han sido previlegiadas por 1a 

tradición marxista dominante. 

f) El apartado X, como su título lo indica, vale corno un 

sumario teórico. En sus dos ú.ltimas páginas, señalo la conjunción 

de factores que intervienen en la transición, contemplados por el. 

análisis. 
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II -. Opción teórica básica 

E1 t1tu1o que escog~~ supone una propuesta de continuidad con 

1a teor1a c1ásica -su cariz po11tico y social- y, a1 mismo tiempo, 

un cambio de terreno, que es de universo teórico y se debe también 

a las profundas transformaciones que ocurrieron en el mundo. 6 

E1 presente intento parte del marxismo,.., busca inspirarse en 

diversas temáticas y vertientes del pensamiento radical y de la 

~Glosando a Zolo (1992) que propone una reconstrucc.i6n 
posclásica de la teoría de la democracia. Este rescate crítico de 
algunos planteamientos clásicos no pretende ser un conservadurismo 
poco atento al contenido nuevo de lo contemporáneo {Anderson, 1992, 
Berrnan, 1986, Llano, 1989) . 

6 "De la (nueva) complejidad social sólo puede hacerse cargo la 
(nueva) complejidad teórica•• (Llano, 1989: 34) 

7 Vale recordar la referencia famosa: "La relación directa 
existente entre los propietarios de las condiciones de producción y 
los productores directos -relación cuya forma corresponde siempre 
de un modo natural a una determinada fase de desarrollo del tipo de 
trabajo y, por tanto a su capacidad productiva social- es la que 
nos revel.a el. secreto más recóndito la base oculta de toda 
construcción social. y también, por consigu.iente, de la forma 
política de la relación de soberania y dependencia, en una palabra, 
de cada forma específica de Estado. Lo cual no impide que la misma 
base económica -la misma, en cuanto a sus condiciones 
fundamentales- pueda mostrar en su modo de manifestarse infinitas 
variaciones y gradaciones debidas a distintas e innumerables 
circunstancias empíricas, condiciones naturales, factores étnicos, 
influencias históricas, que actuan desde e1 exterior, etcétera, 
variaciones y gradaciones, que sólo pueden comprenderse mediante e1 



21 

tradición 1ibertaria, y bosqueja un rescate cr~tico de1 pl.ura1isrno, 

de algunas propuestas y reflexiones de índole socialdemocrática, de 

l.as ideas de l.ibertades individual.es del l.iberal.ismo cl.ásico, de 

algunas aportaciones recientes de la ciencia social y asume el 

desaf ~o de buscar innovar en la teoría y de buscar integrar 

disciplinas del conocimiento y el análisis de diversos aspectos de 

la realidad, que acostumbran ser considerados por separado (el. 

proceso de producción, las relaciones de clase, microunidades 

sociales, el individuo, la religión, etcétera) en un mismo enfoque 

más ampl.io~ 

Sobre todo trato de integrar esos aportes a la problemática 

marxista (rnodificándol.a), al mismo tiempo, buscando darle una mayor 

énfasis -lo que vale como una crítica- a su contenido libertario y 

democrático, buscando también, en las huellas de autores ilustres, 

una ampliación de su temática al ámbito de la vida cotidiana y del 

individuo9 de modo a abarcar la complejidad social contemporánea9 
.. 

anál.isis de estas circunstancias emp.1.ricame:ntc dadas"' (Marx, 1969: 
L .. 3, 732) 

<l Como objetivos tan amplios están acompañados de un poco de 
real.isrno, presento aqu.1. tan solo un bosquejo de esa ruta 
intelectual... Asimismo, la coherencia interna de mi propuesta 
todavía aproximativa.. En todo caso, esta consistencia no podría 
jamás ser absoluta; coinciden e!1 esto dos autores opuestos como 
Althusser y Huntington .. De acuerdo con Althusser (1967: 137): ''Toda 
ciencia determinada piensa en su teoria, unidad compleja de sus 
conceptos (unidad por lo demás siempre más o menos problemática -
subrayado mío) , los resultados que han llegado a ser las 
condiciones y l.os medios de su propia práctica teórica".. Según 
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La integración de l.os aportes y l.a crítica mencionados, asi. 

corno .la ampliación de l.a temática de1 marxismo, impl.ican en l.a 

reducción del status onto16gico de su concepción cl.ásica. 10 

Huntington (1994: 7): Una explicación de un evento o de un grupo de 
eventos es "ineludiblemente compleja, densa, confusa 
intel.ectualmente insatisfatoria". 

~se obse~va este aumento de .la complejidad en: la "explosión 
de l.os poderes del capital" {Poulantzas, 1968), la dispersión del 
papel de éste a través de individuos de otras clases, la 
diferenciación del trabajador directo, la magnificación del 
indirecto, la expresión de una multiplicidad de intereses que dan 
lugar a identidades más o menos fuertes, la creciente exigencia de 
participación y eJ. despJ.iegue deJ. proceso de secuJ.arizac.i.ón. Son, 
igualmente síntomas de esa complejidad: el agotamiento de J.as 
políticas púbJ.icas tradicionales y la generaJ.ización de sus efectos 
perversos (Llano, 1989), la pérdida de actualidad del monopoJ.io de 
la representación política por parte de los aparatos tradicionales 
y el fortalecimiento de nuevas formas de participación ciudadana 
que vuéJ.vense modal.idades indispensables de articulación social 

te Esta reducción de status ontoJ.ógico, aunque se inspire en la 
formulación de Laclau (1992: 145), de esta difiere en que no 
visualiza a las categorías clásicas corno una síntesis pragmática y 
limitada de una realidad histórica. 



23 

XII - Concepto genera1 

El. concepto de democracia está. expresado por He11er y Feher en 

1os siguientes términos: 

"La democracia es, por definición~ el. poder de1 puebl.o, ell.a 

es una forma de Estado en l.a que l.os ciudadanos tienen, al mismo 

tiempo, e1 derecho y el. deber de crear y apl.icar l.as l.eyes, y de 

ser jueces. 11 De ell.o deriva que l.os ciudadanos tienen el. derecho y 

el. deber de obedecer a l.as leyes que el.los mismos promulgan" (1981: 

221) -

En donde, el. deber de obedecer a las leyes que los ciudadanos 

mismos dictan deriva del. derecho y el. deber de crearlas y 

apl.:i.carlas. De lo que se puede entender que el aludido deber no 

anul.a el. derecho de ~crear leyes, modificando o sustituyendo l.as 

anteriores~ Cabe incluso pensar que dicho deber está subordinado a 

11 Maquiavel.01 pese a su noción restrictiva1 sostiene que l.a 
1ibertad de un Estado deriva de que la comunidad que forma su base 
sea allí la única autoridad (Discursos: 275 y ss. y Skinner1 1975: 
52). Rousseau, corno se sabe, igualmente respa1da el autogobierne de 
1a sociedad {1988: 35 a 64). 
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ta1 derecho. De otro modo, estar~a falseada 1a propia democracia -

poder de1 pueblo. 

Macpherson plantea que e1 criterio c1ásico y pre1iberal de la 

democracia, cuyo gran intérprete fue Rousseau, pone énfasis en los 

fines, no as~ en los medios, en la conquista de los objetivos que 

las masas populares comparten, más que en metas individuales (1973: 

27). En verdad, estos dos niveles no se oponen, a condición de no 

concebir l.os primeros como subproductos de los segundos, al modo 

del liberalismo, o, inversamente, no aplastar los segundos bajo el 

peso de los primeros. 

El mismo autor define la democracia liberal -una conquista de 

la clase obrera, que conserva y supera el Estado liberal, 

especl.fica de las sociedades de mercado capitalista exitosamente 

desarrolladas- como la politica de la elección. Todo está siempre1 

al alcance de la elección, excluidos la propia sociedad liberal y 

los derechos democráticos. Esto ocurre como en un mercado: se 

compra lo que se desea mediante el voto (ídem: 33) Propósitos 

éstos que son, por cierto, ilusorios, pues, no todo lo que se desea 

está allí (en la democracia liberal) disponible,l~ muchas veces los 

1
;:: En una sociedad mercantil se produce únicamente aquel.lo que 

corresponda a necesidades que son validadas por un poder de compra 
(nécessités salvables). Allí las necesidades en términos absolutos 
no importan -el mercado toma conocimiento tan sólo de las primeras 
(Marx). 
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neqocios no son fruto de· una _elección~ sino que de la 

desinformación, -de· 1a VioieriC"ia o de · ia degeneración, y además, no . . . 
todos compradOres potencia1es disponen real.mente de "votos". 

schumpeter, con e1 rea1isrno de su teoría neoclásica de la 

democracia, orientada a 1as sociedades altamente comp1ejas y 

dife·renciadas de1 capi ta1ismo avanzado, preconiza la superioridad 

de 1os procedimientos democráticos pues, mejor que otro sistema, 

regu1an adecuadamente 1a competencia entre élites poli ticas que 

aspiran a1 poder. En otras palabras, permiten obviar J.a 

contradicción -connervándola intacta por cierto- entre la 

soberanía popular formal y la imposibilidad del pueblo ejercerla en 

este marco político 

No se debe perder de vista, sin embargo, que en un espacio más 

reducido, del que se excluye a aquell.os deseos "imposibles" de ser 

satisfechos, asi. como a los "compradores insolventes", el marco 

democrático J.iberal ofrece un espacio muy considerable para er 

desarrollo de la individualidad. Espacio, cuyo límite está en la 

propia mercantilización de la generalidad de los aspectos de la 

vida en las sociedades en que impera el liberalismo. 
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Sobre esta mercantil.izaci6n y sus estrecheces13 
, vale abusar 

de l.a referencia a Macpherson, extraordinario autor liberal.; as1., 

veamos en 1a página 38 de 1a misma obra: 

"La sociedad de mercado, luego la sociedad liberal., es 

comWunente justificada sobre 1a base de que el.la maximiza 

utilidades, en otras pal.abras, que es el. model.o en el. cual. los 

hombres pueden obtener las satisfacciones que deseen con el 

esfuerzo m~nimo. La idea de que la propia accibn es disfrutabl.e, es 

una utilidad, desapareció sin dejar rastros bajo esta visión 

util.itaria de la vida. Esto no es sorprendente, ya que l.os 

economistas, y los teóricos liberales sus seguidores, tomaron como 

un dato definitivo l.a sociedad de mercado capitalista donde nadie 

trabaja, exepto a cambio de una recompensa. Para ver cuanto es 

vacía esta visión, es suficiente preguntar qué haremos todos cuando 

la automatización, la cibernética y las nuevas fuontes de energía 

no humana, hicieran el sistema del trabajo a cambio de recompensa 

13 Para una crítica de la sociedad liberal burguesa, ver 
igualmente Przeworsky (1979), en particular el fa.nexo al libro. 
Actualísimas críticas, elaboradas después del fracaso del 
socialismo del Este europeo, desde un punto de vista marxista, se 
encuentra en: Anderson (1992), BlacJ.-...burn (l992) y Kurz (1992). La 
crítica más profunda de esa sociedad -incluso en su versión 
liberal- permanece El Capital de Marx, ob~a central de las ciencias 
sociales. Ver del mismo autor, en especial, su Manifiesto del 
Partido Comunista, el capitulo sobre la automatización en sus 
Grundrisse y el capítul.o "Trabajo Alienado" en los Manuscritos 
Económico Filosóficos de 1944. 
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anticuado e inútil.. ¿Qué haremos entonces excepto emplear nuestra 

energía en actividades verdaderamente humanas -rei.r, jugar, amar, 

aprender, criar, orientando nuestras vidas de modo a obtener 

satisfacciones emocional.es y estéticas?" 

IV - Características, l.írnites y tendencias 

Dentro de la óptica liberal., O'Donnell (ídem: 25) señala dos 

conjuntos de procedimientos e instituciones que suelen caracterizar 

a la democracia en 1a actualidad. El primero de ellos constituye un 

mínimo necesario de esa definición. El segundo conjunto señal.a 

instituciones que, según ese autor, corresponden a "extensiones 

e:x.peri.mentales del principio de la ciudadania". Así, por una parte, 

tenemos: "voto secreto, sufragio universal., el.ecc:i.ones regul.ares, 

competición interpartidaria, reconocimiento de las asociaciones 

vo1untarias y responsabilidad ejecutiva de los gobernantes". Y, por 

otra parte, tenemos: "responsabi1idad administrativa, revisión 

judicial, financiamiento púb1ico de los partidos, acceso 

irrestricto la información, determinaciones sobre el registro 

permanente de los e1ectores, el voto de1 ausente y el. voto 

compulsorio". 
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La d~o!=ratizaci6n corresponde a 1a apl.icaci6n de l.os 

principios de l.a ciudadan.1.a a instituciones antes orientadas por 

otras Pautas, o a la ·participación ciudadana en instituciones y 

temáticas que antes l.e estaban vedadas14 o, incl.uso, el. acceso a 1a 

ciudadan.1.a a ~ersonas hasta entonces exclui.das .. l.·~-

La democracia poli.tica implica l.a apl.icaci6n del. principio de 

l.a ciudadan.1.a tan sol.o a l.as instituciones encargadas de 1a 

dirección del. Estado (1.dem: 27) • 

Natural.mente, la regl.a de l.a mayor.la no sería aceptada por una 

minor.1.a social. que detenta el. poder si estuviese en e1ecci6n l.a 

propia dominación so~ia1. En este caso, el respeto democrático a la 

otredad, por parte de las masas populares, significarla aceptar la 

dominación por parte de1 otro. Pues, aquí, el otro pasaría a ser un 

tercero si se despojara de su dominación! el otro explotador 

únicamente se reproduce en tanto tal. 

14 Es evidente que l.as variantes mencionadas hasta aquí por 
O'Donnel.l., frecuentemente son coincidentes. 

15 O'Donnell. no toma 
aspecto, a los excluidos 
sólo, un recuento de los 
los primeros constituyen 
grave. 

en cuenta en relación con este último 
socialmente de l.a ciudadania. Hace, tan 
grupos legalmente excluidos. En Brasil, 
un problema imensamente más amplio y 
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De acuerdo_. con - lo . dicho .más arriba, l.a reg.1a democrática -

incluso .los prOcesos el.ectorales- es un momento constitutivo del. 

poder, tanto más cuanto las condiciones pol..iticas y social.es 10 

permitan. .De este modo, l.a l.ucha ceñida los principios 

democráticos es uno de los elementos de .1a constitución de.1 

poder16 
.. As.1, .1a democracia y l.os propios procesos electoral.es no 

son estériles, ni tampoco son l.a fuente del poder17 
• 

16 Es oportuno un breve comentario sobre las relaciones entre 
democracia, poder, coerción y hegemonía. Según Gramsci (1971), el 
Estado Pleno aunque sea .legitimo, no prescinde de J.a coerción. 
Corresponde al Estado Pl.eno una combinación de hegernonia y 
coerción. Coerción necesaria porque la misma hegemonía implica 
búsqueda dei consenso vinculado a partir de una situación de 
fuerza, de flagrante desigualdad de fuerzas expresada por la 
cuantitativa y cualitatlvamente desigual presencia de las distintas 
fuerzas político-sociale~ en el Estado (o, aqui, más bien, fuera de 
los limites del Estado -en la sociedad civil : caso de una 
contrahegemonl.a) . Aquí se impone un proceso permanente de 
reconstitución de un equilibrio inestable. Es una de aquellas 
situaciones en relación con las cuales Marx sefialaba que lo que 
cabe es encontrar U:1 modo en que una contradicción pueda moverse, 
dado que, conservados los términos de ésta, no hay superación 
posible (nos ofrece la imagen de dos puntos que recorren un círculo 
o una elipse: único modo de absorber la contradicción entre estos 
puntos que se persiguen y se huyen simultáneamente). En una 
propuesta alentadora, al relacionar hegemonía y democracia, plantea 
Francisco Weffort (in Garcia, 1966: 96): "Lo que estoy proponiendo 
es que inventemos, si no existe, una noción de hegemonía que sea 
democrática". Regis de Castro Andradc (in Garcia, 1986: 81) es algo 
escéptico; aJ. relacionar democracia, negociación y poder -cuando 
hace dos indicaciones muy precisas: la democracia es más bien un 
espacio de conflicto y de negociación que de formación de un 
consenso cada vez más mayoritario, y, relacionado con l.a 
negociación, "El poder es un instrumento de la democracia, y no lo 
contrario"-, afirma a continuación: "Hasta qué punto ese tipo de 
ideas es compatib.le con la visión de J.a vida política de una 
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Resu.l.ta i~sostenibl.e pretender, por ejemp.lo, que si .la campana 

de l.as , .. diretas-já" hubiera .l.oqrado .los resu.ltados deseados, o si 

Lu1a hubiera· ganado en 89, todo el.lo hubiera sido indiferente con 

re1aci6n·.a l.a constitutuci6n del. poder~ En ambos casos, se hubiera 

producido· un dis.1ocamiento de.l poder. 

La conducción democrática de .la sociedad sin duda supone un 

proceso 1.aborioso, lo que, como ya 1.o a.ludí, no impl.ica evitar 

confictos. 

Sin embargo, pasar de estas constataciones a la concl.usi6n de 

l.a ingobernabilidad de las democrácias de masas corresponde a un 

equívoco del. pensamiento neoconservador. A este respecto, 

expresa Offe (1981: 1848): ... "los teóricos neoconscrvadores de las 

crisis no quieren ver como origen de 1-as crisis 1-a relación del 

sociedad, como campo de hegemonía? Desde mi punt.o de vista no son 
compatibl.es ... •• (ibídem) 

17 Agustín Cueva (1988: 751, por el contrario, considera que 
existen dos posiciones teóricas opuestas: los que consideran que l.a 
democracia es la fuente del poder, pues "éste nace de las urnas''; y 
los que estiman que la democracia es una "forma de relación de los 
ciudadanos con un poder determinado". Si túase sí mismo en l.a 
segunda corriente: ... ".la democracia es la mejor (forma) que 
podamos imaginar de relacionarse con el poder.., (ibídem) . 



trabajo asa.1ariado sino los arreq1os instituciona1es de 1a 

democracia de masas en e1 Estado de asistencia social, •.• " 

La tesis de la ingobernabilidad sei"lala una sobrecarga de 

demandas de tono corporativo, propia de la democracia de masas, que 

se origina en· una sociedad civi1 activa, libre para reivindicar y 

capaz de interpelar al Estado. Seqú.n esa tesis, la ingobernabi1idad 

se agrava-en virtud de 1a larga crisis del sistema capitalista que 

apunta hacia la necesidad de la recomposición de la ganancia y de 

la-acumulación, as~ como de las finanzas públicas. 

Esa sobrecarga de demandas se presentan en el. curso de la 

maduración de la modernidad y de su crisis. Que pueden ser 

examinadas en términos de un proceso de secularizaci6n1 ª -reducción 

de l.as esferas sagrados, o, más generalmente, de las temáticas 

respecto a l.as cuales cabe tan sólo obedecer- que involucra un 

cambio, cada vez más generalizado de las conductas prescriptivas en 

conductas electivas (Germani, 1985) _ 

18 A1 generalizarse dicha secularización, ella se ve trastocada 
por 1a opacidad y al.ienaci6n fetichista propias de la sociedad 
rnercanti1 y cargada del. sabor amargo de1 desencanto con 1a 
modernidad. Este desencanto puede manifestarse como resignación, 
desesperación y revuel.ta en el marco de la crisis material, moral. y 
estatal. que exhiben los países del. tercer mundo. 
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oe· entre los límites de l.a democracia, es necesario recordar 

que la historia reciente de l.a democracia está hecha posibl.emente 

más de fracasos que de éxitos. Más precisamente, el. proyecto 

democrático no se concretó: de modo general. quedó muy lejos de 

realizarse en la historia contemporánea; tanto en su modelo 

clásico, como en sus vertientes democré.tico liberal y neol.iberal., 

tanto en el contexto (Macpherson) de l.os paises capital.istas 

avanzados, como en el. tercer mundo y en los países socialistas .. 

Para ser tajante y provocativo: jamás se ha real.izado cual.quier 

proyecto democrático, excepto en periodos rel.ativamente cortos, muy 

espaciados entre sí y siempre del.imitadamente local.izados .. 

Nunca se presentaron 1.as condiciones socio estructural.es, ni 

se reunió la fuerza política snficiente para hacer cumpLir J..n.s 

promesas de l.a democracia. Ya no es más tiempo para simpl.emente 

esperar que el.l.as se cumpl.an, 1
q o perseverar los mismos 

conceptos, tácticas y estratégias. 

i 9 La decepción por l.a democracia produce efectos nefastos, 
tales como l.a elección de Col.lor de Mel.l.o. Para una ampl.ia 
discusión de ese proceso ver el. excel.ente trabajo de Francisco de 
Ol.iveira: 1.992, Col.lar, La Fal.sificaci6n de la Ira.. .. .... quién 
pavimentó el camino de este • sal.vador'? ( ..... ) el. total descalabro 
de l.a Nueva Repúbl.ica•• (p .. 30) 
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Bobbio (1987 y 1988) enumera las promesas no cumpl.idas de l.a 

democracia: 

a) La soberan1a popular fue contrarrestada por la burocracia y 

el. surgimiento de una "oliqarquia liberal" (Zolo), propia de l.a 

pol.iarqu1a (Dahl.) -un gobierno de minor~as que se opone al gobierno 

de una única minor1a: l.a democracia según el. pluralismo clásico-, 

sofocó l.a individual.idad y coartó la traducción en poder de la 

vol.untad de la mayor1a. 

b) El. principio democrático logró instalarse tan sólo en 

espacios limitados y, en la arena pública, no consiguió eliminar 

los poderes invisibl.es que operan principal.mente en las áreas de 

dirección de la econom.1.a nacional y de la comunicación de masas, 

cuyo c1rculo interno está en la multimedia. 

e) A1 volverse ampl.io y complejo el aparato estatal, desde la 

aparición del Welfare Sta te, se creó un abismo entre 1os 

requerimientos técnicos de la solución de - asuntos estata1es en 

comparación al saber del ciudadano común. :-o 

2 ° Fa1so problema, creo yo, pues no es necesario un conocimiento 
especializado para optar entre distintas pol~ticas, tomadas éstas 
en sus aspectos pri.ncipales {HelJ.er, 1977} . Pensar lo contrario, 
resu1ta en una suerte de neoe1i.tismo. 
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d) .se desarro1l.aron l.a apat1a pol.1.tica y el. conformismo en l.os 

pa.1ses democráticos. 2 1. 

E~ta~ promesas no cu.mp1idas apuntan hacia obstácul.os que se 

oponen a l.a real.izaci6n de 1a democracia. Dificul.tades que son el. 

frut_o de l.a diferenciación de intereses de 1.os diversos actores 

.pol.1.ticos y social.es más o menos comprometidos con la democracia y 

de l.a oposición que estos encentran. Lo que sugiere que a 1.os 

grupos social.es y otros actores que aspiran a una democracia 

radical. cabe el.aborar esas diferencias del. punto de vista 

conceptual., estratégico y táctico, y empeñarse en l.a remoción de 

dichos obstácul.os .. 2
;! Estos no parecen cosustanciales de l.a 

democracia, ni tampoco infranqueabl.es. 

21 Otro fal.so problema, pienso yo. La democracia no requiere de 
ciudadanos totales y l.a apat1.a y el. conformismo son frutos de 1a 
ausencia y no así del. exceso de democracia: nace del. sentimiento de 
impotencia y de ineficacia de cual.quier participación -trátase del. 
desencanto con 1a democracia . 

.2:: Lucio Oliver {1994: 1.72) indaga: "El indudabl.e val.ar que 
tiene el avance político real de los trabajadores en la l.ucha por 
una nueva democracia no exige ya una definición histórica, 
ideológica y pol1tica propia Erente a los otros sectores social.es 
involucrados? •T 
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V - La necesidad de profundización de1 capital.ismo - factor 

condicionante del. gol.pe mi1itar e instal.aci6n de l.a dictadura 

Remitiéndose al. oriqen de l.a dictadura militar, O'Donnel.l. 

rastrea en l.a historia reciente una primera pro:fund.izaci.6n del. 

capitalismo, a partir de l.a década del 50, que amplió l.a estructura 

productiva urbana en dirección a actividades más distantes del. 

consumo final (in Pinheiro (orq4), 1979: 38-9). 

Las peculiaridades del desarrollo de los a~os cincuenta, junto 

al patrón de relaciones pol~ticas -el populismo-, pronto pasaron a 

restringir la continuidad de la acumulación (como veremos más 

adelante en esta tesis}. El sistema económico requería, para 

mejorar su performance, mayor concentración de capitales y aumento 

en la productividad, elevar la tasa de plusval~a, romper el 

movimiento sindical y renovar su inserción en el capitalismo 

mundial. El abatimiento en la reproducción de ganancias ten~a como 

s~ntornas la reducción del crecimiento, la inflación y la crisis del 

sector ex.terno. 
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Cabe citar extensamente a O'Donne11 sobre la cuestión clave de 

la profundización de1 capita1ismo mencionada por é1: 

••• "1a etapa siquiente del "desarrollo" tend~a a apuntar para 

una . meta central: 1oqrar 1a producción interna de 1os bienes 

(insumos, equipamiento, eventualmente tecno1oq1.a) cuya demanda de 

impor~aci6n habi.a aumentado rápidamente con 1a primera o1a -a 

partir de mediados de 1a década del 50- de EM (empresas 

multinacionales) industriales y de servicios en el mercado. O sea, 

1a secuencia se prolongaba para lograr grandes ampliaciones en la 

infraestructura de comunicaciones y en la capacidad ya instalada de 

tecnolog~a y algunos insumos (sic) -el acero es el ejemplo típico

y, sobre todo, con algunas variaciones, de país en país, por J.íneas 

de productos, a la creación de nuevas industrias de insumos y de 

bienes de capital: industrias petroquimicas y del pape J. 

verticaJ.mente integradas y diversificadas sus productos, 

aluminio y otros productos quimicos de compleja produción, y bienes 

de capital más variados y compJ.ejos de los hasta entonces 

producidos" Cap. cit.: 41). 

Esto proyectaría dos efectos favorables sobre las reJ.aci.ones 

económicas con el. exterior, reduciendo el. pago por concepto de 

importaciones y ofreciendo la posibilidad de exportaciones de mayor 
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contenido tecno16gico y va1or agregado. Como se verá en e1 presente 

trabajo, ta1 proyecto se concretó en parte23
• Haciéndo1o· a· través 

de 1as tres etapas que corresponden a 1os tres momentos·' ya a1ud.idos 

de 1a evo1uCi6n económica durante 1a dictadura. 

La profundización se remite en primer té:cmi.no a 1as 

transfoánaciones de1 capita1islno en Brasi1, mencionad.as en esta 

introducción y ana1izadas en otros capi.tu..l.os. La atracción de 

capita1es y 1a mejor1.a de 1a balanza de pagos se sitúan en un 

contexto más amp1io de internaciona1izaci6n del. capital.24 y 

restructuraci6n del. sistema mundial, a veces denominada nueva 

gl.oba1izaci6n, que penetra y transfigura la propia identidad de las 

economias nacional.es y sus correspondientes estados. 

De modo que, la profundización del capitalismo un 

movimiento más de naturaleza social que técnica. Se trata de la 

profundización de una relación social de producción<!~ . 

23 Véase Castro e Pires de Souza (1985). 

:
4 Ver mi texto de 1974. 

2~En este contexto y en relación a los determinantes del golpe 
de 1964, se puede acoger en cierta medida, la crítica de Cheibub 
Figueiredo (1993: 23) a O'Donnell, que califica su tesis de 
extremadamente estructuralista y economicista. Esta aceptación 
matizada se da, sin embargo, ma.lgré la autora de la crítica. Pues, 
la óptica metodológica del ra.tiona1 choice adoptada por Cheibub 
Figueiredo no le permite captar en 1o más mínimo 1o valioso del 
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Una vez instalado, el Estado Burocrático autoritario (BA)~º 

trata de cumpl.ir con el. cometido sedal.ado en su origen. Si se 

pierde de vista su relación fundamental. con esta problemática, el. 

estudo del. BA queda reducido a una descripción fenomenol.óg.ica de 

caracter~sticas, que no logra diferenciarlo en el lecho de Procusto 

de 1.os "autoritarismos" o de l.os "regímenes autoritarios" (ibídem) • 

O'Donnel.l. (1985: 137 y ss.) identifica el. fundamento de l.a 

actitud -y 1.as variaciones de ésta- de 1.os dirigentes del. Estado 

Burocrático autoritario (BA) frente al capital. nacional., en el. 

desdoblamiento de las fase de la profundización del capitalismo. 

Actitud{es) que repercuten en l.a integración de otros actores al. 

sistema político. 

concepto de profundización de O'Donnell, pese al desplazamiento que 
propongo. 

26 Guillermo O'Donnell {in Pinheiro {org.), 1979: 30), 
refiriéndose a Brasil y al Cono sur de los años 60 y 70, lo 
denomina Estado de tipo Burocrático Autoritario (BA) a estas 
dictaduras militares con "patrones modernos de dominación 
autoritaria" (véase el próximo apartado} . O"Donnell (~dem: 84, nota 
8) entiende por Estado "al conjunto de organizaciones y relaciones 
que reclama para sí el carácter 'público' en oposición al 'privado' 
sobre un ámbito territorialmente del.imitado y que supone que l.a 
pobl.ación esté conforme con el contenido expreso de sus 
disposiciones y .lo respal.de, para tanto ejerciendo un control más 
opres.i.vo que aquél de la viol.encia flsica" (en .la edición que 
util.icé, l.a redacción de l.a última oa.=te del periodo - 'para tanto 
ejerciendo' ... - está trunca; opté· po.= lo que parece ser más 
coherente con las ideas del autor) 
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Se trata de una expl.icación económico estructura1 de l.a 

ínstal.aci6n de1 BA (arqumento que acog1. en esta tesis, 

modificándol.o al. articul.ar · l.o estructural. con l.a intervención de 

actores social.es y pol.iticos) e igual. fundamentación de l.a 

transición a partir de este régimen.. Esta óptica, as1. tomad.a 

aisl.ada.mente, adquiere un aspecto economicista27 
• 

As1., seqün este autor, una vez avanzada l.a profundización, por 

medio de l.a concentración y racional.ización empresarial.es y 1a 

búsqueda de una nueva y más intensa inserción en el. sistema 

mundial.28 (como l.o describirnos aquí en .los capítul.o.s III y V), el. 

BA resiente, debido factores más que todo ideológicos, la 

necesidad de integrar a l.a burguesía nacional. (que a su vez es e1 

segmento más vincul.ado al big business internationaJ.), formando un 

tripie económico: Estado, corporaciones multinacionales y capital 

.:
7 O'Donnel1 modifica esta postura, privilegiando las acciones 

de .los actores resu1tantes de decisiones estratégicas en sus 
trabajos de 1988 y 1990 comentados en esta tesis; véase páginas 60 
y 61. 

28 
" ••• los afias iniciales de BA están marcados por un gran 

aislamiento político, provocado por la continuidad de la exclusión 
de1 sector popular y por la desilusión de no pocos de sus aliados 
originarios". "La actitud •sobria• C ••• ) de Castel o Branca C ••• ) 

tiene también mucho que ver con la necesidad, en la que los ha 
embarcado .la 1.ógica económica de la situación•• ( ... ) más tarde 
( .•• ) sus sucesores podrán proponer mitos de grandeza nacional y 
vo.lver a beneficiar a los segmentos de burguesía nacional que por 
e.l momento desatienden.•• co•oonnell, 1985: 137) 
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nacional.. Esto se debe a que el. carácter marcadamente nacional. del. 

Estado no dispensa l.a presencia en su intimidad de una el.ase social. 

que encarne esta natura1eza suya {vencida l.a etapa inicial. de 1.a 

pro:fundizaci6n que exigi6 cortar su propia carne) l?°il • 

Este sequndo momento se inició en Brasil. con un ajuste un poco 

más fino de l.a actitud cara al. capital. internacional.: ya empezado 

el. tránsito hacia u.na asociación (casi) sin trabas con este úl.timo 

{que corresponde al. periodo Castel.o) , l.l.egó el. momento de mejor 

negociar l.a posición de Brasil. en esta trabazón que se volvió más 

compl.eja en l.o vertical. y en lo horizontal.. Lo que comienza en 

Brasil. con l.a reivindicación de un destino excepcional. de "potencia 

emergente". La tesis del. tripié l.l.eg6 a su apogeo con Geisel.. La 

burquesi.a brasil.eña, por varias razones, eropuñ6 l.a bandera de l..a 

apertura y exigió su participación en l.as decisiones. Sin embargo, 

su grito de guerra democrático fue ..• el. canto de cisne de su fase 

"'popu1ar" (aquí anal.izado en el. acápite correspondiente del.. 

cap1tul.o VII) . 

29 "Ni el BA ni ningún Estado moderno deja de ser un Estado 
nacional.. ( .•. ) Esto es, no puede dejar de presentarse como 
encarnación o resumen de l.os intereses generales de una nación." 
0.Donnel..l., 1985: 146) Y más adelante: " l.a imposibil.idad 
política de una economía irrestrictamente internaciona1izada. Este 
es el resquicio que abre a la burguesía nacional su incorporación a 
un trío. Porque a l.a dominaci.6n implantada por el BA le fal.ta, 
pol.ítica e ideol.ógicamente, un componente: el. ingrediente NACIONAL 
Y PRIV1\DO que sól.o l.a burguesía nacional puede poner" (ídem: 147). 
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VI - El. Estado de tipo burocrático autoritario ·Y su crítica 

Las características de1 BA son (O' Donnel.1 examina aparte de 

1os casos ya mencionados 1os de Grecia, Espana y México, que entran 

también en 1a categoría BA): a) en general, surgen como reacción a 

un auge del. movimiento popul.ar y para atender una necesidad de 

"profundización" (ver en páginas siguientes qué designa este 

término} de1 capitalismo (en países rel.at.ivamente 

industrializados); b) l.os BA son sistemas que generan excl.usión 

económica y política; e) el. personal. que desempeña en J.as 

"al.turas del. Estado", casi siempre, sel.eciona ent:re la propia 

administración pública, civil y mil.itar, o de la iniciat.iva 

privada, de entre aquellos, portadores del perfil político deseado, 

que más se destacaron en el ejercicio profesional-'' 

3 c Criterios de seleción de altos funcionarios tales como 
representatividad en la sociedad civil o expresar la coalición 
pol~tica que constituye el gobierno, se encuentran devaluados 
precisamente porque en estos regímenes la sociedad civil es 
tutel.ada y el control del Estado es adquirido mediante un juego 
truculento entre tendencias castrenses. De modo que los cuadros de 
la administración superior aunque representen o atiendan a 
intereses de determinados grupos de poder, pueden tener una 
trayectoria burocrática {o, en particular, tecnocrática). Más 
importante (por especifico y de mayor significación) que estos 
criterios de seleción será observar, con el objeto de caracterizar 
estos regímenes, quien cj erce el poder -las fuerzas armadas en 
tanto institución-, como el propio O'Donnell y numerosos otros lo 
seña.lan. En palabras de Alvaro Moisés (1986: 133) ... "el carácter 
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Sader (1989: . 147 y ss .. ) señal.a que el. concepto de régimen 

autoritario encierra posibil.idad formal. de que 

tecnoburocrac.1.a civil. y mi1.itar sea identificada como l.a el.ase 

hegem6nica -a cuyos intereses social.es este tipo de régimen 

atiende- y aswna el. caracter de una burguesía de Estado.J 1 

mil.itares en l.a cúpula de.l Estado {y de .las principal.es ramas 
administrativas), sino por el hecho de que las fuerzas armadas 
ocupan el poder en tanto que institución". Tal vez O'Donnell no 
inc1uy6 este rasgo como definidor del BA con el objeto de que los 
casos del. México priista y de la Espafl.a franquista pudiesen ser 
abarcados por esta categoría. Más importante todavía que observar 
que l.as fuerzas armadas ejercen el poder, será no perder de vista 
que este ejercicio atiende, necesariamente, a 1.a reprodución del 
sistema social. vigente, en el cual la clase dominante es la 
burguesía. Naturalmente, este último rasgo no es exclusivo del BP..: 
es propio de todo estado capitalista. Lo que hago aquí traer al 
primer plan de la elaboración del concepto de BA impronta 
social, acotando a sus espccifidades. 

JL Considero que la tecnoburocracia civil y militar exhibe una 
identidad social propia, sin con esto llegar a cristalizarse como 
urna fracción de clase y menos aun, una clase aparte. Esto es 
posible sobre todo porque, la dictadura militar presentó algunos 
rasgos de cesarismo que un mismo tiempo era progresivo y 
regresivo (ver un comentario interesante sobre estos conceptos en 
Quartim de Moraes, in Rizzo de Oliveira et alt., 1.987: 19): el 
Cesar (que no vino a resol.ver precisamente un empate de fuerzas) 
~a corporación militar, siendo que a partir de Geisel. el poder 
se concentra progresivamente en la presidencia. Fue conductor de 
una modernización conservadora inacabada: no llegó a viabil.izar del. 
todo una nueva hegemonia del capitalismo, pese a la importante 
restructuración que operó (mul.tiplicando y profundizando la 
miseria, por cierto) . 
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De este modo, dice Sader, se evita identificar al. régimen como 

dictadura mil.itar. Se adoptan dos objetivos .liberal.es clásicos, 

como metas de J.a democratización: .limitar el poder del ejecutivo y 

reducir l.a intervención económica de.l Estado. El.lo posibilitó que 

J.a denuncia del. autoritarismo, al. conquistar arraigo social, 

asumiera el pape.l de 1.a ideología que amalgamó J.a alianza 

(reuniendo desde corporaciones multinacional.es hasta sindicatos de 

trabajadores) y que se constituyó como contrahegemon~a de la 

dictadura militar. 

Concuerdo con este autor sobre la amplitud de .la alianza anti

autoritaria y sobre sus consignas dominantes. Cabe, sin embargo, 

hacer notar que .los procesos analizados en esta tesis, son otros 

tantos espacios de confrontación de u.na gran variedad de fuerzas 

socia1es y concepciones sobre 1a democracia y el autoritarismo, e1 

cual, en consecuencia no puede soportar permanentemente la carga 

semántica que Sader le atribuye. 

Los estudios sobre el autoritarismo, pese a su heterogeneidad 

y su cariz social dominante -coincidente con la alianza mencionada

ofrecen importantes reflexiones que deben ser consideradas, as.1 

como valiosísimas descripciones de ese régimen y de la transición a 

partir de él.. 
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VIX - La noci6ri ·de transición 

Segt1n 0'Donne11, 1a transición adopta 1a forma 3~ de un proceso 

que empieza cuando ocurren modificaciones en e1 régimen po11. tico, 

l.as cua1es se traducen en continuos cambios en 1as reg1as de1 juego 

po1~tico, que a su vez son severamente cuestionadas dejando así de 

existir reg1as estab1es (O'Donne1.l, l.998: 22). Este periodo de 

transición se termina cuando se estabilizan re.lativarnente esas 

regl.as; e.l régimen exhibirá entonces una nueva configuración (la 

que podrá ser de tipo semejante o distinto a aquél del inicio de la 

transición) . 

Es característico del inicio de la transición, a partir de un 

régimen autoritario, que se ensanchen las garantías (hasta entonces 

muy limitadas) de los derechos individuales y co1ectivos=" 3 (por lo 

general en este orden), lo que implica coartar las arbitrariedades 

de parte del Estado u otros actores (ver O'Donnell, 1988: 23), y 

3 '° Aquí tan sóJ.o se describe la forma que adopta J.a transición .. 
Este es el resultado de un proceso social amplio y profundo que 
impl.ica una restructuración de la hegemonía y de la dominación y 
resu1ta en un recambio de la coalición en el poder. Este proceso es 
analizado a lo largo de toda esta tesis. 

33 En particular, las libertades de información (que se opone a 
la censura), de asociación y de expresar disens~ón politica. 
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apunta hacia 1a modificación de1 marco leqa1. La sucesión de esos 

cambios puede ser denominada 1ibera1izaci6n. 

La transición, aunque no sea inmune a 1a eficacia de factores 

estructura1es34 , se caracteriza por "eventos inesperados (fortuna), 

insuficiencia de información, elecciones precipitadas y audaces, 

confusión en rel.ación con motivos e intereses, rnal.eabil.idad -y 

asimismo la indefinición de identidades políticas-, lo que permite 

que el talento de ciertos individuos (virtu) se revista de un 

carácter decisivo determinando los resultados .. (ídem: 20). 

La transición a la democracia política plantea la posibilidad 

de una segunda transición (ídem: 31), la cual, a su vez, encierra 

dos procesos interrelacionados. El primero -la ••ctemocracia socialn-

imp1ica la extensión de los principios ciudadanos a la generalidad 

de las instituciones de la sociedad. El. segundo -l.a ndemocracia 

económica"- se refiere al acceso igualitario a l.a riqueza material 

generada, as~ como a benef~cios simbólicos. 

34 Más precisamente, digo: se sitúa en un contexto histórico y 
social. Observo aquí un cambio de énfasis en el planteamiento de 
O'Donnell, en favor de las elecciones de los actores y en contraste 
con sus análisis de la "profundización". 
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Garret6n (1982: 149 y ss.) llama l.a atención de que: al. 

denunciar que los mil.tares en el. poder no tienen una utopía bien 

definida3 ~ la izquierda no ve que su ideal clásico perdió, en 

parte, actualidad en l.a nueva sociedad que surge con .la 

transformación de la hegemon.1a del capitalismo operada en el 

periodo de dictadura. Sin embargo, ocurre que esta sociedad no es 

completamente nueva, sino que es nueva y .. antigua"'. Y por esto, 

tanto el estilo clásico de hacer política (partidos obreros 

tradicionales), como el. nuevo estil.o36 tienen cabida siempre que se 

presenten en una combinación y con los matices adecuados a cada 

momento de la transición. 

Estos conceptos de Garretón se integran a su reflexión 

centrada en las modalidades de l.a acción y el. contenído de l.as 

reiacíones pol.íticas, más que en l.as formas que éstas adoptan 3 ~ 

En esta 6pt.ica, señala Garreton, l.a designación de "régimen 

autoritario expl.icita tan sól.o un aspecto de-los procesos social.es 

3 ~ Véase capí tul.os I I I, V y VI • 

.Jti Véase mis comentari.os sobre Silva Telles. 

37 Cabe "concentrar la investigación y las modalidades de acción 
po1ítica no tanto en l.a forma de (sic) régimen político, sino en el 
contenido de la dominación, que se puede divorciar de esta 
forma" (145) . 
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desencadenados por 1os go1pes mi1itares y no nos rinde cuenta de1 

contenido de estos procesos" (144). Que debe ser caracterizado como 

"intentos de refundaciones o revo1uciones capita1istas tard~as 

desde e1 Estado" {144) . 

Expresión que cabe rescatar, dándo1e un énfasis particular a 

cada uno de sus términos. A1 decir intento, se destaca e1 carácter 

prob1emático e inacabado y el futuro incierto de estos procesos. E1 

término revol..uci6n alude a 1a profundización de1 capita.J..ismo y a la 

tranaformaci6n de l..a h99emonía del.. capitalismo. La designación de 

t.a.rd.i.o nos remite al aspecto externo (el capitalismo en Brasil se 

desarrolla cuando este modo de producción ya se encuentra 

plenamente consolidado a nivel mundial) y al aspecto interno (que 

alude l.as barreras anticapita1istas constituidas por los 

compromisos populares del Estado38 
) • 

Según Garreton (1.dem: 145), el éxito de esos regímenes 39 se 

dimensiona con una espiral de parámetros: l) el. grado de 

38 Lo que puede dar margen a confundir la·s pecuJ.iaridades del 
desarroJ.J.o del capi taJ.ismo en muchos países latinoamericanos, con 
J.a existencia de barreras al desarrollo de un tipo ideal de es'te 
modo de producción. 

39 Dice Garret6n (ídem: 146): " .•. cuando hablamos de la 
posibilidad de éxito parcial o total de este tipo de régimen, eJ.lo 
no tiene que ver ni con éxitos técnicos, que los tienen, ni con la 
solución de problemas nacionales, que no logran, sino con la 
resolución de sus problemas de producción y reproducción de nuevo 
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desarticulación de 1os opositores en e1 momento en que se instaura 

el autoritarismo; 2) las transformaciones estructura1es en ámbitos 

espec~ficos, capaces de generar nuevas re1aciones sociales; 3) la 

generalización de estas nuevas re1aciones; 4} "la capacidad de 

reproducción de este nuevo sistema de relaciones sociales a través 

de un orden pol~tico consensual que fija reglas aceptadas de 

resolución de conflictos parciales en el interior del nuevo 

s.istema". 

Sam.uel Huntington40 (1994) observa procesos de democratización 

en 30 paises (de un total de 100 paises con regímenes autoritarios) 

en 1as décadas de 1970 y 80 -conjunto de procesos que denomina la 

tercera ola de democratización (la primera ocurrió en el periodo 

entre guerras y la segunda a partir de 1945). Radica las causas de 

estos últimos procesos de democratización en la historia particular 

de cada país. Agrupa éstos en distintos patrones de 

democratización, clasificando Brasil en el patrón cíclico. 

Considera que el factor causante principal de la tercera ola sea la 

orden social en términos de la espiral de cuatro parámetros 
sef"l.al.ada." 

40 Huntington asesoró los gobiernos de Médici y Geisel sobre el 
tema de.los "Métodos de distensión política". Véase Skidmore (1988: 
222 y ss _) y Wanderlei Guilherme dos Santos ( l.978) -un info:?:"me 
presentado por el profesor norteamericano se encuentra in extenso 
en el libro de Santos. El autor de La Tercera Ola considera que 
"l.os l.íderes de régimen autoritario" fueron los responsables por la 
liberali=ación en Brasil. 
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declinací6n de la legitimidad de los regl.menes autoritarios y el 

dilema del desempet1o econ6mico -lo que genera legitimidad, corno 

también fuerzas soci.aJ.es que rechazan al autoritarismo, el cual, 

además, se vuelve prescindibl.e41 
• 

Cabe rescatar a uno de sus "patrones de democratización", que 

denomina de "segundo intento". Este patrón me sugiere un proceso 

dialéctico de avances y retrocesos cumulativos, necesariamente 

múltiples, en dirección a la profundización y consolidación de la 

democracia. 

cardoso (1980) se refiere a cuatro vertientes interpretativas 

sobre las causas que explican la iniciativa militar distensionista: 

la corriente estratégico conservadora (con el objeto de conservar 

su capacidad de intervención, las fuerzas armadas se retiran del 

primer plan y evitan el deterioro de su imagen); la vertiente 

estructural crítica (el agotamiento del modelo económico debido al 

choque petrolero y la crisis deJ. "milag:=o económico•• determinó la 

pérdida de la sustentación política y obligó al gobierno a iniciar 

el proceso de distensión); el eníoque liberal democrático (el éxito 

41 su descripción sistemática de las "'olas" es interesante, sin 
embargo, Huntington no despliega un análisis transnacional de los 
procesos de democratización, cosa en que el inicio de su obra nos 
hace pensar. O sea, su tercera ola resulta ser, según el propio 
autor, más que todo, una multitud de eventos paralelos. 
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económico generó fuerzas en 1a sociedad civil que, a su vez, se 

opusieron vigorosamente al régimen de dictadura) : y la óptica de la 

crisis de hegemon~a (comentada más amplia.mente aqu~>-

Todas estas vertientes, cuyos rasgos caracterl.sticos acentué 

ad.rede, sef\alan, aproximativamente, factores reales de 

distensión. Estos factores se combinan y ejercen una inf.luencia 

reciproca. 

Sin embargo, el proceso rea1 no reveló la capacidad militar de 

anticiparse al proceso y controlarlo en los limites de una 

estrategia concebida desde 1973, corno lo sostiene la visión 

estratégico conservadora; ese proceso no comporta el economicismo, 

mecanicismo y estructuralismo exacerbado corno atribu1 a la versión 

estructural crítica; de modo análogo, no fueron las altas tasas de 

crecimiento económico que generaron la activación de la ciudadanía, 

y, si fue la transformación de la hegemonía del capita1isrno. La que 

generó una clase obrera renovada, aunque, dicha transformación no 

explica, por sí sola, el nuevo sindicalismo y las modalidades 

inéditas de participación ciudadana que surgen en los primeros años 

de la década de 1970 (proceso que analizo en el presente capítulo y 

en el siguiente) . 



51. 

Cabe anadir algunas pal.abras sobre la investigación de las 

causas de 1a distensión pol~ticaª En 1a página treinta y seis de su 

tesis sobre el-proyecto de distensión militar, Mathias (1992) 

J.imita e1. impacto de l..a crisis de hegemon1.a del. régimen sobre el. 

origen de l.a propuesta distensionista4 z : 

el. enfoque de l.a crisis de hegemon1.a, aunque explicite en 

qué medida la transición brasilefta escapó al. control de los 

sectores dominantes, no nos informa acerca del. porqué inmediato de 

la propuesta distensionista" 

Creo que 1o que está en cuestión es la noción de causalidad en 

J.os procesos sociales. Para Mathias, l.o primero es el '"porqué 

inmediato", en tanto que yo asumo que (como lo seftalé en el primer 

capítul.o), pese al significado rel.evante de una causa inmediata, 

difícilmente ésta podrá ser e1 factor más actuante en un proceso. 

Aunque, ciertos acontecimientos ais1ados (sobre todo en 1a vida de 

pequel'\os grupos o individuos), estén más fuertemente vinculados a 

4
:: Mathias {1992: 9 y 10) se respalda en Bolívar Lamounier y 

Felipe AgUero para clasificar las transiciones negociadas en 
"acuerdos establ.ecidos entra l.as él.ites" {pactos de medio pl.azo) y 
"disputas regul.adas" {pactos emergencia les) • Considera el autor que 
en España ocurrió lo primero (con la primacía de actores civiles) y 
en Brasil {con la primacía de actores militares), lo segundo. De mi 
parte pienso que en Brasil., aunque la disputa regulada hubiera 
prevalecido -debido a la presión ciudadana sobredeterminante-, 
tuvimos también "acuerdos ent~e élites". 
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sus "porqués imediatos", esta re1aci6n se muestra menos vigorosa en 

1os procesos sociales. En éstos resalta todav~a más la necesidad de 

ir más a11á de un examen superficial que nos indique una o yarias 

causas inmediatas, buscando en las relaciones sociales 1os factores 

ocultos (y que, por no ser obvios, necesitan ser esclarecidos) y 

complejos que condicionan -poco, bastante o mucho- una tendencia 

que se pueda notar en 1a sociedad, o un determinado momento (o 

coyuntura) de un proceso. 

En base a esto, pienso que los movimientos sociales vinculados 

a las clase subalternas, así como los movimientos más amplios 

pro de los derechos humanos y de la democracia que surgieron en el 

periodo considerado sobre determinan la propuesta distensionista 

mi1itar, ellos no su causa inmediata. Al admitir que l.a 

historia es un proceso complejo, el porqué inmediato de la 

inic1ativa militar, aunque sea indispensable conocerlo, resbala a 

un segundo plano junto a l.a razón positivista que lo privilegia. 

El reto está en valorar adecuadamente las causas inmediatas -a 

veces encarnadas en la personalidad de un indivíduo, o de carácter 

fortuito-, como también l.as causas estructurales. El hecho de que 

estas últimas no expliquen toda la historia (asumí, incl.uso, la 

reducción del status ontológico de las mismas), que actúen a través 

de mediaciones y no inmediatamente visibles, que no sean 
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univocas y sean difi.ciJ.mente cuantificables, no justifica 

sos1ayarlas. Aquí reside la diferencia entre un examen superficial 

y descriptivo de 1os acontecimientos, y el análisis de los procesos 

socia1es. 

Esta disyuntiva supone dos ideas distintas sobre lo que es el 

conocimiento y lo que es la ciencia. Consecuentemente, esta 

impl.icada 1a diferencia entre conocimiento científico y creencias 

de varios tipos. 

·No cabe desarrollar esa discusión aqui.. Sin embargo, este 

trabajo trae iropl~cita una posición -por cierto, imperfecta- sobre 

estas cuestiones teóricas y metodológicas; de este modo se ofrecen 

aquí, elementos para debatir esta posición. 

Asimismo, es indispensable enfocar los porqués irunecliatos. La 

historia se presenta como una sucesión de causas y motivaciones 

inmediatas, objetivos, planes y discursos, actos y acontecimientos. 

Lo que está expresado en la primera parte del pJ.antearniento de 

Marx: los hombres hacen l.a historia, con arregl.o a determinadas 

condiciones. 
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Así, una pol.1.tica concreta, pese estar condicionada por 

factores de orden estructural., está hecha de una programación y la 

ejecución de actos muy práctj.cos ~ De modo que 1.os cientistas 

políticos, conscientemente comprometidos con l.a lucha pol.ítica, 

están interpel.ados a hacer una y otra vez el. camino de ida y 

regreso de l.as sobre determinaciones abstractas a l.as acciones 

concretas. 

En otro aspecto, el. rol. determinante de 1.a sociedad civil. en 

l.a transición no es inmediatamente visibl.e, pues su activaci6n43 

contribuyó a un despl.azamiento del. eje de la lucha política, en 

dirección a un terreno nuevo en el cual. la di.ctadura encontró 

dificul.tades en actuar exitosamente simplemente mediante el 

autoritarismo estatal, cuando 1a lucha se extendió a todo el 

social. En estas condiciones, e1 autoritarismo también se reveló en 

43 Esta activación revela su diferenciación y sus divisiones. 
Resalta Agustin Cueva (1988: 64), irónicamente, con el propósito de 
desmitificar l.a impronta democrática o popul.ar que se pretende 
atribuir, en cual.quier coyuntura, a 1.a sociedad civil: en verdad, 
l.as privatizaciones de l.a .. revol.ución thatcheriana" pueden ser 
entendidas corno triunfos de l.a sociedad civil.: esto es, de la 
burguesía, que es parte integrante de la sociedad civil (ídem: 64). 
En la misma dirección, aunque desde un punto de vista distinto, 
sef'i.al.a Fernando Henrique Cardoso (in Stepan, 1.988: 472): "En el 
lenguaje político brasileño, todo lo que era fragmento de 
articulación y que escapaba al control inmediato de1 orden 
autoritario se designaba como sociedad civil. De modo poco 
riguroso, sin embargo eficaz, se designó a toda la oposición -de la 
Iglesia, de la prensa, de la universidad, de la iniciativa privada 
y de los partidos- corno movilización de la sociedad civil". 
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J.as micro unidades sociales en tanto un elemento de J.a 

cotidianeidad. 

La sociedad civil. a1 crear nuevas modalidades de hacer 

po1ítica44 y nuevos espacios en donde practicar1a4
!> , atrae e1 

0 En J.a reformulación del "modo como los agregados social.es se 
reconocen como movimientos y sujetos po1íticos sociales { ... ), 
reside el núcleo básico de las transformaciones introducidas por 
estos regímenes." (Garretón, 1982: 149) La relevancia de esta 
definición está en que resal.ta l.a formación de identidades en el 
curso de la lucha social.. Weffort (1986: 93) enfatiza otro aspecto 
del ''descubrimiento" de la sociedad civil y de la naturaleza del 
poder: "La decepción más o menos general.izada con el. Estado abre 
camino, despues de 1964 y, sobre todo, después de 1968, al 
descubrimiento de la sociedad civil- Entre tanto, este 
descubrimiento no ha sido, en primer término, una cbra intelectual. 
En verdad, el descubrimiento de que había algo más en la política 
que no se limitara al Estado empieza con los hechos más sencillos 
de la vida de los perseguidos". Y sobre la naturaleza del poder, 
nos dice el mismo autor: ... ~·1a tradición -conservadora y 
autoritaria- hace todo lo que puede para oscurecer la dimensión 
esencialmente constituyente de la noción de poder, o sea, el poder 
como algo que se crea, como asociación libre de voluntades. ( ... ) 
En el límite, ve en el poder la capacidad de represión mucho más 
que la de liberación" (ídem: 35). 

4 ~ Silva Telles (1984: 33) destaca acertadamente el papel de la 
la Iglesia Católica en este proceso. Esta, través de las 
comunidades de base, "transformó el. mundo cotidiano en el. lugar de 
la acción colectiva". Leonardo Boff (1.986: 98) señala: "En las 
comunidades, sus participantes pueden, de cierto modo, pasar al 
reino de la 1ibertad, con la alegría de1 encUentro, de los juegos 
que tanto les gusta, de la danza, de las fiestas, de las 
ce1ebraciones religiosas. (Realizar) tales actividades que para las 
clases beneficiadas no constituyen prob1emas, significa para los 
pobres {crear) espacios donde e1los recuperan la a1egría de vivir, 
realimentan 1a esperanza y reconstituyen el sentido de l.a vida, 
conti.nuamente destrui.do por l.a irracionalidad del sistema social 
que los aplasta. Un pueblo aue no sabe celebrar no tendrá fuerzas 
para la liberación y para la libertad" (subrayados míos) 
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autoritarismo a _un terreno que, aunque no .le sea del. todo hostil. -

pues l.ogra introducirse en .lo cotidiano y extiende l.a cultura del. 

miedo-, no es tampoco su espacio más propicio. E.l autoritarismo 

abreva en la cul.tura autoritaria, sin embargo, se concentra en el. 

Estado (en el. espacio públ.ico), con e.l régimen de dictadura. 

,As~, el rel.ativo despl.azarniento de terreno operado por todo 

el. universo·de· prácticas cotidianas y fuerzas socia.les que rehúsan 

el autoritarismo va1e como una invitación y seña.la .la obso1ecencia 

del. autoritarismo estatal. 4 (; 

Obso.lescencia, que puede también ser leida en otro registro: 

l.a nueva hegemonía de.l capitalismo, su Hprofundizaci6n" en vias de 

cu.lminarse, prescindía apuntalarse por un régimen de excepción, 

pues se reproduciría mejor en condiciones políticas .. normales". 

Nadie amenazaba este "nuevo orden.,, tampoco existían pretextos 

creíbles que justificaran la continuidad de la "guerra interna". 

En fin, la inauguración por los ciudadanos de un nuevo espacio 

para la política, aunque sea éste al inicio muy reducido, autoriza 

a éstos al reconocimiento como un factor notable de la pérdida de 

actualidad de1 régimen politice entonces vigente. 

4 ~Este tema será reto~ado en un acápite específico del capítulo 
VI. 
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VIII - Democracia y vida cotidiana 

La oposición entre el. autoritarismo y la democracia, entre el 

totalitar:Lsmo y 1a diversidad, en su lado oscuro, está expresada 

por la puntualización de Silva T~lles {1984: 19): 

Cabe .'"pensar (en) el autoritarismo como algo que se encarna no 

tan sólo en un Estado ( •.. ) sino, pensarlo en tanto reordenamiento 

de l.a, sociedad, imposición de formas de sociabilidad a través de 

las cuales el autoritarismo se trasforma en experiencia cotidiana". 

En el. polo opuesto, una sociabilidad democrático-libertaria, 

constituye un respaldo importante de la democracia política: es un 

requisito de una democracia política amplia y consolidada -ésta 

que, a su vez, es un supuesto del ejercicio pleno de la libertad en 

e1 espacio de la vida cotidiana- e, igualmente, es un objetivo 

independiente, pues no se puede alcanzar el pleno desarrollo de las 

potencialidades y de la individualidad hu.."TLanas· fuera de un entorno 

(relativo la sociedad como todo pequeñas unidades 

sociales) democrático-libertario.~·· 

nLas CEB (Comunidades Eclesiales de Base 
instrumento para algo distinto de ellas mismas; por 
se organi=an, se distribuyen las tareas, hacen 

SAS) no son 
la forma cerno 
circular l.as 



56 

Además, una sociabil.idad de tal tipo es placentera, en tanto 

que es espacio de posible o efectiva realización de múltiples 

deseos y necesidades. Esta sociabilidad conlleva la liberación y el 

estímulo a la creatividad, ingrediente, a falta del cual las 

potencial.idades humanas y la l.ibertad no al.canzan su plenitud y 

l.imitadamente pueden ser objetos e instrumentos de gozo. 48 

Así, existe una red de interacción dinámica y poderosa entre 

el. Estado, l.a sociedad civil, el ciudadano, el. individuo, el 

espacio de su vida cotidiana""' -"amueblado" de otros actores, 

instituciones, relaciones y prácticas-, l.a cul.tura política, 

etcétera. 50 

informaciones y democratizan internamente el poder, constituyen una 
miniatura de una nueva sociedad"' (Boff 1 1986: 92). 

49 No se puede, tan poco, imponer al ser humano la obligación de 
ser creativo. 

4
'J Ruth Cardoso (1988 a: 21) refirit'.:ndose a los movimientos 

social.es, plantease la pregunta: "por que los ciudadanos abandonan 
el. bienestar privado para ocuparse de cuestiones colectivas, 
actuando en la arena públ.ica?". Se reo.ite zr Albe::::-t Hirschman para 
contestarla: " ... el. mundo público es presentado como 'perteneciente 
a un grupo de actividades humanas que involucran la búsqueda de la 
comunidad, de la bel.le za, del conocimiento y de la salvación'" 
(ídem: 22) _ 

~ª "Existe un estimulo muy grande por parte de la sociedad, no 
sólo para sermones autoritarios, como ta:r.bién para subordinarnos 
ciegamente a algún tipo de autoridad. Empezamos con una fe ciega en 
nuestros padres, transferiil'.OS después esta fe para el Estado," .•. 
~Fr~~~e, 1991: 84) "La_gra:-i gloria de la sociedad burguesa,_ de. la 
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Por .lo tanto, una cul.tura autoritaria que penetre 1a famil.ia, 

1as re.laciones entre géneros y generaciones, l.a escuel.a, 1as 

relaciones de trabajo res propio, como se sabe, de1 capi ta1 ser 

autoritario con .la fuerza de trabajo, que le pertenece), el 

sindicato, .l.a iql.esia, e.l partido, el. vecindario, las re1aciones 

personal.es, obstacularizará poderosamente el. ejercicio p1eno de l.a 

ciudadanía y e1 establ.eci.miento de instituciones democráticas, 

con.ll.evará 1a fragilidad de éstas e impedirá su consolidación.~l 

El entorno autoritario deja marcas hondas en .la personalidad 

de .los individuos desde el. inicio de su formación en la infancia,!.;: 

en el contexto de .la familia.~ 3 Ésta, a.l mismo tiempo que es un 

espacio de apoyo ai desarrollo humano y de florecimiento afectivo, 

general!?), es su oferta de seguridad, por un lado y, por otro, nos 
11.evará al. miedo a 1.a libertad" (ídem: 80). 

~ 1 "La gran cuestión está cómo articu.lar .la mi.litancia 
individual., o sea, la búsqueda de la liberación, con la estrategia 
social. de J.iberación col.ectiva" (Freire, J.991: 63). "Insistimos: 
nadie se hace 1.ibre sin desobedecer socialmente" (ídem: 80). 

~~ ''If a neurosis breaks out in later 1.ife, anal.ysis regular.ly 
revea.Is it as a direct continuation of infant.ile i.11.ness wh.i.ch rnay 
have emerged as no more than a veiled hint" {Freud, 1963: 410) • 
• • • but it would .lead to error if were to regard it (the infantile 
experiences) alone as decisive." (ídem: 409) 

Uno de los roles de la familia es el de ''la reproducción de 
la sociedad burguesa a través del autori tarismon ( Freire, 1991: 
83). Ver un seflalamiento interesante sobre la re1-aci.én c11tre la 
permanencia de la fami1ia en tanto institucién, y el marco social, 
en Pzreworski (1986). 
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cumple un papel de producir y reflejar una tradición dominante -una 

"preparación para la vida" que con frecuencia implica una 

"disciplina" 

identificarán 

insaciable 

su propia 

practicada 

crueldad-, 

por padres 

con todos las 

que jamás 

reglas de 

conducta, represiones y consecuentes traumas que sean necesarios. 

Traumas que dejan marcas práctica.mente indel.ebles, impiden la 

liberación de energ1a, espontaneidad, creatividad, impiden en suma 

la culminación de la condición humana, cuando no dan l.uqar a 

patol.og1as dolorosas (Freud, 1963: 404, 446, 459). 

Tarea familiar que es continuada por la escuela; más tarde, el 

camino será delimitado por el aparato judicial. y/o el trabajo será 

completado por el. sistema hospital.ario (o, més modestamente, 1a 

absorción permanente de tranqui1izantes y antidepresivos) o e1 

brazo represivo (Foucault, 1979); siguiendo una secuencia muchas 

veces sei'ialada. 
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IX - Aspectos de 1a articu1aci6n teórica de 1a tesis~4 
.. 

Presento en este apartado, a diferencia~!i de los anteriores, 

una primera visión de conjunto de1 enfoque que me parece adecuado a 

1os propósitos de la investigación. 

Buscaré exponer de modo sintético la articulación del nócleo~6 

de mi planteamiento teórico con conceptos de universos distintos y 

con algunas temáticas que no han sido privilegiadas por la 

tradición marxista dominante. 

54 Algunos de estos planteamientos teóricos tienen un carácter 
tópico o una forma polémica (negativa): una exposición conceptual 
arnpl.ia no cabe dado el objeto -real y concreto- de la 
investigación. Este, si bien requiera un enfoque complejo {aquí 
presente en tanto supuesto) e, incluso, suscite refl.exiones 
teóricas originales, debe cumplir un rol de apoyo al análisis 
concreto o resultar del mismo en calidad de alcance. 

5~Diferencia que impuso una descontinuidad en el texto~ 

5~ Menciono a los aspectos en que difiero del marxismo clásico; 
dispensando, como es lógico, una presentación del mismo (introduzco 
el significado de los principales conceptos que utilizo, er-i notas 
de pie de página). Esto .supone que el criterio de que mj. (s) 
trabajo (s) se si tú.a (n) en el unive!:"so teórico del marxismo sea 
verdadero. Lo cual adelanto provisionalmente con el carácter de una 
hipótesis y lo demuestro en el cuerpo de la tesis. 
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A modo de ilustración, me voy referir a autores tal.es como: 

Guillermo O'Donnel.l, cuya postura parece acercarse al anál.isis de 

decisiones estratégicas; Crawford Brough Macpherson, que puede ser 

seftal.ado como un l.iberal; y Thomas Skidmore, que cuando hace 

pequenas incursiones en el terreno anal.1tico nos recuerda al. 

funcional.ismo. 

En primer término, cabe recordar que Guil.lermo O' Donnel.l. es 

quién más se destacó en los estudios sobre el autoritarismo -al 

menos es el más connotado en Brasil.-; asimismo Nacpher.son podria 

ser quien más ha aportado a 1.os estudios sobre la democracia en 

Canadá -al igual. que Noberto Bobbio en _Italia, muchas veces citado 

en este trabajo-; y Thomas Skid.more, junto con P..l.fred Stepan, son 

generalmente reconocidos como .los más des tacados brazi1ia.nists. 

Pienso, pese a ~is hondos desacuerdos con estos tres autores, que 

ninguno de estos reconocimientos otorgados por la academia es 

gratuito: 1.os tres tienen grandes méritos"~ . 

Naturalmente, toda apropiación de concep_!:os p~rtenecientes a 

problemáticas teóricas distintas de aquella en la que se sitúa un 

autor, implica el riesgo del ecleticismo, que en mi entender es el 

~.,Lo que hace difícil. evitarl.os: tanto para beneficiarme de sus 
hal.1.azgos y descripciones, corno también para desmitificarlos. 
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opuesto idéntico del dogmatismo maniqueo. Así, en rigor, en una 

obra teórica cabe transformar 1os conceptos que uno pretende 

apropiarse por medi.o de 1a cri.tica exp1i.cita de sus fundamentos, 

adecuándo1os a 1a prob1emática hostess. 

En e1 caso de esta tesis me sentí autorizado a ahorrar una 

crítica de los :fundamentos de l.a postura de l.os diversos autores 

que tomo en cuenta (me refiero tan sólo brevemente a al.qunas bases 

del pensamiento social. cristiano, de l.a doctrina de la seguridad 

militar, del. liberalismo y del. ra.t.i.onaJ.. choice)_ No obstante, 

critico diversos aspectos de l.os conceptos de los 300 autores 

citados, siempre que esto puede contribuir a mi exposición. Estas 

críticas de modo genérico alcanzan indirectamente a la problemática 

que 1os sustenta y, en todo caso son suficientes para los fines con 

que se utilizan aquí tales conceptos!'..{• . 

:.a Me parece útil ilustrar cómo dos autores destacados y 
actuales se apropian de conceptos de universos distintos a los 
suyos. Michae1 Lowy -en mi criterio uno de los principales teóricos 
marxistas de la actualidad- en su libro en coautoria con Robert 
Sayre, Révolte et Mélancoli.e (1992, Editi.ons Ppyot, Paris), obra de 
naturaleza teórica, utiliza tipos ideales en el sentido Weberiano -
quién fue el inspirador del individualismo rnetodo16g.ico-, con el 
fin de bosquejar una tipología del romantismo {p. 84), después de 
haber planteado los límites y los condicionamentos de este 
préstamo. Alerta al lector, tan sólo que esta clasificación vale 
corno una hipót~sis, que no es la única posible y que ella no logra 
captar todas :las vertientes del romantismo y que -"como suele 
ocurrir con las formulaciones de Weber••- no es capaz de captar los 
canibios, trasrnutac~ones y abjuraciones, tan propias del romantismo 
(propias también de ias transicionesr digo yo). 
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O'Donne11 parece uti1izar la teoría de l.os juegos articulada 

a1 aná1isis de decisiones estratégicas, en los trabajos citados de 

1988 y 1990. Los textos anteriores, por el. contrario, revel.an un 

tono estructura1ista a veces de índole economicista (véase mis 

comentarios al concepto de profundización) . Tal vez esta fragilidad 

de su estructural.ismo haya propic.iado su cambio del final. de la 

década. 

Al. mismo tiempo, ambas proposiciones constituyen acercamientos 

a.1a realidad que cabe aprovechar críticamente, situándolas, pienso 

yo, en l.a perspectiva que intento articu.l.ar a lo largo de este 

A su vez, Francis Fukuyama (1992) -intelectual orgánico de la 
vertiente de derecha más en boga-, al examinar la relación senor 
ese.lavo, se remite a 1.a lectura de Hegel efectuada por Kojeve 
(1947: Introduction a la Lecture de Hegel, París). Sin embargo, 
decl.ara -a posterior.i- que no est.á en absoluto preocupado por la 
autoridad del aut.or ruso-francés sobre él alemán. Lo único que le 
interesa es la versión de los conceptos de ambos que más útil pueda 
ser para su propia exposición: "Pese a que descobrir al. Hegel 
original sea una importante tarea, no estamos interesados, para los 
fines del presente argumento, en Hegel per se, estamos si 
interesados en Hegel-tal-como-lo-interpreta-f<Qjeve o más bien, por 
un nuevo filósofo sintético llamado Hegel-Kojeve.. (p. 144 de la 
edición en inglés, NY 1992, citado por Anderson, 1992, p. 95). 
Cabe mencionar que Hegel-Kojeve rechaza la dialéctica y adopta la 
idea de un sistema metafísico que se identificará, según Fukuyama, 
con la sociedad J.iberal, la culm.inación de la historia. Con la 
aclaración tardía de Fukuyama C J.a cual hizo tres anos después de 
haber utilizado J.a J.ectura de Hegel hecha por Kojeve), eJ. 
procedimiento adoptado por este autor (me refiero aquí 
exclusivamente a esta operación) es plenamente legitimo, por más 
nefastos qu.e sean sus supuestos, teorías y propuestas. 
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trabajo .. Sobretodo en este sentido, mi texto constituye una critica 

a1 enfoque de O'Donnel.l., bien como al. de otros autores referidos. 

Asimismo, en forma exp.1.1.cita, rescato pol.émicamente~ 9 su concepto 

de Estado Burocrático Autoritario (BA) en el. apartado VI de este 

cap1tu1o. 

Mi cr.1.tica de su concepto de profundización del. capital.ismo va 

en e1 sentido de que e1 autor no concibe que se trata de l.a 

profundización de una re1aci6n social. 60 
.. Pienso que esta visión 

contribuye: a _una comprensión más precisa del. proceso; en 

particul.ar: .. de l.a articul.ación del. proyecto de Castel.o y de la 

oposición que encontró; de l.a natural.eza de J.os enfrentamientos 

entre el. movimiento popul.ar y el. Estado en 1968; y de l.a ampl.itud 

de l·as consecuencias de la culminación parcial y agotamiento de la 

restructuraci6n capitalista en el periodo de Geisel ci • 

5 !." Véase nota 30. 

60 Intensificación ~e las relaciones de extracción de plusval.ia 
relativa y de ganancia, cambios en el modo en que la el.ase 
dominante ejercer el poder, en las relaciones entre capitales, como 
también de estos con el Estado y al interior del bloque dominante, 
etcétera. El proceso de esta profundización dará incluso lugar a un 
nuevo bloque histórico (véase las Conclusiones generales). 

u Véase los capítulos II, IV y VII, respectivamente. 
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sus "caracterizaciones" de 1a democracia y de l.a transición 

capturadas en l.os apartados IV y VII -util.1.simas, por cierto

tienen estatus descriptivo. Se trata de rasgos a 1a superficie de 

l.a real.idad, que l.a definen y retratan l.as posibil.idades de su 

desarrol.l.o .. 

En este aspecto, rescato las hipótesis de O'Donnel.1 rel.ativas 

a posibles desdobl.amientos de l.a transición en etapas de mayor 

ampl.itud, contraponiéndolas a l.as promesas que l.a democracia no 

cumpl.i6 -Bobbio- (apartados VII y IV del. Capi.tul.o I, 

respectivamente) • El. rescate cri.tico de estas aportaciones -una 

expectativa opuesta a una decepción- se~al.a el carácter abierto del 

futuro de l.a democracia, perspectiva que enmarca a toda la tesis. 

A su vez, parece ser exacto clasificar, de 1 modo más 

sintético, a Macpherson como un liberal, ya que su definición de 

democracia liberal (la que siempre supone una economia organizada 

según los principios del liberalismo) permite pensar que asi sea. 

En este caso, Macpherson es un heredero del mejor Tocquevilie 

-su amor a la libertad, objeto de una conquista ardua y 
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reversib1e62 -, exento de algunas de l.as fobias de éste -su temor de 

que e1 desarro1lo de l.a igualdad pudiera destruir a la l.ibertad y 

de que la sociedad de masas pudiera conducir a l.a tiran.1a de la 

.mayori.a. 

Ds este modo, se puede dicir que Macpherson rescató l.o mejor 

del liberalismo clásico y se radica1iz6. Hizo un camino diferente 

de los descendientes de la economía clásica, que cuando el 

capitalismo se volvió atiejo se hicieron igua1mente vetustos. La 

contemporaneidad de Macpherson con el neol.iberalismo, por el. 

contrario, lo acercó al liberalismo clásico radicalizando sus 

postul.ados y rechazando la "novedad" .. 

Existe un cierto espacio común, cara la temática de la 

libertad, entre el. marxismo, el liberalismo clásico y la tradición 

anarquista. Sin embargo mi justificativa de hacer referencia a 

Macpherson no se finca allí_ Se trata de una incursión un 

universo teórico distinto del mío. Cuando Macpherson acude 

Rousseau para afirmar que, según él, la democracia pone énfasis en 

1os fines y objetivos de las masas, está ampliando los argumentos 

<2 "Si se quiere vivir en Libertad, es necesario acostumbrarse a 
una existencia llena de agitación, de movimiento, de peligro; velar 
sin cesar y lanzar a todo momento una mirada inquieta a su 
alrededor: este es el precio de la libertad" (1957: voyages, t. V, 
v. 1, Gallimard, París, p.91) -
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en favor de mi tesis. cuando el. mismo autor cándidamente dice que 

.la democracia .liberal es el imperio de l.a el.acción, me ofrece l.a 

oportunidad para desl.indarme de su escuel.a. Cuando denuncia .la 

rati.ona.1e utiJ.itaria, vuel.vo a apoyarme en él.. 63 

El. aporte de Skidmore es de tipo documental, su obra es de 

corte descriptivo.. La l.ectura de Skidmore es útil -mejor dicho, 

indispensab.le-, a condición de no lirní tarse a la historiografía 

producida por él., de escoger qué resu.lta significativo en sus 

rel.atos y deslindarse, casi invariablemente, del énfasis que 

Skidmore otorga a determinados aspectos de los fenómenos y de las 

causa.lidades que sugiere. 

Paso a señalar algunas de las relaciones del nuc.leo conceptual 

de l.a tesis con distintas temáticas. 

La tesis se avoca a la cuestión de la democracia. Si bien la 

tradición marxista dominante no entendió ni practicó del modo más 

amplio la democracia (en el sentido en que utilizo este término en 

el presente texto) . Mi énfasis representa pués en una critica a tal 

tradición. 

63 Véase mi punto de vista sob=e estos planteamientos de 
Macpherson en el apartado III. 
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Está presente, en cal.idad de supuesto, en todo el. texto, l.a 

idea de que 1a más amplia democracia no cabe en el. capita1ismo, que 

a su vez es una forma social. e histórica: tuvo un in.i.cio, no es 

estático y es sucetible de tener un fin64 
• No obstante, esto no me 

l.l.eva a cel.ebrar o l.amentar un futuro inevitabl.e que ya está 

contenido en el. presente. 

6
• En este aspecto difiero de Marx que preveía la superación del 

capital.ismo por el. comunismo. En este punto, me quedo con la 
concepción del propio Marx de ley tendencial (cf. la ley tendencial 
de l.a cai.da de la tasa de ganancia). Según él, ésta designa un 
sistema jerarquizado de contradicciones. En el sentido de que, su 
contradicción principal. -la que da el tono a la ley- no anticipa un 
:futuro necesario, puesto que se encuentra con fuerzas 
contrarrestantes. Mi p1anteamiento es una resultante de haber 
asumido que el futuro está abierto (lo que implica también, valga 
decirlo, rechazar la idea de una historia sin sujetos). De este 
modo, mi tesis es radical.mente opuesta a aquella que afirma que 
hemos llegado, con el neoliberalismo, al fin de la historia: 
planteo precisamente que la historia no tiene un fin -incluso en el 
sentido de que descarto que esta pueda tener un límite (que no sea 
una catástrofe ecológica o nuclear). 

La mencionada tendencia se finca en que -véase en todos y cada 
uno de los capítulos de la tesis- el capitalismo implica la 
explotación del trabajador, se desarrolla en medio de agudas 
contradicciones -principalmente, antagonismos entre clases 
sociales, como también entre otros sujetos sociales e individuales, 
y coyunturas críticas causadas por la exigencia de ºprofundización" 
de este modo de producción-, supone formas de enajenación y 
requiere de un Estado que está orientado hacia la reproducción de 
este sistema social, imponiendo así lí~ites al cambio de las reglas 
del juego. Estas no tienen un contenido metafísico y frecuentemente 
obstaculi=an -y así son percibidas- la satisfacción de las 
necesidades más elementales y sentidas de docenas de millones de 
personas. Esta mayoría es capaz de cor.st:=-uir una contrahegemonia 
suficiente para transformar el sistema e, incluso, derrocarlo. 
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Manifesto interés en esta tesis por l.a problemática del 

indiv.i.duo 1 desde l.as primeras páginas del cap1.tu1o I. Vinculo al. 

individuo en el marco social., al igual. que a su psiquismo (admito, 

sin desarrol.l.ar el. tema, la irunensa importancia de rel.acionar al 

psiquismo, en particular, al. inconsciente, con la cuestión de l.a 

democracia) , a su cotidianeidad, así corno también a su núcleo de 

reproducción -la famil.ia. Lo que con frecuencia no ha sido objeto 

de preocupación de la tradicci6n marxista dominante -el propio Marx 

no ha dedicado una atención especial a este tema. Sin embargo, este 

rescate no impl.ica desplazar a J.as rel.aci.ones sociales del centro 

de l.a problemática en beneficio de la primacía de la acción del 

individuo, 1o que me distancia del individualismo metodológico y 

des1i.nda del. "marxismo analítico".;!> (con su doble cent:.ralidad). 

Las libertades individuales valoradas•··~ , a condición de 

que no se conciba a la satisfacción de los intereses de las masas 

como un subproducto de la realización individual . .,, Asimismo, 

critico el concepto de voluntad general que-peca de lo opuesto. 

65 Véase: Roemer, John E. (comp.), 1989: El Marxismo: una 
Perspectiva Analítica, FCE, México. Asimismo, cabe hacer la 
distinción entre la mencionada centralidad y una metanarrativa. 

H Pienso que Marx no toma en cuenta toda .la amplitud de este 
tema. 

"·
7 Véase páginas 23 a 26. 
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.La va1oraci6n del. individuo es una exigencia de1 análisis del. 

proceso de reanimación del movimiento popul.ar de la década de 1970. 

Con e1 aplasta.miento de1 movimiento de masas en diciembre de 1968, 

1a represión que le siguió y el. drástico endurecimiento de l.a 

dictadura, (asi. como también, bajo el. efecto de otros factores 

pol.~ticos y cu1tural.es, nacional.es e internacionales, que no 

anal.izo aqui.), se observa un movimiento de introspección en la 

sociedad brasil.e~a desde el. inicio de la década de 1970: l.a 

individualidad pasa a ser más valorada. 

Asimismo, se notará un desplazamiento del. movimiento social 

hacia lo particular: cada local. de trabajo, cada barrio, la 

cotidianeidad, l.a historia personal, la participación de cada quien 

en e1 movimiento, se constituyen en identidades que tienen un nuevo 

enfoque hacia 1o individual, y otros. La Iglesia tendrá un rol 

generador este proceso (la sa1vaci6n del Pueblo de Dios, es la 

sa1vación de los hombres y mujeres que lo componen) -gracias a su 

enfoque en el trabajo de base- y, al mismo tiempo, tendrá la 

inte1igencia de captar esta situación y actua·r en consecuencia. El 

análisis de la reanimación del movimiento popular ocupa dos 

apartados del Capítulo VI y más de 50 páginas del Capítulo VII. 
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En otro aspecto, uti1izo 1as categor.tas de sociedad civil. y 

actores social.es, teniendo presente que l.a primera está atravezada 

por confl.ictos .de c1ase "y que 1os actores emergen de este te16n de 

fondo (véase cap.ttu1os II, IV, VI y VII) • De modo anál.ogo acojo l.a 

temática de l.as identidades. 

Además·, me inspiro en al.gunas postul.aciones del. anarquismo (mi 

concepción de l.a democracia l.o revel.a) y, en vista de l.a 

incapacidad del Estado en l.a actual.idad, asumo la idea de un 

control. redobl.ado de l.a sociedad sobre el Estado e incl.uso l.a idea 

de l.a absorción de algunos poderes de este úl.tirno, directamente por 

l.a sociedad (l.o que trasciende de mi estudio sobre l.os movimientos 

social.es "especializados"). De este modo, difiero de 1a tradición 

marxista dominante en favor de una relativa reducción del perfil 

del Estado ante los individuos, identidades, grupos sociales, 

ciases, etétera -no así una reducción del Estado ante el mercado. 

No acompaf"i.o al anarqi.iismo en su rechazo a toda autoridad. 

Igualmente, vale recordar que adopto la tesis de Laclau (1992) 

sobre la reducción del estatus ontológico de las categorías 

marxistas. 
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Por medio de 1a articulación conceptual. indicada en el 

presente apartado, anal.izo el. inicio del. proceso de transición de 

régimen po1~tico en Brasil, en los capítulos siguientes. 

X - Sumario teórico del. primer cap~tulo 

La perspectiva en que se sitúa esta tesis supone una 

continuidad con l.a teoría clásica de la democracia -su cariz 

pol~tico y social- y, 

de universo teórico 

al. mismo tiempo, 

y se debe 

un cambio de 

tamb:ién a 

terreno, que es 

las profundas 

transformaciones por que pasó el mundo. 

Trato de integrar múl.tiples aportes a la problemática 

marxista, buscando, al. mismo tiempo, dar una mayor enfasis -lo que 

vale como una crítica- al contenido libertario y democrático del. 

marxismo y, buscando también, en las huellas de autores ilustres, 

una amp1iación de su temática al ámbito de la vida cotidiana y del 

individuo -incluso de la trama entre su conciente y su inconciente. 

Tomando como punto de partida de la 

democracia el hecho de que ésta ~ e1 poder 

conceptualización de 

del pueblo, como 
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consecuencia se tendrá que: el deber de obedecer a 1as l.eyes que 

1.os ciudadanos mismos edictan deriva del derecho y el. deber de 

crearl.as y aplicarlas. De 1.o que se desprende que el al.udido deber 

no anul.a el. derecho de .E!:,Crear leyes, modificando o sustituyendo 

l.as anteriores. E incluso que dicho deber está subordinado a tal. 

derecho.. De otro modo, estaria fal.seada l.a propia definición de 

democracia -poder del puebl.o. 

Los objetivos que las masas comparten y las metas individual.es 

se pueden armonizar, a condición de no concebir l.os primeros como 

subprodutos de l.os segundos, al. modo del. l.iberal.ismo, o, 

inversamente, no aplastar los segundos bajo el peso de l.os 

primeros. 

En otro aspecto, la profundización del. capitalismo, necesidad 

estructural que indujo el golpe de 64 (O'Donnell) y que fue 

efectivamente instrumentada con el régirr.en militar. es un 

movimiento más de naturaleza social que técnica. Se trata de la 

profundización de una rel.ación socia.l de producción. Esta implica 

la intensificación de las relaciones de extracción de pl.usva.lía 

relativa y de ganancia, cambios en el modo en que la clase 

dominante ejerce el poder. en las relaciones entre capitales, como 

también de éstos con el Estado y al interior del bloque dominante, 

etcétera. El. proceso de esta profundización contribuirá 
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ofreciéndol.e. el. espacio necesario- a J.a constitución de un nuevo 

bloque histórico. 

A su vez, .1a sociedad civil. al crear nuevas moda.lidades de 

hacer pol.ítica y nuevos espacios en donde practicarl.a (Sil.va 

Tell.es), atrae el. autoritarismo a un terreno que, aunque no l.e sea 

del todo hostil. -pues l.ogra introducirse en l.o cotidiano y extiende 

.la cul.tura de.l miedo-, no es tampoco su espacio más propicio. El 

autoritarismo abreva en .1a cu.ltura autoritaria, sin embargo, se 

concentra en e.l Estado (en e.l espacio público) , con el. régimen de 

dictaduxa. 

Se puede concJ.uir de .los apartados anteriores que la 

democracia es compatibl.e con .1a hegemonía condición que J.a 

segunda esté supeditada a .la primera, pues ésta supone consensos 

mínimos y en eiia la coerción tiene el. papel de proteger o romper 

instituciones (cuando la voluntad democrática está en entredicho), 

y no as.1. el rol. primordial. de conservar el poder de un bl.oque 

dominante. Aquí se impone un proceso permanente de reconstitución 

de un equil..1brio inestabl.e. En este sentidO, la reJ.aci6n entre 

hegemonia y democracia no puede ser la de un ajuste de la 

democracia que haga posibl.e una hegemonía democrática -la idea de 

una democracia hege::nónica se acerca un poco más a lo adecuado-, 

sino que cabe combatir l.a hegemon1a adversa través de la 
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democracia, cuando posible, y por.otra vía si es necesario (siendo 

factible), pues, por .lo demás, la heqemonía se presenta acorazada 

de coerción. 

Vale sefi.a1ar que, existe una red de interacción dinámica y 

poderosa entre el. Estado, l.a sociedad civil, el ciudadano, el 

·individuo y e.l espacio de su vida cotidiana. Por lo tanto, una 

cultura autoritaria que penetre .la familia, las relaciones entre 

qéneros y generaciones, la escuela, las relaciones de trabajo, el 

sindicato, la iglesia, el partido, el vecindario las relaciones 

personales, obstacularizará poderosamente al ejercicio pleno de la 

ciudadanía y el establecimiento de instituciones democráticas, 

conllevará la fragilidad de estas e impedirá su consolidación. 

Respecto a la investigación de esta problemática, es oportuno 

observar que aunque, ciertos acontecim.i.entos aislados {sobre todo 

en la vida de peque~os grupos o individuos) estén más fuertemente 

vinculados a sus "porqués inmediatos••, esta relación se muestra 

menos vigorosa en los procesos sociales. Err éstos resalta todavía 

más la necesidad de ir más allá de un examen superficial que nos 

indique una o varias causas inmediatas, buscando en las relaciones 

sociales los factores ocultos (y que, por no ser obvios, necesitan 

ser esclarecidos) y complejos que condicionan -poco, bastante o 
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mucho- una tendencia que se pueda notar en l.a sociedad, o un 

determinado momento (o coyuntura) de un proceso. 

Con ei objeto de fundamentar e1 postul.ado de que e1 futuro no 

está contenido in nutum en e1 presente, es necesario revisitar el. 

concepto marxiano de 1ey tendencial. -el. que no coincide con l.a 

noci6n·de tendencia, ta1 como esta es general.mente empl.eada. Según 

Marx, una 1ey tendencial. designa un sistema jerarquizado de 

contradicciones. En e1 sentido de que, su contradicción principal. -

l.a que da el. tono a l.a l.ey- no anticipa un futuro necesario, puesto 

que se encentra con fuerzas contrarrestantes. 

Antes de concluir esta refl.exi6n es necesario recordar que el 

proyecto democrático no se concretizó en la historia contemporánea, 

por carecer de l.as condiciones socio-estructural.es y políticas 

necesarias; tanto su rnodel.o clásico, como en sus vertientes 

democrático l.iberal. y neoliberal, tanto en el contexto de los 

paises capital.istas avanzados, como en el tercer mundo y los 

paises socialistas. 

En síntesis -y con el sacrificio de precisiones y matices-, mi 

anál.isis de la transición contemplará principalmente la siguiente 

conjunción de factores que intervienen en ella: 
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1) Necesidades y problemas relativos a la reproducción 

ampliada del capital que condicionaron, de modo positivo o 

negativo, el. endurecimiento del régimen corno su liberal.ización. 

2) La estructura de relaciones po.l.1ticas -en particular, l.a 

modalidad de dominación estatal.- e ideológicas que, articul.adas a 

.las rel.aciones económicas, constituyeron el. contexto activo en el 

cual· se inició la transición. 

3) Las vulnerabilidades de la alianza dominante: su proyecto 

formulado de modo incompleto y cuyos rasgos prominentes variaron 

según el grupo que ocupaba el centro del poder; las relaciones de 

poder en el seno del bloque dominante construidas sobre bases 

insuficientes y relativamente poco institucionalizadas; 1a 

arquitectura inacabada del sis~ema autoritario; el creciente 

desgaste de las fuerzas armadas por la prolongada permanencia en el 

primer plan de la escena polltica, lo que podría comprometer su 

autonomía e incluso su capacidad de intervención en última 

instancia; la política económica anti-popula-i:- de la dictadura, 

autoritarismo y arbitrariedades que no le permitieron constituir 

una hegemonía pese a los despliegues de la propaganda oficial. 

4) La acción de los movimientos populares y democráticos de 

oposición propiciada y potenciada por la conjunción de los factores 
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ESTA 
SAI.m 

apuntados en 1os párrafos ]:_), ~) y ~) que a llevó los J. ideres deJ. 

sistema autoritario -el. grupo de Geisel- a inicia!:' l.a 

liberalización. 
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Capitulo 2: Antecedentes, I 

E1 periodo presidencial de Joao Goulart {septiembre de 1961 a 

marzo de.1964): e1 colapso de1 popul.ismo y el golpe militar de 1964 

I - Introducción 

Para analizar la transición a partir del régimen de dictadura 

mil.itar, desde el. momento -simbolizado por 1.a edición del. A.IS en 

diciembre de 1968- en que éste se mostró más autoritario, hasta 

cuando se perfil.a una distensión pol.~tica al final del gobierno de 

Geisel. en 1978, es necesario delinear los rasgos principal.es del 

contexto inmediatamente anterior. Consideraré el periodo que se 

abre con 1.a renuncia de Janio Quadros y el consecuente acceso de 

Joao Goul.art a la presidencia de la República -en agosto de 1961. 

Se impone empezar el examen de los antecedent:es del periodo objeto 

de mi análisis con el gobierno Goulart porque el golpe de Estado de 

1964, que inaugura el régimen de dictadura militar, cundirá sobre 

ese gobierno. En seguida serán estudiados el golpe militar, l.a 

primera presidencia castrense, con el. general Hurr.berto de Aguiar 
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Caste1o Branco -de 1964 a 1967- y la fase del mandato del mariscal 

A.rthur da Costa y Silva, que antecedió al AI 5 -de marzo de 1967 a 

diciembre del año siguiente, con lo que se completa este examen de 

antecedentes. El AI 5, editado el 13 de diciembre de 1968, expresa 

un cambio de coyuntura con la cual se inicia el período propiamente 

dicho que elegí para estudiar. 

II - Janio Quadros renuncia. La crisis de la "legalidad" 

El 26 de agosto de 1961, el presidente Janio Quadros renuncia, 

siete meses después de haber asumido el poder. 

Con su renuncia, Quadros deseaba obtener poderes 

institucionales extraordinarios que le permitiesen realizar su 

política -o, más bien, ¿no buscaba el forzar esta misma legalidad? 

Los ministros de la Guerra, Odylio Denis, de la Fuerza Aérea, 

Grum Moss, y de la Marina, Silvia Heck, asumieron de facto el 

poder, mi.entras el presi.dente de la Cámara de Diputados, Ranieri 

Mazzili, ocupaba -debido que el vicepresidente Joao Goulart 
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(Jango) estaba ausente de1 país- formalmente la Presidencia de 1a 

Repúb1ica. 

Los ministros militares manifestaron de inmediato que juzgaban 

inconveniente que Goulart asumiera la presidencia. Éste, era 

heredero político de Getulio Vargas (el último Vargas), había sido 

obligado por los conservadores, en 1953, a renunciar al Ministerio 

del Trabajo, fue presidente del Partido Laboral Brasileno y estuvo 

estrechamente vinculado con un sector del sindicalismo; además, por 

su figura política, impregnada de populisrno, sus rasgos populares y 

nacionalistas, representaba todo lo que los liberal-conservadores y 

la derecha sin calificativos, mas detestaban. 

Una lucha política intensa se desarrolló a lo largo de nueve 

días entre los opositores de Goulart y un amplio espectro de 

fuerzas que exigía que la legalidad fuera observada con la 

elevación de Goulart la presidencia! . Estos últimos eran 

motivados por el respecto al Estado de derecho y/o por convicciones 

progresistas y democráticas; en algunos casos individuales estaban 

también en juego perspectivas de poder person~l (cosa que ocurrió 

en ambos bandos en pugna) . 

~Ver Cheibub (1993), Skid..~ore (1982} e Moniz Bandeira (1977) 
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Leone.l. Brizola, gobernador del. Estado del Rio Grande del Sur, 

de .l.a corriente de izquierda del PTB y cui'iado de Goul.art, dirigió 

l.a resistencia al intento de go.lpe mi.l.itar, con este objetivo, 

movilizó .l.a pob.l.aciOn y .l.as mi.l.icias de su Estado. 

E1 Legis.l.ativo, a quien correspondl.a decidir por e1 

impeachment -vio.l.entando a 1a constitución- o por J.a toma de 

posesión de Gou.l.art, gracias 1as presiones populares y. 

principal.mente, a una escisión en .l.as fuerzas armadas, conducida 

por e.l. comandante de.l. Tercer Ejército, general. Machado Lepes Ca 

instancias del gobernador Brizo.l.a) , con sede en e.l. Río Grande do 

Sul., optó por una so1uci6n intermedia, introduciendo el régimen 

par.l.amentarista, con Gou.l.art en .l.a presidencia. 

III - La fase parlamentaria del gobierno de Goulart 

El 7 de septiembre de 1961, Joao Goul.a.rt asume l.a presidencia 

bajo el régimen parlamentario. Enfrentaría problemas complejos y 

graves: algunos de ellos consecuencias económicas nocivas del. 

crecimiento y J.us transformaciones rápidas del periodo de 
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Kubistchek, y desde el. inicio de su administración, una oposición 

agresiva. Parte de ésta empezó a preparar el gol.pe militar desde el. 

d1.a de su toma de posesión. Además, l.as condiciones pol.1.ticas en 

que fue instituido e1 nuevo régimen perjudicaban la unidad de 

acción del. gobierno. 

Tancredo Neves, del. Fartido social Democrático, uno de 1os 

principal.es mediadores de l.a enmienda parl.amentarista (Cheibub 

Figueiredo, 1.993: 63) estuvo al. frente del. primer gabinete. El. 

Ministerio de Guerra fue ocupado por el. general. Segadas Viana, que 

también jugó un papel. importante como mediador entre l.os mil.itares 

l.egal.istas y l.os gol.pistas. 

Un sector de l.a derecha organizaba activa y sistemáticamente 

el gol.pe de Estado: creó el. Instituto de Investigaciones y Estudios 

Socia.les (IPES), con financiamiento de la iniciativa privada y de 

agencias internaciona1.es2 -inclusive la CIA-, en vistas de 1.a 

preparación pol.~tica e ideológica del. golpe (Oreifuss, l.981.; 

Santos, 1906) • El Partido social Democratice {PSD) se acercó 

progresivamente a .la Unión Democratica Nacá.onal (UDN) en 1.a 

oposición, y el gobierno norteamericano no manifestó de modo 

concreto apoyo a Goulart. 

2 "On.a :increíble cantidad de fondos del. exterior y de 1.os 
diversos sc~tores de las élites económicas fue movilizada para 1.a 
campaña el.e-=toral.. (de 1962 - SAS) de los candidatos conservadores" 
lCheibub Fiyueiredo, 1993: 87). 
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En estas condiciones el. gabinete de Tancredo Neves, que 

intentaba una pol.1.tica de conciliación, no pudo mantenerse más allá 

de fines de junio de 1962. 

Goulart consideraba que, tal vez como resultado de una campafta 

victoriosa por el retorno al. presidencial.ismo, podr.1.a contar con 

una base politica movi1izada y constituir un equipo homogéneo bajo 

su dirección, que J.e permitiera qobernar .. Resueltos estos 

preliminares, esperaba obtener algunos éxitos, en términos de 

mejoras en l.a situación económica y social. nacional., que 

consol.idaran su poder. 

Janga se acercó entonces a lo que dio por ll.arnarse ''izquierda 

positiva", en particul.ar de Santiago Dantas y Cel.so Furtado, 

personaJ.idades identificadas con dicha corriente. Este sector 

ade1antaba una propuesta desarrollista al modo de la CEPAL, 

identificada por su conciencia nacional y la orientación hacia las 

reformas que permitiesen una mejor distribución del ingreso, con la 

consecuente ampliación del mercado interno, y la promoción de las 

capas sociales pobres y miserab1es 3 
• La designaban "positiva" 

porque este sector juzgaba que el gobierno podia realizar un 

programa acorde con sus aspiraciones y participaba de él, 

3 Ver el discurso de San Tiago Dantas en su toma de posesión en 
el puesto de ministro de Hacienda (JB, 25-1-1963) 
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diferencia de la izquierda negativa-crítica y moví1izadora de 

presiones de masa, aunque pudiera ésta también ocupar puestos 

públ.icos. 

Santiago Dantas fue invitado a constituir el nuevo equipo de 

gobierno, pero el. Parlamento no l.e dio su voto de confianza. El 

siguiente candidato, Aura de Maura F.n.drade, presidente del Senado, 

recibió los votos suficientes, pero no l.ogr6 ponerse de acuerdo con 

Jango sobre la constitución del. gabinete. Entretanto, el ejército 

entró en estado de alerta y fue decl.arada una huel.ga general., l.o 

cual hizo muy tensa la coyuntura. 

El. Parlamento termi.nó por aceptar a Brochado da Rocha, del. 

PSO, quien había col.aborado con la administración de Leonel Brizola 

en Rio Grande do Sul.. 

Brochado da Rocha propuso la anticipación del plebiscito 

previsto acerca de la continuidad del parlamentarismo, y solicitó 

poderes exepcionales al Legislativo, el cual se los negó. 

El debate político, en el cual intervinieron jefes militares, 

gravitó sobre la elección de la fecha del plebiscito, con denuncias 

y amenazas de una y otra partes de provocar una guerra civil.. El 

gabinete Brochado da Rocha renuncia en septiembre. 
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Gou1art, forta1ecido por el curso de los acontecimientos, pudo 

formar un nuevo Consejo de Ministros provisional, con la anuencia 

del. Parl.amento de no manifestarse en cuanto a su constitución. 

Escogió para e1 puesto de primer ministro a Hermes Lima, viejo 

socia1ista que disfrutaba de su confianza y que había sido su 

ministro del trabajo, puesto clave en su estrategia, en el gabinete 

Brochado da Rocha. El general Amauri Krue1 fue nombrado ministro de 

guerra, e1 general. Kruel había, con anterioridad, propuesto al 

presidente el. cierre del congreso con el fin de que pudiera 

ejecutar su política sin las trabas que el Legislativo le imponía. 

Al. mismo tiempo, l.a derecha continuaba activa.mente la 

preparación del gol.pe de Estado. Temía e1 estab1ecimiento de una 

suerte de repúb1i.ca sindica1ista: una modal.idad exacerbada del. 

peronisrno argentino. La iniciativa privada se preocupaba por el 

futuro de sus ganancias, por l.o general. el.evadas, frente l.a 

posibil.idad de medidas oficial.es tendentes a una distribución menos 

desigual de1 ingreso; también, se preocupaba por las perspectivas 

de su coa1ici6n con el. capital. internacional ante la posibilidad de 

pol.i.ticas restrictvas en esta materia. Los terratenientes estaban 

dispuestos llegar a extremos de violencia para conservar sus 

propiedades frente 1a amenaza de la reforma agraria. Los 
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industria1es tem1.an que esta reforma pudiese significar un 

antecedente peligroso para e1 derecho de propiedad en general. 

Las fuerzas armadas veían en las manifestaciones popul.ares y 

en el. viqor de las organizaciones de masas una amenaza al. orden, al 

único orden que e1l.as conocían: el.st.atu quo; su anticomunismo les 

hac1.a ver a éstas má.s poderosos de lo que eran en real.idad.. Su 

tradici6n centenaria de intervenir de motu propio en la política se 

reiteraba. 4 

La :tql.esia estaba dividida; la iniciativa estaba en manos de 

su a1a derecha .. La institución, casi que en conjunto, creía que la 

ofensiva del. movimiento popular, conducido por la izquierda, podría 

reducir su penetración política y, de modo más general., la 

infl.uencia de las ideas religiosas, y de su acción pastoral. 

conservadora (Mainwaring, 1984). 

Celso Furtado ocupó el Ministerio de Pl.aneación en el gabinete 

Hermes Lima, en donde trató de combinar desarrollo económico con 

estabilidad monetaria. 

"Quién asegura al Brasil que la revolución de 1.5 de 
noviembre (de 1889 - SAS) será la úl.tima?" (Prado, Eduardo, Fastos 
da Ditadura Mi1itar no 5rasil C 1890), Livraria Magalhaes:--sa 
edición, Sao Pau1o, 1923, pgs. 18/19; citado por Mota, 1988: 166) 
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Los problemas económicos y sociales se agravaban a lo largo de 

1962, por la falta sobre todo de decisiones oportunas de parte del 

gobierno, el. cual estaba debil.itado por l.as condiciones precarias 

de funcionamento del parlamentarismo-

IV - El presidente gobierna 

El. retorno al presidencialismo, con el plebiscito del. 6 de 

enero de 1963, redobló las preocupaciones de la derecha y reafirmó 

en su decisión -decisión tomada desde 1961- de preparar y ejecutar 

el gol.pe de Estado (Dreifuss, 1981). 

La izquierda, con variaciones y excepcíones, estaba convencida 

de que sólo seria posible real.izar reformas sociales profundas con 

un cambio importante en la relación de fuerzas, y el. consecuente 

desplazamiento del poder en su favor, sin que eSto implicara 

necesariamente la ruptura del marco constitucional.. Amplios 

sectores de el.la tenían el propósito de llegar al. socialismo. 

Movilizaba a las masas con el objeto de cambiar J.a relación de 

fuerzas políticas y acrecentar la presión sobre el gobierno y l.as 
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instituciones del Estado de modo general.. El.l.a se aplicaba en 

movil.izar, en primer l.ugar, a los estudiantes y campesinos -los 

obreros, bajo 1a dirección sindical. del PCB y del. PTB no eran 

movil.izados sistemáticamente, aparte y en cierta medida, durante 

l.as huel.gas-.. Sin embargo, la izquierda, con excepciones, no se 

planteaba l.a necesidad de un gol.pe de Estado a corto o mediano 

plazo, consecuentemente no se preparaba para tal eventualidad, ni 

siquiera para defenderse, ¡esta era una actitud ajena a l.a 

real.idad! Aunque el. conjunto de la izquierda admitía como casi 

inevitable un intento de gol.pe de l.a derecha, tenia l.a esperanza de 

que l.os mil.itares leal.es a Goul.art, y una ampl.ia rnovil.ización 

popular, impedirían su culminación. 

La izquierda no comprendía entonces que correspondía a las 

masas un papel más relevante que él de simple objeto de 

movilización, apenas si existía la preocupación por lograr que las 

masas asumieran un papel protagónico e independiente. Parece haber 

prevalecido en la izquierda, por afinidad con el populismo 

dominante, l.a concepción de que las bases populares y obreras,~ 

~Dice Margaret Keck.: "Además, durante 1.a rápida polarización 
de este periodo, la radicalización alrededor de cuestiones de 
política nacional alejaba cada vez más los dirigentes sindicales de 
sus bases .. (1988: 386). Sin embargo, a partir de 1977 y 1978, como 
un resultado de un mayor acento en las negociaciones sobre 
condiciones de trabajo en las fábricas, posiblemente se rompió con 
la separación histórica entre reivindicaciones económicas y 
políticas, cuando dispensaba secundar~amente atención a las 
primeras. 
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tenían una función de apoyo, comparativamente_ con l.a función de las 

cúpul.as .. 

Las masas populares mostraron que sí existían, al menos en el. 

movimiento por la legalidad en 1961, en l.a huelga de 1963 y en las 

manifestaciones en favor de Jango en 1964. Otros sectores sociales, 

principal.mente las capas medias, demostraron, de manera más 

ostensible, que ya no participaban de la pol.ítica popul.ista, en 

vísperas del. golpe militar. Entretanto, l.a prueba de que l.as bases 

popul.ares no estaban bien integradas, directa y positivamente, con 

el movimiento de aquel.l.a coyuntura, se vería en el desen:Lace del. 

primero de abril.. 

Los campesinos, reunidos las "Ligas" y en algunos 

sindicatos adoptaban l.a consigna "reforma agraria en 1a l.egalidad o 

por l.a fuerza" ("reforma. agra.ria na. 1ei ou na marra") • Las "Ligas 

Campesinas" ten~an una caracteristica que las distinguia: ser 

agrupaciones independientes de la estructura sindical oficial, 

creadas a partir de la base~ En este sentido, constituyeron un 

antecedente de movimientos, urbanos en su mayor parte, que se 

formaron en la segunda parte de los años 70. 
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E1 movimiento campesino realizó un congreso nacional a fines 

de 1963, cuando constituyó la Confederación de los Trabajadores 

Agr~colas, hegemonizada por el PCB, la AP y la Acción Cat6iica. 

Las elecciones de 1962 -aunque el PTB vio at.Unentada su 

representación en el Congreso: de 66 diputados a 104- dieron una 

ventaja a la derecha. Carlos Lacerda, Adhemar de Barros y Maqa1haes 

Pinto fueron electos gobernadoes en Rio de Janeiro, Sao Paulo y 

Minas Gerais, respectivamente. Sin embargo del populismo de derecha 

del segundo y de ciertos rasgos conciliadores del tercero, los tres 

desempe~aran roles determinantes en el golpe de Estado de 1904. 

El plan económico de FUrtado -un plan trienal.- 6 pretendía 

combatir l.a inflación contexto de un programa de 

planificación económica y social, su objetivo era reducirla al 10~ 

al cabo de tres años, conservando al. mismo tiempo un ritmo de 

crecimiento del. PIB de 7'b a/a. Ell.o implicaría una reducción del 

déficit presupuestal, lo que exigiría, a su vez, un recorte los 

subsi.dios, en especial. el. subsidio a las importaciones de trigo. 

Esto haría aumentar el. precio del pan, con.secuencia ésta muy 

impopular. La reducción del subsidio 1as importaciones de 

petróleo pesaría también sobre el. nivel de precios internos. 

6 Plano Trienal. de Desenvolviment.o Econ6mico e Social., l.963-
1965, Ministerio do Planej~~ento, 19ó2 
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En ta1 coyuntura, Santiago nantas debía obtener créditos de 

Estados Unidos, país que se mostraba cada vez más que reacio. El 

gobierno de Estados Unidos decía que esperaba ver resultados de la 

pol.~tica antiinflacionaria brasileña. Además, el presidente Kennedy 

s61o aceptari.a la nacional.izaci6n de empresas estadounidenses de 

servicios pú.bl.icos mediante fuertes indemnizaciones. Igual.mente, la 

1.ey que limitaba la repatriación de beneficios del capital 

extranjero, no era bien acogida por el.los. 

A lo largo del semestre., Jango insistió sobre la realización 

de las "reformas de base": agraria, admi.nistrativa, urbana, fiscal, 

financiera, de la legislación electoral y otras. Concebía que con 

estas reformas se crearían las condiciones necesarias al desarrollo 

económico, tanto para ampliar al mercado, como por el mejor 

aprovechamiento del suelo agrícola. Además, Goulart pretendía 

reducir de este modo las desigualdades la distribución del 

ingreso y asi. acrecentar el. respaldo popular, en particular su 

fuerza electoral. 
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V - Las contradicciones se agudizan, 1as fuerzas se tensan 

A1 fina1 del. primer semestre de 1963, e1 plan ya no funcionaba 

debido al. a1to nivel. infl.acionario,., 1.a oposición no admitía 1.as 

reformas de base, Estados Unidos no aportaban créditos y l.a base 

social. de Goul.art se estrechaba como consecuencia de 1a política 

austera que intentó practicar. Con esto, el. presidente resol.vi6 

sustituir a al.gunos ministros. 

Debido a l.a pol.arización pol.ítica que reducía las 

posibil.idades de conciliación en 1963, el presidente se vió 

obl.igado a crear opciones más claras. La cuestión álgida eran 1as 

reformas de base -principalmente la agraria- y la influencia 

creciente de la izquierda en el gobierno. De allí la preocupación 

de los propietarios sobre sus bienes y sobre una posible política 

social.izante. 

E1 compromiso de siempre de Goulart con el populisrno le 

imped~a ejercer una dirección orgánica, aunque fuese imperfecta, de 

1as fuerzas populares. 

La que, a su vez, tenía sus causas económicas y politicas 
que no cabe discutir en este lugar 
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E1 popu1ismo, a su vez, había l.l.egado a una disyunt:i.va 

extrema; 1as trans:forrnaciones social.es, económicas y pol.iticas, 

fruto del. 

internaciona1, 

desarrol.l.o económico integrado al. 

vigorosa.mente impul.sado en el. periodo 

capital.ismo 

Kubistchek, 

condujo a1 popu1ismo a un co1apso, ta1 como l.o ha ana1izado Octavio 

1anni (1960). supuestamente se l.e presentaban dos al.ternativas: o 

ced..1.a su :Lugar otro régimen, muy probabl.emente autoritario y 

situado en :La via de l.a modernización conservadora, o bien, el. 

popul.ismo adoptaba a fondo 1a via social.demócrata, movilizaba su 

base social. y buscaba un nuevo pacto social. conducente a 1a 

modernización progresista, mediante l.a realización de reformas 

socia1es profundas. 

Como se verá en l.os próximos capítul.os, l.a dictadura mil.itar 

que sucedió a Goul.art se empeñó, desde el. primer d1.a, en destruir 

l.as estructuras popul.istas que encontró. En particular, cruz y 

Estevam Martins (1983) señal.an l.as políticas diseñadas por Castel.lo 

Branco con el. objeto de destruir lo que quedaba del. populismo, 

incl.uso, l.a posibil.idad de que éste resurgiera. 

Manuel. Antonio Garretón encuentra una combinación de dos 

dimensiones en la acción de los regímenes militares del Cono Sur: 

La primera es represiva y objetiva desestructurar la forma social 
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espec1.fica preexistente -en particular, 1.a rnodal.idad anterior de 

constitución de 1.os sujetos políticos-. La segunda dimensión tiende 

a restructurar l.a base material e institucional, modernizando el. 

capital.ismo en el. país y su inserción en el sistema mundial, de 

este modo, orientase hacia una hegemonía burguesa renovada (esta 

observación sobre Garretón l.a rescaté en parte de Alain Touraine 

(1989: 433). Los militares en Brasil tenían más claridad en 

re l. ación aquel.lo que no querían, que en relación a lo que 

aspiraban. Así, eran más conscientes de su cometido destructor, que 

del. al.canee del. proyecto de modernización conservadora en que 

estaban involucrados. 

Por su parte, l.os empresarios, los terratenientes y 1a derecha 

estaban acostumbrados a vencer, y vencer con amplio margen. Poco 

hablan aprendido del arte de negociar, de ceder y de perder 

(01iveira) .. 

Incluso en e1 caso en que el poder hubiese sido desplazado 

hacia la izquierda, ¿cómo lograría ésta gobernar? ¿Lograría ell..a 

constituir y consolidar una hegemonía, teEiendo como base 

sectores populares "educados" políticamente en la escuela del. 

popul..ismo, y de cara a una oposición que, en cualquier hipótesis, 

se hubiera conservado poderosa y dispuesta a todo? 
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E1 centro civil y mi1itar estaba marcado por e1 legalismo. La 

:fracCi6n de este sector del espectro poli tico que simpatizaba con 

1a 11nea seguida por Gou1art disminuía progresivamente. Había otra 

fracción de l.a opinión públíca que, sin apoyar al. presidente, 

estaba dispuesta a soportarlo hasta 1965. Muchos no confiaban en la 

factibilidad de un golpe militar. 

VI - Se desencadena el mecanismo del golpe 

En octubre, Janga solicita al Congreso poderes exepcionales 

("estado de sitio"). Parecía que su objetivo fuera el de, además de 

desbrozar el. camino para la aplicación de su poli ti ca, intervenir 

en el Estado da Guanabara y seguida, probablemente, 

Pernambuco, eliminando así, a la vez, a Carlos Lacerda, su terrible 

opositor de derecha, y a Migue1 Arrais, gobernador, con destacada 

persona1idad política nacional, hombre de izquierda, quien solía 

expresar su inconformidad con la política de conciliación. En todo 

caso, la cabeza de Arrais seria el precio pagar por la 

defenestración de Lacerda. En este momento, las organizaciones de 

masas, en particular, la Unión Nacional de los Estudiantes, hizo 
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ver al. presidente que el. estado exepcional. haría que el poder se 

despl.azara hacia l.os militares, con consecuencias imprevisibles y 

siempre lesivas para las instituciones republicanas y democráticas 

y para las organizaciones populares y sindicales.~ Por ello 

Goulart retiró su solicitud ante el. Congreso. 

Los acontecimientos de septiembre-octubre convencieron a los 

militares l.eqal.istas de que Goulart buscaba una solución extral.egal 

de la crisis (Castel.o Branca, 1964). Asimismo, la amnistía 

concedida a .los subl.evados de Bras.1.l.ia cuestionaba los principios 

de la jerarquía y disciplina, tan apreciados por las fuerzas 

armadas. 

En esos momentos, l.os Estados Unidos habían rebasado, con 

mucho, el carácter económico y dip.lomático de su oposición a 

Gou1art y preparabanse para intervenir, si fuera necesario, 

mi1itarmente en el conficto interno brasi.leño. Según testimonios de 

Santiago Dantas CMoniz Bandeira, 1977: 161), Renato Archer 

subsecretario de Relaciones Exteriores de Goulart- y Afonso Arinos 

-fue ministro de Quadros y Goul.art, apoyó el golpe- (ídem: 137) 

cinco rni1 militares norteamericanos habían penetrado 

subrepticiamente Brasil hasta 1963 y estaban listos para 

Esta fue la apreciación de la dirección (de l.a que el autor 
hacía parte) de l.a Acción Popular1 organización que entonces 
conduela la UNE. 
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intervenir, en caso de que ei go1pe de Estado iniciara una guerra 

civil.. 

Gou1art convoca a una gran manifestación por l.as reformas de 

base, a real.izarse en Río de Janeiro, el. 13 de marzo de 1963, con 

el. objetivo de movil.izar sus: bases y hacer una demostración de 

fuerza. Ciento cincuenta mil. personas participaran del. acto. 

En su discurso, Gou1art propone una reforma constitucional. que 

propiciará 1as reformas de base, en pri.mer l.ugar, l.a reforma 

agraria. Firmará, en este momento, dos decretos nacional.izando l.as 

refineri.as de petról.eo privadas y decl.arando afectabl.es por la 

reforma agraria l.os terrenos aledaños las carreteras y 

beneficiados por irrigación. otras manifestaciones como éstas 

estaban previstas para distintas ciudades cuando los nuevos 

decretos fueran firmados. A partir del 13 de marzo el deslizamiento 

de1 centro hacia la derecha se acentuó. 

La oposición juzgó que lo que Goulart buscaba con esta serie 

de manifestaciones, actos y pronunciamientos, no era únicamente 

presionar al Legislativo, sino más bien, romper con ia legalidad y 

concentrar en sus manos el poder con el objeto de llevar adelante 

su política. En efecto, en caso de que el Legislativo no cediera a 

la presión, el presidente tal vez daría este paso, al menos 

pretendería darlo. 
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El 20 de marzo, el jefe del. estado mayor de las fuerzas 

armadas, eJ. general Castel.lo Branca, conocido por su apego a .la 

lega1idad, gira un memorándum en el cual. al.erta a l.a oficialidad 

del peligro de que el camino tomado por el presidente conduzca al 

pa~s hacia una dictadura. 

El. 25 de marzo, el ministro de Marina determina el arresto del 

cabo Ansel.rno, por sus actividades tendentes a l.a creación de una 

asociación de marinos. Más tarde, después que este cabo del.atara a 

doscientos o trescientos militantes de los cuales una parte 

murieron en manos de l.os aparatos de represión, luego se supo que 

se trataba, tal vez desde entonces, de un provocador. Su arresto, 

en 1964, dio lugar a un movimiento masivo de los 

marinos.. Janga, por su parte, opt:ó por cesar al ministro, cuyo 

substituto amnistió a los rebelados. 

Desde el 19 de marzo, tuvieron lugar marchas organizadas por 

l.os golpistas, bajo la divisa de "marcha de las familias, con Dios, 

por la libertad,.; en Rio participaron 500,000 personas. Esas 

manifestaciones lograron la adhesión de las capas medias al golpe, 

además de que robustecieron la ilusión de legitimidad que los 

golpistas tanto necesitaban. 
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El.' 31,- de marzo, el. presidente compareció ante una asamb1ea de 

sargentos, en .Rio, l.o que precipitó el. gol.pe. Los jefes mil.itares 

juzgare~>_ e1' ···ge~to de Goul.art el. col.me de. l.a agresión a los 

priri.'c·i~:LOs '": de - l.a jerarqu1.a y l.a discipl.ina. Los que todavía 

permanecían' ap'egados a l.a Constitución, cambiaron de posición y 

Uniéronse a l.os golpistas. 

El. general. Kruel., comandante del. segundo Ejército hizo todavía 

un exhorto a Goul.art, el. 31 de marzo, supl.icándol.e que se al.ejara 

del. CGT. Jango le contestó que no podía separarse de las fuerzas 

popul.ares que l.o respal.daban (Moniz Bandeira). 

Igual.mente el. 31 de marzo, Afonso Arinos informa a Santiago 

Dantas que Estados Unidos reconocería la propuesta secesión de 

Minas Gerais e intervendría en caso de Guerra civil. 9 

El mismo 31 de marzo el golpe de Estado fue puesto en marcha; 

no hubo lucha. Las fuerzas progresistas no ofrecieron resistencia. 

En la noche del primero de abril, el presidente del Senado declaró 

vacante a la presidencia de la República. 

9 De acuerdo a documentaci6n oficial de los comandos militares 
de Estados Unidos, localizada en la Biblioteca Lyndon B. Johnson 
(Moniz Bandeira, 1977: 181), el gobierno de ese país ponía en aquel 

momento en acción una flotilla de gurra, incluso un portaviones, en 
previsión de una posible intervención bélica en Brasil. 
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Por segunda vez, 1a suerte de Gou1art pasaba por el Congreso. 

En esta segunda vez, si no estamos cansados de 1a misma parodia, 

bajo la modalidad de una comedia trágica, lo que trataremos en 

seguida. 

VII - Sumario anal~tico del segundo cap~tulo 

Parte de la oposición a Goul.art empezó a preparar el golpe 

militar desde el día de su toma de posesión. 

La iniciativa privada se preocupaba por el. futuro de sus 

ganancias, por lo general el.evadas, como también por las 

perspectivas de su coalición con el capital internacional ante la 

posibilidad de políticas rcstrictvas esta materia. Los 

terratenientes estaban dispuestos a llegar a extremos de violencia 

para conservar sus propiedades frente a la am~naza de la reforma 

agraria. Los industriales temian que esta reforma pudiese 

significar un antecedente peligroso paro el derecho de propiedad en 

general. Las fuerzas armadas veian en las manifestaciones populares 

y en el vigor de las organizaciones de masas una amenaza al orden; 
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a1 único or?en que e1.las conocían: e1 statu quo. La Iglesia estaba 

dividida; la iniciativa estaba en manos de su ala derecha. 

Amplios sectores de .la izquierda tenían el propósito de llegar 

a1 socialismo .. Sin embargo, la izquierda, con excepciones, no se 

planteaba la necesidad de un golpe de Estado a corto o mediano 

pl.azo,. consecuentemente no se preparaba para ta.l eventualidad, ni 

siquiera para defenderse. 

·La izquierda no comprendía entonces que correspondi.a a las 

masas un pape.l más relevante que él de simple objeto de 

movilización.. Las masas populares mostraron que sí existían, a.l 

menos en el movimiento por la legalidad en 1961, en la huelga de 

1963 y en las manifestaciones en favor de Janga en 1964 .. 

La polarización hizo ver a los representantes de todo e.l el 

espectro poli tico que .la dinámica de este proceso no podría ser 

contenida por el marco constitucional. 

El compromiso de siempre de Goulart con el populisrno le 

imped~a ejercer una dirección orgánica, aunque fuese imperfecta, de 

las fuerzas populares. 
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El populismo, a su vez, había llegado una disyuntiva 

extrema; las transformaciones social.es, económicas y políticas, 

fruto del desarrol.lo económico integrado capitalismo 

internacional., vigorosamente impulsado en el. periodo Kubistchek, 

condujo al. popul.ismo a un colapso, tal corno lo ha analizado Octavio 

Ianni (1968). Supuestamente se le presentaban dos alternativas: o 

cedia su lugar a otro régimen, muy probabl.emente autoritario y 

situado en l.a vía de la modernización conservadora, o se 

transformaba en algo completamente distinto de lo que fuera hasta 

entonces: rompía con las modalidades de concil.iaci6n y de 

representación inorgánica que practicaba, cambiaba su cariz social 

y l.ograra concretar importantes reformas en l.a sociedad, 

extendiendo la democracia hacia límites más amplios, incluso hacia 

sus proyecciones económicas y sociales (las que, a su vez, son 

prerrequisitos de esa democracia política amplia). 

Los empresarios, los terratenientes y la derecha estaban 

acostumbrados a vencer, y vencer con amplio margen. Poco habían 

aprendido del arte de nego~iar, de ceder y de perder (Oliveira). 

Además, temían pérdidas decisivas. Y, por cierto, tornando en cuenta 

el programa de importantes sectores de la izquierda, éste era, a 

mediano plazo, el propósito. Entre tan~o, casi nadie se daba cuenta 

de que esta disyuntiva era una ilusión. 
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El. proceso desatado por el golpe de 1964 implicó una 

transformación cual.ita ti va 

capital.ismo -hegemoni.a que 

precariedad resul.tante de 

importante 

que desde 

l.a carencia 

en 1a 

siempre 

de una 

hegemoni.a del. 

adoleció de la 

poderosa clase 

pl.enemente burguesa (pues, guardaba vinculaciones notabl.es con 

otros sectores atados a formas pretéritas de explotación del. 

trabajo y ajenos a l.a forma especi.ficamente capital.ista de 

producción de la plusvali.a: l.a pl.usvali.a rel.ativa), fenómeno común 

a otros estados l.atinoa.rnericanos- con el consecuente reacomodo de 

l.as rel.aciones social.es, sin que esto resultara en un recambio 

el.asista radical. (como en las revoluciones francesa, industrial. 

cl.ásica o soviética} -1.o que cambió fue el modo de la clase 

dominante ejercer su dominio, con una fuerte reducción de la 

intervención de las clases subalternas en el Estado (un cambio del 

bloque en el poder)- de la dominación social. Al mismo tiempo, no 

negamos su carácter de contrarrevolución preventiva. Contra una 

revolución que estaba en la imaginación de casi todos los actores -

los partidarios y los contrarios a ella-, aunque no constituyera 

una posibilidad. No existía todavía una contra hegemonla capaz de 

hacerla efectiva. 

Asimismo, la dictadura militar se empeñó, desde el primer día, 

en destruir las estructuras populistas que encontró - tal como lo 
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examino en este trabajo. Los mi1itares en Brasi1 tenían más 

c1aridad en re1aci6n a aque11o que no querían, que en re1aci6n a 1o 

que aspiraban. As~, eran más conscientes de su cometido destructor 

que de1 proyecto restructurador que se gestaba. 
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Cap.l.tulo 3 

Antecedentes, II 

E1 periodo presidencial de1 general Hu.mberto de Alencar 

Caste1o Branca (abril de 1964 a marzo de 1967) • Se inicia 1a 

restructuración conservadora por via autoritaria de la 

sociedad en Brasi1 

I - Un golpe de Estado "legal". El primer Acto 

Institucional y la formación del gobierno Castello 

Cabe observar que la declaración sobre la vacancia del poder, 

que culminó el golpe de 1964, fue una simulación de legalidad. El 

presidente del. Senado, haciendo caso omiso de los procedimientos 

previstos por la constitución, penetró en el recinto del Congreso 

(cercado por guardaespaldas) y, sin someter la materia a votación, 

declaró vacante el poder Ejecutivo en la madrugada del 2 de abril 

de 1964. 

Esta formalidad inaugural representa simbólicamente el cúmulo 

de compromisos, dudas y carencias propios del régimen que se 
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iniciaba, características que en parte explicaran la naturaleza, la 

longevidad y la posteridad del sistema militar en Brasil. 

Más que el. acceso de un jefe al mando supremo, eran las 

fuerzas armadas, en tanto corporación, que el primero de abril 

ocupaban el centro del poder, conservando en gran medida su 

estructura jerárquica. 

Desde el. primero de abril, el general Arthur da Costa e Silva 

firmó su propio nombramiento como Ministro de l.a Guerra. Costa e 

Sil.va se hizo el vocero de la línea dura militar y anunció l.a 

creación del Comando supremo Revolucionario, compuesto por él 

mismo, el almirante Augusto Rademake= y el jefe de la Fuerza Aérea 

Francisco Correa de Mela, todos "duros". Este comando promulgó el 

Acto Institucional. 

La derecha parlamentaria trató de limitar el radio de acción 

del. comando, antes que éste emitiera el Acto Institucional, sin 

éxito. 

El 11 de abril, el Congreso eligió presidente al general 

Humberto de Aguiar Castello Branca, para que completara el periodo 

de Goulart. 
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E1 Acto Xnstituciona1 determinaba, entre otras cosas, que: ~) 

La Asa:.tnb1ea.Nacional. deber.1.a examinar, con prioridad, 1os proyectos 

de ~nmiendas·: constitucional.es enviados por el Ejecutivo, proyectos 

que requer.1.an de mayor1.a s.imp1e para ser aprobados; E> quedaba 

vedado a1·: Legis1ativo aumentar 1os gastos del. presupuesto 

presentado ·~por el.. Ejecutivo; _E) el. Ejecutivo pod1.a dec1arar el. 

estado de sitio por 30 di.as, y simpl.emente in.formar de el.lo al. 

Legisl.ativ?; _9) el. presidente de l.a República tenía el. poder de 

anul.ar l.os mandatos popul.ares y de suspender l.os derechos 

pol..1.ticos de l.os ciudadanos hasta por diez aftas {dispositivo que 

pod.1.a ser accionado en l.os 60 días siguientes a la promulgación del. 

Acto Institucional.); ~> l.a inamovibi1idad de los funcionarios 

quedaba interrumpida por seis meses. 
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II -·El. sistema represivo se pone en acción. Los objetivos 

nrevol.ucionariosº se muestran más difícil.es de al.canzar de 

10. imaginado .. · 

L_uego de instal.arse en el. poder, 

empezaron l.a cacer.1.a de J.os "subversivos" .. 

J.os "revol.ucionarios" 

Sindicatos y federaciones sindicales fueron cl.ausuradas o 

intervenidos (428 hasta final.es de 1.965), 1 J.a sede de la Unión 

Nacional. de l.os Estudiantes fue además incendiada, los partidos y 

organizaciones de izquierda -incluso aquel.las vinculadas a la 

Igl.esia cat6.lica- fueron reprimidos y puestos al margen de la 

l.egal.idad, personal.idades de izquierda, progresistas o 

comprometidas con el régimen anterior, fueron perseguidas. 

La "el.ase" pol.ítica fue vulnerada con la anul.ación 

( .. cassac;:ao") de mandatos y/o suspensión de derechos politices: 441 

opositores fueron asi castigados, entre ello~ expresidentes, seis 

gobernadores, 55 parlamentarios 1 militares; sindicalistas; 

l .,La legislación laboral existente ofrecía un instrumental 
acabado para traer los sindicatos de regreso a un control rigido, y 
fue aplicada plenamente•• (Keck, 198d: 387). Lo que no es dificil de 
entender: tratábase de la legislación inspirada en el fascismo 
consolidada por Vargas en 1943; la que sigue vigente en 1993. 
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funcionarios. Ciento veintidós 

oficiales fueron jul:>:LJ.ados ··anticipadamente (su derecho de retiro 

respetado, gracias al. esp~ritu corporativo vá1ido también en estos 

casos de disidencia, según se ve) . Se cuentan por mil.es 1os 

exi1iados en el. extranjero. 

La suspensión de 1os derechos po1íticos del expresidente 

Kubistchek, 60 d~as después del gol.pe, como resuJ.tado de presiones 

de J.a J.~nea dura -ésta, ~nsatisfecha con J.os J.írnites impuestos a J.a 

represión de opositores, J.os cual.es tampoco comprendieron que hab~a 

11egado e1 momento de reducir sus actividades po1íticas (Cruz e 

Martins, 1903) -, fue interpretada corno J.a materialización de J.a 

vol.untad de descartar su candidatura para las elecciones del afio 

siguiente. 

Muy pronto, se tornó evidente a los ojos de los partidarios de 

Castel.l.o que encauzar el país hacia una democracia restringida 

sería un probl.ema de difícil solución, y más compl.icado aü.n, él de 

restructurar la hegemonía del capitalismo Brasil.~ J.o cual. 

implicaba un nuevo bloque histórico. 

Los mi1itares situados más a la derecha que l.os caste11istas, 

diferencia de éstos, no tenían ninguna aspi.ración democrática. No 

ponían 1irni te al. plazo que debería de durar una dictadura militar 
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de tendencia totalitaria: las divergencias que aceptaban como 

legítimas eran de poca monta, la seguridad nacional, según ellos, 

afectaría a una amplia gama de aspectos de la vida social e incluso 

la privada. 

En julio de 1964, el periodo de Castello fue prolongado hasta 

marzo de 1967, pese a su oposición personal. 

III - La· dictadura pierde legitimidad social - primera 

derrota electoral; promulgación del Acto Institucional 

número II. 

A despecho de que Castello mantuviera su base político-

partidaria, la UDN, ésta habia escogido, en convención de 

noviembre de 1964, Carlos Lacerda, uno de l.os críticos más 

severos del gobierno, como candi.dato del partido a lns elecciones 

presidenciales. 

En marzo de 1965, el "brigadeiro., Faria Lima es electo alca.lde 

de Sao Pau.lo con el respaldo de Janio Quadros, antiguo presidente, 

privado de sus derechos políticos, motivo por el cual la 1~nea dura 
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se opuso a l.a realización de el.ecciones previstas para octubre de 

ese ano, para e1 gobierno de l.os estados de l.a Federación. 

El. proceso s1.quió su curso y, pese l.as manipulaciones de l.a 

l.ey el.ectoral., opositores moderados fueron el.ectos en Minas Gerais 

-Israel. Pinheiro- y en Rio de Janeiro -Neqrao de Lima-, ambos del. 

PSD, con el. respal.do de Juscel.ino Kubitschek. 

Estos sucesos causaron un descontento general.izado en el. seno 

de las fuerzas armadas, incl.uso en los sectores moderados. La 

facción be1icosa de l.a derecha planeó l.a caída de Castel.lo y su 

sustitución por un "auténtico revolucionario". Impusieron como 

condición para que Castel.lo continuara, que los electos no tomaran 

posesión de sus puestos. Corno desenlace de negociaciones 

comp1icadas, se l.ogr6 una solución de compromiso. El resultado de 

l.os comicios fue respetado. Entretanto, el presidente, el 

vicepresidente y los gobernadores serian, adelante, escogidos 

por la via indirecta. El poder presidencial de anular mandatos 

populares fue renovado y el número de jueces del Supremo Tribunal 

Federal fue aumentado, con el objeto de crear una mayoría favorable 

al gobierno. Como el PSD no aceptó refrendar el pacto la 

Asamb1ea Nacional, el Acto Institucional II CDO: 26-10-1965) fue 

promulgado directamente por el Ejecutivo. Acto que autorizaba, 

además, al presidente a disolver a los partidos. La validez de este 
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instrumento terminó el. 15 de marzo de 1967, fecha del. inicio del. 

siguiente,periodo presidencia1. 

L~ pro~ul.gaci6n del. Acto causó considerabl.e desconcierto a l.a 

"banda de. música" de 1.a UDN- Mil.ton Campos renunció al. ministerio 

de Justicia, siendo sustituido por otro miembro de 1.a UDN, Juracy 

Maga:lhaes, de tradición distinta. Juracy, durante el período más 

autoritario de l.a dictadura de Vargas - el. "Estado Novo" ( 1937-

1945) -, fue interventor en Bahia. En la misma época en que otros 

udenistas, como Octavio Mangabeira, tuvieron que exil.iarse. Mil.ton 

Campos y Ad.auto Lucio Cardoso, ya mencionados, no aceptaron el. 

nombra.miento de ministros del. Supremo Tribunal. Federal.. 

En noviembre, a través del. Acto Supl.ementario número 4, 

Castel.1o sentó 1as bases de una reorganización partidaria que 

deber1.a conduci.r al. bi.partidarismo. Fueron creados entonces J.a 

.Al.ianza Renovadora Nacional. CARENA} y el Movimiento Democrático 

Brasil.e~o (MDB), de oposición. 

El gobierno seguía perdiendo legitimidad social.. Pequeños 

grupos opositores intentaron la vía armada. De julio a septiembre 

de 1966, se real.izaron numerosas manifiestaciones de estudiantes 

auspiciadas por su Unión Nacional. para protestar contra l.a 

propuesta oficial. de reforma de la enseñanza. A veces se producían 
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choq\.ies· entre 1a po1icia y cientos de estudiantes, 1o que se hizo 

parte de 'ia tradición en las luchas populares y, de algún modo, 

prepararia 1as grandes manifestaciones de los años siguientes. 

A mediados del afio, la Iglesia que hab1a respaldado eJ. golpe 

de Estado, empieza a cambiar de posición (ver Capitulo 5). El 

arzobispo Helder Cámara fue entonces uno de los personajes más 

destacados de este viraje, y encabezó una moción formal de apoyo 

firmada por quince obispos a un manifiesto de militantes católicos 

denunciando la crisis social y las persecuciones po11ticas 

(Skidmore, 1988: 109). 

XV - Se articula la sucesión presidencial. Cierre del 

congreso y elecciones legislativas. El Frente F.mplio 

En ese a~o de 1966, el proceso de sucesión presidencia1 cobra 

intensidad,. l.o que trastoca las relaciones entre los diferentes 

grupos mil.itares y la conducta de éstos. Los castell.istas y el 

núcleo de la UDN estaban convencidos de que su proyecto 1iberal-

conservador elitista -basado en la modernización de las re1aciones 

políticas,. de integración al sistema capitalista internacional bajo 
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una óptica qeopo.lítica y económica (de tal modo que consideraban a 

la soberanía nacional como "accesoria") - pe.ligraria en caso de que 

el Estado pasara a manos de hombres sin compromiso con esta linea. 

Los castel.listas -conocidos como grupo de la ''Sorbonne" (así 

denominado, por medio de una evocación, que trae la imprompta de la 

sumisión cu.ltura.l, de la universidad Parisina, este grupo de 

oficia.les había e.laborado el pensamiento de la Escuela Superior de 

Guerra ESG y a ésta seguía vinculado, al menos "espiritualmente .. ) -

cre.1an firmemente que podrían conquistar 1.a l.egi.timidad popu.lar 

cuando .lograran borrar a la influencia de los núcleos subversivos, 

populistas y demagógicos: "educado" y beneficiado con el desarroJ..lo 

material, el. puebJ.o "1.6gicamente" reconocería a J.as bondades de l.a 

"civil.ización occidental".: 

Entretanto, para gran frustración de los sorbonnistas, ya 

había un fuerte candidato natural. al puesto, el general Costa e 

Silva, un hombre rústico, formado en el cuartel., quien desde antes 

del primero de abril de J.964 se había dedicado, con más ahínco que 

castel.lo, a la articulación política (Cruz e Martins, 1983} .. Desde 

entonces, se hizo portavoz de l.a linea dura, a la cual terminó de 

convencer -además de algunos sectores "moderados"- cuando se opuso 

a la investidura de Israel Pinheiro y Negrao de Lima, electos por 

Lo que ~uestra un cierto dejo i.luminista y un fondo 
pos.it.ivista .. 
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1a oposición en 1965: a partir de este momento, su e1evaci6n (en 

1967)- a -ia presidencia volvi6se inevitable. 

caste1.lo tuvo que ceder, sin obtener siquiera el compromiso 

de1 candidato de dar continuidad a su proyecto. Refrendado por .la 

convención de .la ARENA, Costa e Silva recorrió el pa.is en un 

simu.lacro de campana electora.l, en octubre, la Asamblea .lo e1igi6. 

ARENA ganó .la e.lección de 1966 (en parte con .la represión de 

.los opositores), obteniendo e.l 68% de los esca.nos en la Cámara 

Federa.l de .los Diputados y un 71% en el Senado. Los votos en blanco 

y nulos alcanzaron la cifra record de 21%, gracias a la campada de 

la oposición. 

A1 mismo tiempo en que se realizaba este proceso, fue creado 

un frente amplio, con 1a iniciativa de Carlos Lacerda. Dos de sus 

antiguos enemigos fueron .invitados participar: Juscelino 

Kubitschek y Joao Goulart. El programa del Frente se distanciaba de 

1as posiciones tradicionales de Lacerda: recomendaba el desarrollo 

del. mercado .interno con la d.istr.ibuc.ión del. ingreso, la democracia 

y la restauración del poder civilr el nacionalismo y una posición 

independiente frente al FMI. Este frente s.ituábase al margen de la 

legal.idad impuesta por el régirnenr la medida en que estaba 
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1idereado por personas cuyos derechos pol.íticos hab~an sido 

suspendidos, así como por trascender el marco partidario permitido. 

V - La intervención de 1os militares en tanto corporación. 

Las ideas .de l.a Sorbonne y su victoria estratégica. 

E1 equipo en el poder, con Castello, concebió al Estado como 

el. necesario responsabl.e del. destino de la sociedad, el sujeto de 

este proceso, l.o que impl.icaba en atribuirle la conciencia de l.o 

que era bueno para l.a sociedad, limitar las libertades públicas, en 

particul.ar, en todo aquel.1.o que pudi.era tener conexión con la 

seguridad nacional. -dando a ésta una amplitud "cuasi" total.i taria-, 

pues la autonomia autorregl.amentada de la sociedad conduciría al. 

desastre. 3 Esta concepción típica de los regímenes 

autoritarios. 

El régimen militar brasil.en.o desde el. inicio, reitero, declaró 

que "la revolución legitimaba al Legislativo y no lo contrario". 

3 Un reiterado comentario de Del.fin Netto, referido al periodo en 
que condujo l.a pol.ítica económica (1967/1974), expresa bien la 
ausencia de una rel.ac.ión hegemónica; decia Delfín Netto que en 
escasos momentos de nuestra historia existieron gobiernos corno de 
los de aquél periodo, sin compromisos de cualquiera natural.eza, ni 
con las el.ases sociales, ni con l.os grupos económicos. 
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Arbitrariedad que continuo, pues el presidente y/o el alto comando 

de las fuerzas armadas se situaban por arriba de la Constitución, 

como veremos en esta tesis .. La dictadura incluso se orientó hacia 

el totalitarismo, con la invasión de la vida privada de los 

ciudadanos a través de la ampliación del criterio de l.a seguridad 

nacional (A1encar, 1982; A1ves, 1984: Parte I; Rizzo de Oliveira, 

1967: 53-66). 

Esta concepción de un Estado-sujeto es una herencia del Estado 

Nuevo de Vargas (Diniz, 1986: 81), revestida de una ideolog~a 

distinta: antafio populista y coi'porativista, ahora, elitista y 

neoliberal .. 

El hecho de que el Estado sea controlado por l.as fuerzas 

armadas, en tanto que institución se deb~a principalmente a la 

naturaleza y magnitud de l.a crisis pol1tica y a la correlación de 

fuerzas .. 

Se debía, asimismo, a l.as ideas entonces predominantes entr"e 

1.os mandos mil.itares sobre 1.as contradicciones mundiales e 

internacional.es, la geopolítica, la nación, l.a seguridad nacional., 

1a guerra interna, el orden, la subversión, etcétera. Idea 

expresada a través de conceptos tales como: bipolaridad mundial, 

penetración de esta contradicción al interior de los paises 
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occidenta.les, genera.lización y permanencia de la guerra, a1ineaci6n 

internacional. automática, etcétera. Ideario que no cambiará 

esencia1mente, por .lo menos hasta el final del periodo Médici, en 

que pese la relativa pérdida de vigencia de la guerra fria a nivel 

mundial (Cardoso, 1982, 106 y ssJ .. Esta contradicción será un 

ingrediente de la génesis de .la ,.distensión'" del. régimen pol..1.tico, 

con Geisel. (como veremos después). 

E.l pensamiento de la Sorbonne se autocalificaba de demócrata, 

a despecho de su contenido autoritario, elitista, neolibera.l en lo 

económico y su predisposición hacia .la arbitrariedad. Estaban 

convencidos de que su propuesta era la mejor posible para instalar 

en Brasi.l .lo que entend1an por democracia: un programa que fuera 

todavía mejor no podría ser instrumentado debido a las presiones de 

.la 1.tnea dura, .la amenaza de subversión de la izquierda, .la fa.lt:a 

de una cultura democrática en e.l país, la situación caótica en que 

.lo habían encontrado al hacerse cargo del poder, etcétera. 

Con todo este discurso seudodemocrático, no olvide~os que fue 

e.l propio Castel.lo quien presidió la sucesión de arbitrariedades y 

actos autoritarios, desde el inicio hasta el fina.l de su gobierno, 

con .la Constitución de 1967 y .la Ley de Seguridad Nacional {00: 13-

3-1967}; desbrozó e.l camino para el terrorismo de Estado que 1.lega 
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a su apogeo a partir de diciembre de 1969, como lo analizaré más 

adelante." 

A pesar de las muchas contiendas políticas perdidas por 

Castello, mi apreciación es de que su estancia en el poder está 

marcada por sustanciales éxitos estratégicos, en el sentido de 

plasmar las bases de la nueva institucionalidad a que aspiraba, lo 

que constituyó el eje de su proyecto (Cruz y Estevam Martins, 1983, 

30) -

VI - La econom~a durante el gobierno Castello Branca 

Los principales objetivos del equipo económico de Castel.lo 

Branca fueron tres: reducir la inflación niveles moderados, 

aumentar las exportaciones para mejorar la ba1anza de pagos y 

sentar las bases para recuperar el crecimiento económico. 

No pretendo decir que Castel.o hubiera tenido el propósito 
de crear las condiciones para la instalación del terror de Estado, 
o que este fuera un desarrollo ulterior necesario de l.a politica 
que Castelo practicó. Esto no sería posible incluso porque lo que 
ocurrió a partir de diciembre de 1969, en parte se debió a 
acontecimientos posteriores a muerte. Sin embargo, las 
transformaciones operadas durante su gobierno, en las 
instituciones, los costumbres políticos, la correlación de fuerzas 
y .l.a constelación de ideas dominantes, abonaron el terreno para lo 
que sucedió despues. 
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Estos objetivos implicaban importantes modificaciones en las 

rel.aciones entre los capital.es -y en l.a configuración gl.obal. de 

éste (su concentración, la estructura productiva, l.a productividad, 

modalidades de financiamiento, 

en las relaciones de éste 

apertura de capital.es, 

con el trabajo y 

etcétera) - y 

el Estado. 

Modificaciones de cariz neol.iberal., que extrapolaban en significado 

social. e histórico los objetivos inicial.es (cosa que l.os 

responsables por estas políticas no aprehendieron totalmente) . 

La inflación bajó de un 100% en los inicios de 1964, al 25' en 

1967.. El. objetivo había sido el de pasar el poder al. sucesor, en 

ese mismo a~o, con una inflación del 10~. 

La política antiinflacionaria estaba basada en tres elementos: 

e1 instrumento fiscal, é1 monetario y la política salarial. 

Fueron creados e1 Banco Central y el Consejo Monetario 

Nacional, encargado de la coordinación monetaria de las cuentas 

fiscales. Este nuevo órgano representaba, en dimensión modesta, un 

espacio de negociación entre el gobierno y la iniciativa privada, 

ai modo de los consejos creados por Vargas a partir de 1937. 



123 

La mejoria de la balanza comercial se debió a la reducción de 

las importaciones, la que a su vez resultó de las políticas 

monetaria y financiera. El aumento de las exportaciones fue más 

lento a despecho de los estímulos brindados a la venta de productos 

primarios y la diversificación de los manufacturados. Se logró una· 

mejor~a en el perfil de la deuda externa. 

La pol~tica económica de este periodo, provocó la quiebra de 

num.erosas medianas y pequefias empresas. Si tomarnos en cuenta la 

reducción habida de las barreras de protección al capital nacional, 

se completa el marco en el cual. numerosas empresas pasaron al. 

control internacional (A1ves, 1984: 48-51). 

El aumento del precio de los productos y servicios creados por 

las empresas del Estado -ferrocarriles, eletricidad, etcétera- y 

los aumentos debidos a la actuali.zación del tipo de cambio 

provocaron aumentos en el precio del pan y los transportes (con la 

elevación de los precios del trigo y del petróleo importados), y 

causaron el descontento popular. La reducción del crédito, que 

propició la quiebra de numerosas pe quenas y medias empresas 

nacionales -que no estaban respaldadas por multinacionales-

desagradó a una buena parte de la iniciativa privada. 
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La po11.tica de sa1arios contempl.aba la reducción de éstos, 

aunque e1lo jamás hubiera sido reconocido públicamente: l.a 

metodología y los parámetros utilizados en la actualización de los 

salarios conducían a ello. El Departamento Intersindical. de Estudos 

Estatísticos e Socioeconómicos (DIEESE)~ estima que la pérdida fue 

del. 25%. 

En lo que toca a las rel.aciones con los acreedores 

internacionales, Castel.lo Branca estableció una reputación de buen 

deudor, tanto por la puntualidad de Brasil en los pagos, como por 

la pol.1.tica de estabilización económica. El pais necesitaba 

reescalonar sus pagos y atraer nuevas inversiones; con este objeto, 

l.a l.ey de 1.964 sobre la repatriación de ganancias del capital 

extranjero fue revocada. El. gobierno obtuvo l.a renegociación de 

pl..azos de pagos por concepto de l.a deuda externa. Entretanto, 

excepción del respaldo financiero de Estados Unidos, la 

participación del FMI sól.o se inició en 1965, abriendo espacio para 

].a intervención de otras instituciones financieras. Con todo, el. 

gobierno Castel.lo (1964-67) obtuvo un beneficio neto de operaciones 

financieras únicamente con el. BIRD {US$ 172 millones) y con el. 

Institución financiada por sindicatos de trabajadores, y, 
como su nombre indica, aunque dispusiera de cierta autonom~a, 
vincul.ada orgánicamente a el.los. 
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gobierno de Estados Unidos Ctan solo con la USAID: US$ 488 

mil.l.ones). 

L~s inversiones privadas, a despecho de todas 1as seguridades 

brindadas por el. gobierno, no fueron muy significativas durante el 

periodo Castel.lo. Los inversionistas buscan ganancias, éstas, sin 

embargo, se presentaban inciertas, dado el. crecimiento mediocre de 

1a econom~a de Brasil en aquel.los a~os. 

VI - sumario anal~tico del. terce~ capítulo 

Según la expresión emblemática de los "revolucionarios•• de 

el Acto Institucional de 9 de abril de 1964 otorga 

legitimidad a la Asamblea Nacional y no lo contrario (DO: 9 y 11-4-

1964), evidenciando la ruptura del marco constitucional y 

estableciendo una fuerte supremacia del ejecutivo. 

Las fuerzas armadas, en tanto corporación, ocupaban e1 centro 

de1 poder el primer de abril: dada 1a naturaleza y magnitud de las 

fuerzas presentes, los militares podían intervenir únicamente corno 
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institución ... Se podrí~ decir que "e1 pr1ncipe moderno" fue la 

propia intituci6n mi1itar .. 

Muy pronto, se tornó evidente a los ojos de los partidarios de 

Caste11o que encauzar el país haci.a una democracia restringida 

serl.a un probl.ema de difícil. so1ución.. Esto envolv.1a restructurar 

1a hegemonía del. capita1ismo en Brasil., 1o cual. implicaba un nuevo 

b1oque histórico .. Tarea que, natural.mente, escapaba a 1a conciencia 

de 1os gol.pistas. Entretanto, e11os 1a llevaron ade1ante, sin saber 

del. todo lo que estaban realizando. El modo "institucional' o 

corporativo de su intervención permiti.6 dar cauce a esta amplia 

tarea. 

El. equipo en el poder, con Castel.lo, concebió al Estado como 

e1 necesario responsable del destino de la sociedad, el sujeto de 

este proceso, lo que implicaba en atribuirle la conciencia de lo 

que era bueno para la sociedad, limitar las libertades públicas, 

particular, todo aquello que pudiera tener conexión con la 

seguridad nacional -dando a ésta una amplitud .,cuasi" totalitaria-, 

pues la autonom1.a autorreglarnentada de la sociedad conducirj_a al. 

desastre. Esta concepción es típica de los regímenes autoritarios. 
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Se produjo al. mismo-tiempo un cierto despl.aza.rniento de 1a idea 

de naci6n·en 1a conciencia mi1itar, del.o que un indicador son l..os 

conceptos de frontera ideo16gica y soberan.1.a restringida. 

Este aspecto del. ideario de l.os mandos militares no cambiará 

esenc::l.al.mente -en cierta medida se radical.izará-por 1o menos hasta 

el. final. del. periodo Médici, en que pese 1a relativa pérdida de 

vigencia· de l..a querra fri.a a nivel. mundial. (Cardoso, 1982, 108 y 

ss). Esta contradicción será un ingrediente de la génesis de la 

"distensión" del. régimen pol...1.tico, con Geisel (como veremos 

después). 

El pensamiento de la Sorbonne se autocalificaba de demócrata, 

a despecho de su contenido autoritario, elitista y neol.iberal. en lo 

económico. Con todo este discurso seudodemocrático, no olvidemos 

que fue el propio Castel lo quien presidió 1a sucesión de 

arbitrariedades y actos autoritarios desde e1 inicio hasta e1 fina1 

de su gobierno, con 1a Constitución de 1967 y la Ley de Seguridad 

Nacional (DO: 13-3-1967). 

Los principales objetivos del. equipo económico de Castello 

Branco fueron tres: reducir la inflación a niveles moderados, 

aumentar las exportaciones para mejorar la balanza de pagos y 
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sentar l.as bases para recuperar el. crecimiento económico. La 

inf1aci6n bajó de un 100' en 1os inicios de 1964, al. 25% en 1967. 

La ,pol.~tica económica de este periodo, provocó 1a quiebra de 

numerosas medianas y pequen.as empresas, motivada, principal.mente 

por la retracción del. crédito. Los sal.arios reales, igualmente, se 

redujeron. 

Las inversiones privadas -de origen nacional. corno también 

internacional.-, a despecho de todas l.as seguridades brindadas por 

el. gobierno, no fueron muy significativas durante el periodo 

Castel.lo. Los inversionistas buscan ganancias, éstas, sin embargo, 

se presentaban inciertas, dado el. crecimiento mediocre de la 

econom1a de Brasil. en aquel.l.os ados. 
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Cap1.tulo 4 

Antecedentes, III 

Primera parte del. periodo presidencia1 de1 mariscal Arthur 

da Costa e Sil.va (marzo de 1967 a diciembre de 1968): el 

auge de masas y l.a tremenda reacción del Estado 

r - Una nu·eva coal.icci6n. Receso rel.ativo del. autoritarismo. 

crece el. Frente·Ampl.io 

El mariscal. Arthur da Costa e Silva asumió l.a presidencia de 

la Repúbl.ica el 15 de marzo de 1967. 

Se hab.1a completado un segundo cicJ.o de despLiegue relativo 

del. autori tarisrno (Cruz e Estevarn Martins, 1983, 31). Cicl.o 

iniciado con el Acto Institucional número 2, del 27 de octubre de 

1965, impuesto por la línea dura con el objetivo de contrarrestar 

las victorias electorales regionales que la oposición había 

obtenido el mes anterior. El régimen militar también perseguía 

entonces dotarse de instrumentos normativos suficientes como para 
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"aniqui1ar" a "subversivos", pues· 1e parec1.a que no hablan sido .lo 

suficientemente gol.peados. 

La nueva Constitución de 24 de febrero de 1.967 incorporaba 

muchos de l.os dispositivos de J.os actos institucional.es y 

compl.ementarios (no as1 a 1os que autorizaban el cese de mandatos 

popu1ares y la suspensión de derechos pol1.ticos), concentrando el 

poder en el. Ejecutivo, aumentando su capacidad represora y 

reduciendo l.a l.ibertad de expresión de la ciudadania (Moreira 

A1ves, 1984, 99 y ss) . Al. mismo tiempo, esta Carta fijaba un nuevo 

punto de equil.ibrio entre l.as instituciones pol.1.ticas y entre .la 

ciudadania y e.l Estado, l.o que imp.licó en una moderación del. 

arbitrio. Si bien es cierto que, en real.idad, al margen de .la 

Constitución, segu.1a intacta, o aumentada, 1a posibilidad y se 

continuaba 1a práctica de 1a invasión de estos espacios por e1 

arbitrio "revo1ucionario". 

Una nueva coa1ici6n se instalaba en el poder; ésta detenía la 

iniciativa po11tica desde los sucesos de octubre 1965: los 

nacionalistas de derecha y los duros, en un contexto de realce del 

esp~ritu corporativo de la institución militar, ocupaban el primer 

plan de la escena política, en desmedro de los sorbonistas. 
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continuose, en 1967, la formación del frente amplio 

capitaneado por Carl.os Lacerda, gobernador del Estado de l.a 

Guanabara. Pol..i. tico, periodista -duen.o de periódico y con ampl.io 

acceso a la tel.evisi6n-, tribuno inflamado y virulento, Lacerda 

ha.bi.a sido punta de lanza en el. derrocamiento de los presidentes 

Getul.io Vargas, Janio Quadros (precipitó su renuncia) y Joao 

Goulart. 

Destacaba en el programa del Frente Arnpl.io: retomar el. 

desarrol.lo económico, preservar la soberani.a nacional. y restaurar 

l.a democracia, l.os derechos de los trabajadores y el. poder civi.l 

(A1ves, 1984: 127). 

En abril de 1967, Costa e Silva habia anunciado el. término de 

las investigaciones policial-militares conducidas por tribunales de 

excepción. En contrapartida, exigía de la parte de los proscritos 

de la vida pública que cesaran toda actividad poli tic a: con esto, 

quer.ia hacer entender a Lacerda, Kubitschek y Jango que desistieran 

del Frente Amplio. 

Lacerda se volvía más y más agresivo contra el. gobierno: l.o 

clasificaba de dictadura corrupta y contraria los intereses 

nacionales. Fue entonces tomada la decisión de retirarle sus 
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derechos po1~ticos, tan s61o esperábase e1 mejor momento para 

hacer1o; en todo caso, no 1e ser~a tolerada 1a iniciativa po1~tica 

por mucho tiempo más. 

II - E1 auge de 1as 1uchas socia1es en 1968 

En 1968, 1os estudiantes se revelaron como el sector 

oposicionista más activo. Recordemos que, antes del golpe de Estado 

de 1964, el movimiento de los estudiantes, encabezado por la Unión 

Nacional de Estudiantes, reunía la mayoría de los cien mil 

universitarios del país, y su radio de acción rebasaba este 

marco, con una importante incidencia sobre la coyuntura pol.i ti.ca 

nacional (Weffort, 1968, 83) . Por ello el movimiento estudiantil 

fue uno de los más golpeados por la represión del régimen instalado 

el primer de abril de 1964. Poco después, sus asociaciones fueron 

col.ocadas al margen de la ley. En 19ó5 y 1966, a despecho de la 

represión, ellas siguieron activns; 1967, el Estado logró 

paralizarlas. 

En 1968, el movimiento retomó vuelo partir de un hecho 

dramático. Desde el inicio del año, los estudiantes protestaban en 
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contra de las instal.aciones universitarias inadecuadas y de l.a 

e1evaci6n de 1as cuotas escc1ares. El 28 de marzo, en Río de 

Janeiro, protestaron por l.a mala cal.idad de la alimentación del. 

reStaurante universitario ncalabouc.;-o" y exigieron de inmediato la 

te.l:minaci6n de las obras de ampl.iaci6n del mismo. La pol.icía 

mi1itar intervino y baleó a los estudiantes. Uno de el.l.os, Edson 

Luis de Lima souto, cayó muerto, y con esto, fue el.evado a la 

condición de mártir. Su cuerpo fue transportado a J.a Asambl.ea 

Leqis1ativa del. Estado de Rio de Janeiro, en donde fue velado. 

El _entierro de Edson Luis, al. d~a siguiente, tom6 el. carácter 

de una manifestación gigantesca. El. 4 de abril., fue cel.ebrada una 

misa en honor al estudiante muerto, a la que comparecieron millares 

de personas -estudiantes y otros-, que vinieron a manifestar su 

pesar por .lo acontecido y su rechazo al gobierno. AJ. salir de la 

Iglesia fueron alcanzados por una carga de la po1ic1a montada (JB, 

S. 4. 68 y Skidmore, 1988). Lo que mul. tiplicó las reacciones de 

protesta en otras ciudades del pa~s. 

El apogeo del movimiento estudiantil duró todo el año de 1968, 

y los blancos de la ofensiva fueron el anacronismo de la ensefianza 

superior, los cupos insuficientes ante la demanda de las nuevas 

generaciones y la intervención de la agencia norteamericana USAID 

en la reforma y la gerencia del sistema universitario. 
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E1 gobierno aprovechó e1 cl.ima de agitación -l.o tomó como 

pretexto, más bien- para reprimir al Frente Ampl.io: coartó a su 

acti.vidad públ.ica y prohibió a l.a prensa de divul.qar cual.quier 

información sobre el. Frente; el. 5 de abril. de 1968, éste fue 

proscrito (Skidmore, 1988, 153). 

En junio l.a Universidad Federal. de Rio de Janeiro fue 

clausurada, lo que provocó la más grande manifestación popular -con 

participación principalmente estudiantil.- desde 1964, que quedó 

conocida como la "marcha de l.os cien mil."; a partir de entonces, 

las manifestaciones pl.lbl.icas fueron prohibidas. 

La clase obrera tuvo también una participación importante en 

l.as luchas social.es de 1968. La política de fuerte contención 

sal.arial., l.a reducción del empleo, la memoria de la así llamada 

"po11.tica de a.livio" del. ano anterior y frustración y la 

contagiante agitación pol.ítica que marcó aquel año hizo con que los 

trabajadores se pusieran en movimiento. 

En abril, los obreros metalúrgicos de la ciudad de Contagem, 

Minas Gerais, declararon la huelga (Weffort, 1968) y ocuparon la 

principal. fábrica; reivindicaban una actualización de sus salarios, 

desgastados por la inflación. El movimiento marginó al respectivo 
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sindicato que rechazó l.a huelga, creando una dirección- ad-hoc del. 

paro, en el que particip_aron quince mil. trabajadores (Carene, 

1984). 

Ante el fracaso de un intento de negociación, el. gobierno 

autorizó ~1 cese de los huel.quistas y ocupó miltarmente l.a zona 

industrial. 

La represión del. gobierno y l.a inexperiencia de l.os 

trabajadores hicieron que el movimiento se frustrara; sin embargo, 

l.os obreros obtuvieron un aumento del 10%, l.o que impl.icó romper 

con l.a pol~tica sal.arial que ven~a desde l.a administración 

anterior. 

Tres meses después, en julio, los obreros de la metalurgia de 

Osasco en Sao Paulo, iniciaron una huelga. Reivindicaban el. 35~ de 

aumento, contrato de trabajo con duración de dos afies y revisión 

sal.arial. trimestral. 

El carácter poJ.ítico deJ. movimiento fue, de esta vez, más 

acentuado que en eJ. episodio de Contagem. En ambos casos 

prevalecieron las iniciativas independientes del sindicato oficial. 

Esta vez J.a dirección sindical politizada y opuesta al gobierno, a 

despecho de sus ambigüedades, participó de la conducción del 
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movimiento. Se destaca en estos eventos, como novedosa, 1a creación 

de ••comisiones de fábrica .. e1ectas por l.a base. La primera de éstas 

surgió en l.a empresa Cobrasma. 1 

Osasco val.ió como "'una indicación aproximada del. tipo de 

respuesta a que tenderían l.os sectores de punta de l.a el.ase obrera 

ante sus nuevas condiciones de existencia" (Weffort, 1968, 90); 

germinaron, entonces, algunas formas independientes de organización 

de l.a base obrera, como en l.a Cobrasrna. 

como todo momento de ruptura, guardará rasgos del pasado 

ejemplificado en l.a posición ambigua del sindicato de Osasco-" 

presentará notabl.es l.agunas en l.a constitución de su identidad, al. 

considerarse, a veces, el. hermano menor del. movimiento estudiantil 

("éste si, cuestionaba el poder del Estado, no limitándose 

problemas salariales")- y, naturalmente, llevará la marca del aquel 

radicalismo de los años 60.~ 

••. "la experiencia de la Cobrasma gana un significado que 
trasciende con mucho al momento en que ocurrió. Surgió como 
perspectiva a futuro en virtud de todo lo que innovaba en relación 
a la experiencia pasada y por la negación de que era portadora de 
las prácticas vigentes en el sindicalismo oficial. Así, indicaba la 
posibilidad de una acción obrera independiente del Estado, 
articulada a partir de las fábricas." (Silva Telles, 1984, 18). 
"Será sobre todo a partir de l.os acontecimientos de Osasco que el 
espacio fabril gana, para l.os militantes obreros, un nuevo sentido" 
(ídem: 42). 

Un boletin firmado por los ''huelguistas'' decia 
dictadura de les patrones nos quiere intimidar, hablando de 
de sitio :! __ 2:_':~r:_~_s.i..ón ~.~1.i,_c,i_~_l_- Bu:s·=an int:irnidai:no.s __ ~<.::'?~~ 

.•. "l.a 
estado 
tienen 
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E1 gobierno ya hab.1.a cedido todo lo que deseaba ceder, sin 

comprometer su po11.tica, en ocasión de la huelga de Contagem. En 

Osasco, ·su "actitud fue de buscar e1 enfrentamiento desde el inicio. 

E1 rnov.1.miento terminó con una brutal represión, los dirigentes 

fueron arrestados y varios de entre ellos, torturados. 

Estos hechos restaron credibilidad a1 propósito de 

"humanización" del. régimen proclamado por el presidente Costa e 

Silva. Independientemente de la eventual sinceridad del presidente, 

la dinámica del régimen autoritario y antipopular se hab.1.a 

impuesto. Dados la inspiración y l.os compromisos politices del 

Ejecutivo, una revisión de la política salarial no tenía cabida. 

Por su parte, el el.ero opositor al régimen se amplió en e1 

curso de 1968. Las causas de este cambio progresivo fueron la 

desafección al autoritarismo que se profundizaba, la violencia del 

Estado, la situación social del país y la magnificación de la 

doctrina de la seguridad nacional., que afectaba la propia 

Iglesia; ya mencioné la persecución a movimientos confesionales de 

laicos e, incluso, a sacerdotes dedicados la evangelización 

popular: los arrestos, torturas, la complicidad o responsabilidad 

que responderemos al tú por tú a la violencia de esta explotación''. 
Contenido que nos parecen más bien expresiones de algunas de las 
organizaciones políticas de izquierda de entonces, que una 
manifiestación espontánea de la base obrera. 
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directa por asesinatos de militantes y· clérigos, antes episódicos, 

tornanse más frecuentes. 3 

A1 mismo tiempo, la extrema derecha, reunida en el Comando de 

Caza a los Comunistas (CCC) y en el Movimiento Anticomunista CMAC), 

realizaba acciones violentas. Para ejemplificar, ccc y 

estudiantes de 1a Universidad Mackenzie, institución muy 

conservadora, invadieron las instalaciones de la Facultad de 

Filosof~a de la Universidad de Sao Paulo, una vez que consideraban 

a sus profesores y estudiantes .. agentes comunistas"', y las 

destruyeron.. La po.lic.1.a se limitó a asistir impasible al asalto 

(Skidmore, 1966: 160) _ 

Las luchas arreciaron y se ;;..mplió el espectro de sectores 

sociales involucrados directa o indirectamente, en el segundo 

semestre de 1968. La linea dura exigia más rigor represivo en 

contra de los movimientos de protesta que se desplegaban en el 

curso del a~o; urgían que se rebasaran los límites de J.a 

Constitución de 1967. 

3 Ver Cornissao Arquidiocesana de Pastoral dos Direitos Humanos 
e Marginalizados da Arquidiocese de Sao PauJ.o, 1978: Repressao na 
Igreja no Brasil: refl.exo de urna si tua9ao de opressao, 1968 1978, 
Centro Ecuménico de Documentacao e Informacao. 
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III - sumario ana1ítico del cuarto capítu1o. 

Se ~~~~ ~~mp1etado un segundo ciclo de desp1ieque relativo 
'' ''.'"' .. ·-

de1 autoritarismo (Cruz e Estevam Martins, 19831 31). Ciclo 
.-~"i :- ·, ,,---: < -~ _.-·.; :_· . 

inicia.dé · con el. Acto Institucional. número 2, del. 2'l de octubre de 
·--::. 

1965; -~~e~tO ,por 1a línea dura con el. objetivo de contrarrestar 

l.as Vi-ctOl:ias e1ectora1es regionales que la oposición había 

obtenido e_l. mes anterior. El régimen militar también perseguía 

entonces dotarse de instrumentos normativos suficientes como para 

"~iC:ÍUil.ar" a "subversivos", pues le parecía que no habían sido lo 

suficientemente golpeados. 

Una nueva coalición se instalaba en el poder; ésta detenía la 

iniciativa política desde los sucesos de octubre 1965: los 

nacionalistas de derecha y los duros, en un contexto de realce del 

esp~ritu corporativo de la institución militar, ocupaban el primer 

plan de 1a escena política, en desmedro de los sorbonistas. 

Continuaba a formarse, en 1967, un frente amplio capitaneado 

por Carlos Lacerda, gobernador del Estado de la Guanabara. 

Destacaba en el programa del Frente Amplio: retomar el desarrollo 

económico, preservar la soberanía nacional y restaurar la 
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democracia, 1os derechos de l.os trabajadores y e1 poder civil. 

(Al.ves, 1984: 127). 

En 1968, los estudiantes se revelaron como el sector 

oposiciOnista más activo. El. apogeo del. movimiento estudiantil. duró 

todo el. afio de l.968, y l.os bl.ancos de la ofensiva fueron el. 

anacronismo de l.a ensen.anza superior, l.os cupos insuficientes ante 

l.a demanda de l.as nuevas generaciones y l.a intervención de l.a 

agencia norteamericana USAID en l.a reforma y l.a gerencia del. 

sistema universitario. 

El gobierno aprovechó este cl.ima de agitación -l.o tomó como 

pretexto, más bien- para reprimir al. Frente Ampl.io. 

La clase obrera tuvo también una participación importante en 

las l.uchas sociales de 1968. Dos movimientos de protesta resaltan: 

el de Contagem, en Minas Gerais, y el de Osasco, en Sao Paulo. El 

carácter político del movimiento de osasco fue más acentuado que en 

el episodio de Contagem. En ambos casos preval.ecieron las 

iniciativas independientes del sindicato oficial. Se destaca en 

estos eventos, como novedosa, 1.a creación de "comisiones de 

fábrica" el.ectas por la base. La primera de éstas surgió en la 

empresa Cobrasma. Osasco valió como "una indicación aproximada del 
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tipo de respuesta a que tender.1.an los sectores de punta de la clase 

obrera ante sus nuevas condiciones de existencia" (Weffort). 

El. gobierno ya hab.ia cedido todo lo que deseaba ceder, sin 

comprometer. su pol.1.tica, en ocasión de la huelga de Contagem. En 

Osasco, su actitud fue de buscar el enfrentamiento desde el inicio. 

El. movimiento terminó con una brutal represión. 

A1 mismo tiempo, la línea dura exigía más rigor represivo en 

contra de l.os movimientos de protesta que se desplegaban en el 

curso del ano; urg.1.an que se rebasaran los límites de la 

Constitución de 1967. 
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Parte III 

Cap1tul.o 5 

Segunda parte del periodo presidencial. del. mariscal Arthur 

da Costa e Sil.va, el. Acto Institucional. número 5 y 1a Junta 

Militar (diciembre de 1968 a octubre de 1969) 

I - El. Acto Institucional número 5: da inicio al. periodo 

negro de l.a dictadura. Restructuraci6n de la hegemon1a. 

La periodización que aqu1. me parece más adecuada intentar 

establ.ecer contempl.a el bal.ance entre coerción y consenso: qué 

tanto se sostiene del Estado en uno o en el otro. Esa coerción 

engl.obará la represión viol.enta, la amenaza de violación de 

l.i.bertades y/o la privación de las mismas, l.a instalación del. 

miedo, l.a arbitrariedad, doctrina rectora y propaganda de cariz 

total.itario, etcétera. 

La conservación del poder dependerá durante el periodo negro, 

más que en cualquier otro, de la coerción. Al mismo tiempo, 

existirá, naturalmente, consenso de parte de algunos sectores 

sociales. Sin embargo, incluso estos sectores les estará 

prohibido el disenso. Este periodo, cuyos contenidos gestan 
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durante 1968, se inicia, simb61icarnente, con el AI 5, y se extiende 

por todo e1 gobierno de Médici. La fase del mandato de Geise1, que 

termina con e1 asesinato en 1a tortura de1 obrero Manoel Fiel Fi1ho 

y 1a dimisión de1 general Ednardo D'Avi1a Mela, a modo de punición 

por 1o ocurrido, en enero de 1976, constituye un momento de 

transición a un nuevo periodo que se abre. 

En septiembre de 1968, los tres ministros militares solicitan 

1a suspensión de la imunidad de1 diputado Marcio Moreira Al.ves, 

motivado por sus discursos de denuncia de1 autoritarismo, y en 

particular por su llamamiento a l.as farni1ias a que no llevaran a 

sus hijos a asisti.r al desfile militar del. día de la comemoración 

de la independencia nacional. (el siete de septiembre) y 

invitación a 1as mujeres a que boicotearan a sus maridos hasta que 

cesara 1a represión (discurso de "Lyssistrata", personaje de 

Arist6fanes). No se puede precisar en qué medida este último punto 

exasperó a los militares, el hecho es que las copias del discurso 

de Moreira Alves fueron distribuidas en los cuartel.es de todo el. 

país. 

La Comisión de Justicia de 1.a Cámara de 1.os Diputados 

inicialmente rehusó retirar la imunidad a Moreira Alves, en 

seguida, con su composición modificada, cedió. Entre tanto, la 
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reunión pl.enaria_.de l.a Cámara respa.ldó al. diputado, incl.uso un al.a 

de ARENA, heredera del. grupo J.iberal. de .la UDN. 

Al día siguiente fue convocado el. Consejo de Seguridad 

Nacional.: con .la única oposición del. vicepresidente de J.a Repúbl.ica 

-Pedro Al.eixo, un antiguo integrante del. al.a J.iberal de J.a UDN- que 

prefería l.a vía constitucional del estado de sitio (aquí vemos l.os 

1ímites de su l.iberal.ismo, J.o sui-generis, podemos decirlo), el 

Acto Constitucional. ntímero 5 fue promul.gado, y el Congreso fue 

clausurado. 

El. Acto Instituciona.l número 5 otorgó al Ejecutivo poderes 

tal.es como: 1} Cl.ausurar al. Legislativo en todos sus niveles. 2) 

Cesar l.os mandatos popul.ares de l.os miembros del Ejecutivo y el. 

Legislativo J.os niveles federal, estatal y municipal. 3) 

Suspender por diez añ.os J.os derechos políticos de los ciudadanos. 

4) Dimitir, remover, jubilar o separar de funciones a funcionarios 

de todos los poderes a nivel federal, estatal y municipal y, 

además, suspender las garantías vitalicias, de inamovilidad y 

estabil.idad de la Magistratura. 5) Suspender, sin consultas, un 

conjunto de libertades públicas e individuales a través del. estado 

de sitio. 
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Asimismo, . e1. AI.-5 dispuso que: 1) Los "crimenes pol.íti.cos" 

serán juzgadoS Po.r tribunal.es mil.itares. 2) Las sentencias dictadas 

por estos t:ribunal.e;s Y,, l.os e:fectos del. Acto serán inapelabl.es .. 3) 

Los sentenciados p~r co~rupci6n podr~an ser sus propiedades 

confiscadas .. \EQ: 13.12.68). fue util.izado como 

justif~caci6n il.eg_~.l. _p~ra castiqar a 1681 personas {Moreira A1ves, 

l.984, .. l.34) •· 

Esta restructurae:i6~ se tradujo en una modernización 

conservadora que f:ue verbal.izada por l.a "revol.ución" a través de 

l.as consignas de desarrol.lo, democracia y el.iminación de l.a 

corrupción, l.as cual.es, en real.idad significaban: 

1) La restructuraci6n empresarial. orientada hacia una mayor 

eficiencia del. capital. con su concentración~ expurgo de empresas 

menos productivas, y discipl.ina y bajos sal.arios -supuestamente 

tan s6l.o durante l.a transición- para 1.a fuerza de trabajo. 

justificando todo esto el reencuentro de altas tasas de 

crecimiento económico {l.o Ul.ti.rno se hizo real.idad de 1967 a 1980, 

principal.mente de 68 a 73). 

2) La bandera de l.a democracia, al ser enarbolada una vez 

cumpl.ido el. primer propósito. significaría l.a instal.ación del. 
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1.iberal.ismo económico y tal vez (seqú.n l.a tendencia pol.ítico-

mil.itar predominante) un propal.ado liberal.ismo político -una suerte 

de democracia el.itista en l.a que el. Estado estuviera adecuadamente 

equipado con medios institucional.es y capacidad de represión para 

control.ar el. resultado de l.os procesos pol.íticosl. (l.o que se verá 

con más claridad en el. proyecto Geisel a partir de 1974)-. Habría 

que compaginar estos propósitos liberal.es con una práctica 

autoritaria y una concepción de seguridad interna que se acercaba a 

una visión totalitaria, dotada de la fuerza de una obsesión 

(terrorista podemos decir, recordando a Kafka). 

3) La conjugación del. objetivo .. democrático" con 

anticorrupci6n obedecía a l.a cul.minación de 1.a ruptura del. pacto 

popul.ista y su disolución (1.a condición de posibilidad del. gol.pe 

del. 64 fue dada por el. col.apso del popul.isrno tanto forma 

pol.1.tica dominante); obedeció más bien a esto que a una antipatía 

de l..a "revol.ución" hacia la corrupción públ.ica, identificada por 

l.os "revol.ucionarios" con el popul.ismo. En verdad, estos 

practicaron ampl.iamente 1.a cooptación a través de ~avores (en 

particul.ar durante el. periodo del. "mil.agro económico"), cuando no, 

enriquecimiento .il.icito de numerosos de sus ardientes 

partidarios. 

1 Ver Luciano Martins, 1988: 128. 
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Podemos observar, como resefté arriba, que los trabajadores en 

genera1, y J.a oposición p.o.li.tica, en :particu.lar, desde 1964, se 

sintieron material., pol.i.tica y mora.lmente (l.a repuqnanc::.ia ante 1a 

viol.enta represión, e.l sentímiento de haber sido amputados en sus 

derechos ciudadanos, etcétera) agredidos y l.o fueron. 

Asimismo, .la oposición, en 1968, a1 no dimensionar su 

agresor, no dándose cuenta de J.a magnitud y naturaleza de .las 

fuerzas económicas y po.li.tico-mil.itares con que se enfrentaba y de 

J..a capacidad de decisión y de convocatoria de su contrincante, 

juzgó que pod.1a dar un combate frontal., juzgó que la perspectiva 

histórica estaba, a corto p1azo, de su l.ado, que .la resistencia y 

el. asa l. to al. tu por tu, pertinaces reunirían aquel.1.a n inaudita 

hegemonía" capaz de dobJ.egar a .la dictadura. 

Corno l.o dicen Cruz y Estevam Martins (1.983, 35) :~: 

2 El artícu.lo de cruz y Estevam Martins parece incurrir en un 
error que cabe comentar: Después de anticipar expresiones que .lo 
suavizan, afirman en 1.a página 14: (e.l autor.i tarismoJ "asumió 
.inc.luso, en ciertas oportunidades, características próximas a 1.as 
de l.a norma.lidad repub.licana, ta.l como esta expres.ión es 
contemporánea.mente entend.ida". A menos que nos a tuviéramos a un 
concepto "01.ímpico" de inst.i tución -que "mirara a 1.o a.l to" y a 1.as 
apariencias y no observara 1.as reJ.aciones poJ.ít.icas real.es-, 
constataríamos que jamás en J.a h.istor.ia de Brasil. l.a repúbl..ica se 
ha consoJ.idado pl.enamente. Mucho menos entre 1964 y 1985. Lo cua.l 
retomaremos en otra parte de.l trabajo, en 1.o que se refiere a los 
periodos que sucedieron al. de costa e Si.lva. 
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.,La r'edundancia -(de. l.as consignas coreadas por l.os oposito res 

- SAS) afirmaba"la.:~isposición de l.uchar hasta el final._. demoliendo 

l.o que aparecieSe, .. fuese l.o. que fuese". 

:En-·esas··concÜ .. i::::iones, l.as contradicciones internas al. proyecto 

de l.a di-~~~~u~a·, _: l.cis contradicciones entre facciones mil.itares, y 

entre' éstOs y · amp-lios sectores de l.a sociedad, 11.egaron su 

paroxismo- en· 1.os ·.inicios de diciembre de 1968, J.o que precipitó el 

A:I-5. 

Este acto consol.id6 al. régimen mil.itar (Martins, 1988, 125). 

Se consolidó, pienso yo, desde tres puntos de vista: instaló en las 

al.turas del. Estado 1.as fuerzas que expresaban al bl.oque dominante, 

esas fuerzas eran las únicas conSi$tentes y conducentes al infeliz 

proyecto a que estaba empl.azada l.a derecha. F-.derr.ás, permitió l.a 

arquitectura institucional. y de prácticas asi orientadas, que 

mucho más a11a de una "situación autoritaria'" (Linz), aunque, sí, 

pecara de carencias aparentemente insostenibl.es a la larga. 

Luego del AI-5, las medidas de excepción sucedieron. 

Treinta y siete diputados de ARENA y cincuenta y uno otros 

parlamentarios vieron cesados sus mandatos. Otros opositores, 

incl.uso Carlos Lacerda, que habia sido uno de los dirigentes del 
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golpe de 1964, fueron privados de sus derechos políticos. E1 Poder 

Judicial. fue afectado con 1a transferencia de una parte de sus 

funciones a l.a justicia militar. La censura fue institucional.izada 

por decreto: en adel.ante, estaba prohibido criticar los actos 

institucional.es, al. gobierno y a las fuerzas armadas, as1. como, 

infonnar sobre l.os movimientos de protesta. 

La disciplina sobre educación moral. y c1.vica fue creada en 

todos l.os nivel.es de ensefianza: desde l.a primaria hasta el. 

posgrado. La l.ey defin1.a el. programa de la disciplina como 

orientado a "defender a los principios democráticos, a través de l.a 

preservación del espíritu religioso, de la dignidad del ser humano 

y del. amor a la libertad responsable, bajo la inspiración de Dios". 

El programa estaba igualmente destinado a "promover la obediencia a 

la ley, la devoción al trabajo y la integración a la comunidad". 

Con el Acto Institucional número cinco, por primera vez desde 

e1 golpe de 1964, no habia límite previsto para la duración de los 

arbitrarios poderes presidenciales. 

E1 octavo Acto Institucional, de febrero de 1969, deja en 

suspenso a todos los comicios, en la medida en que las fechas de su 

realización quedaron indeterminadas. 
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La sucesión de los instrumentos excepcionales tuvo como efecto 

el. despl.azamiento del poder en 'favo;: de 1.a l.ínea dura mil.itar. El. 

propio hecho de haberlos dictado implicaba el reconocimiento de que 

l.a coyuntura requería de mano dura. Y era la extrema derecha quien 

proponía esta tesis, y l.a única dispuesta a ir muy l.ejos en esta 

dirección. La iniciativa se consolidó en sus manos. 

Costa e Si1va buscó retomar el. control. de la situación al 

intentar persuadir a la derecha de que la oposición ya se 

encontraba aniquilada: hasta el. derecho a l.a pal.abra l.e había sido 

retirado con l.a censura a la prensa. Buscaba crear una situación 

propicia para que su posición, más al. centro del. espectro pol.ítico 

mil.itar, pudiera prosperar. 

II - La lucha armada 

La radicalización del. autoritarismo y de l.a represión, el. 

cierre de l.os medios de expresión control.ados por l.a oposición, l.os 

duros gol.pes a la oposición l.egal., además de l.os varios errores de 

apreciación. más de una vez aquí referidos, todo esto ha contado 
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entre los factores que 11evaron a 1as organizaciones de izquierda a 

l.a vía de la lucha armada. 

Desde 196;4, la oposición esporádicamente recurría a la 

violencia~ En' es.te sentido, cabe recordar. el atentado en contra de 

Costa e Silva en Recife -1967- y l.a explosión de bombas de 

fabricación artesanal. y de efecto más bien moral., en las 

proximidades de las agencias norteamericanas. un intento frustrado 

de instalación de una querrill.a rural ocurrió en l.a region de 

Capara6 -entre Minas Gerais y Esp~rito Santo- en 1967. 

En el curso de 1967 y sobre todo en 1968, varias 

organizaciones armadas fueron creadas. Algunos partidos de 

izquierda, especial. el Partido Comuni.:::,ta del Brasil, se habían 

radicalizado. Sectores de los partidos de izquierda -socialistas o 

comunistas-, convencidos de la ineficacia o de la imposibilidad de 

implementar la lucha de masas o la lucha sindical, y menos aún de 

la vía parlamentaria, se separaron y adoptaron como línea la lucha 

armada. 

Estas nuevas organizaciones se diferenciaban por divergencias 

ideológicas, veces raíz de sus distintas tradiciones: 

organización política de la cual se originaban, carrera y tendencia 

política de sus dirigentes, etcétera. Lo que contaba mucho en una 
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situación en que, además de un acuerdo sobre la línea a seguir, era 

indispensab1e que l.a confianza que l.os miembros de una organización 

depositaran en los otros fuera sin reservas. Y como e1 espacio para 

el debate interno era reducido, y casi nulo para el debate público, 

se requería de un máximo de cohesión interna y la separación frente 

a otras organizaciones .. hermanas" era casi infranqueabl.e. 

La mayor~a de estas organizaciones tenía una concepción 

ºfoquista.. (de "foco" querril.l.ero), convencidas de que el. ejemplo 

de heroísmo y el éxito de las acciones armadas tendría el efecto de 

entusiasmar al pueblo y de movilizar a las masas, multiplicar los 

grupos de combate y desmoralizar a la dictadura. Entre l.as más 

"radical.es", circulaba 1a idea de que podían sustituir a la lucha 

de masas, representando de modo concentrado y suficiente las 

clases suba1ternas. Al mismo tiempo, es probable que el repunte de 

1as huelgas y manifestaciones callejeras en 1968, hubiera alentado 

a los grupos armados. 

Sin desmedro de sus intenciones de liberar a la mayoría 

explotada de la nación, su devoción generosa, su heroismo y el 

hecho de que su existencia es un capítul.o necesario -una 

consecuencia y una premonición- de la historia política del pueblo 

brasileño, 3 la evaluación de sus propias fuerzas y las del enemigo 

3 En que pese los rasgos valiosos referidos, es necesario 
sef'ialar la conversión entonces reciente y algo superficial de un 
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y el. conocimiento sobre la cultura política brasileña eran muy 

equivocadas. Esto para no habl.ar de l.a magnificaci6n del rol de las 

vanguardias y de 1.a violencia en la historia, que se situó en el 

contexto de una postura dogmática. La violencia, por cierto, muchas 

veces fue la "comadrona de l.a historia", pero, l.o que es distinto, 

pocas veces su papel de comadrona se transfigur6 en el de madre de 

l.a 1ibertad. 

Sin embargo, cabe destacar con el. objeto de matizar los 

eCi'll;1.vocos de esas organizaciones y precisar el. significado de su 

práctica, que~ como lo señal.a Weffort (1984: 81): "cual.quiera haya 

sidO sti'ret"6rica, la l.ucha armada de aquel.los ai'ios ten.1.a e1 sentido 

de una '1Ucha de resistencia". 

En agosto de 1968, un tribunal. de l.as organizaciones 

Vanquardia Popul.ar Revolucionaria (VPR) y A1ianza de Liberación 

Nacional. (ALN) condenó a muerte al agente norteamericano Charles 

Chand1er, quién tenía un pasado escabroso en Vietnam y Bol.ivia, y 

de quien se sospechaba que su misión en Brasil. fuera l.a de entrenar 

al. Comando de Caza a los Comunistas (CCC) . Chandl.er fue ejecutado. 

cierto número de entre l.os miembros de esas organizaciones a l.as 
ideas y militancia de izquierda. Esto, en cierta medida explica el. 
componente aventurero de aquell.as précticas armadas. 



l.54 

Desde el. inicio de 1968, 1as organizaciones armadas de 

izquierda mul.tipl.icaron l.os asal.tos a agencias bancarias, con l.a 

final.idad de obtener l.os fondos necesarios para su acción pol.~tica. 

En enero de 1969, l.os aparatos de represión ya tenLan 

acuxnul.ada una considerabl.e cantidad de información sobre l.os grupos 

de guerril.l.a urbana, e inician entonces l.a ofensiva_ Los datos que 

necesitaban l.os obtuvieron por medio de l.a tortura, que con 

frecuencia conduce a l.a muerte de l.os interrogados; en ese proceso 

numerosos mil.itantes son asesinados. 

Las personas sospechosas de estar rel.acionadas, aunque fuera 

de forma vaga y l.ejana, con la guerrill.a, eran igual.mente 

torturadas; l.a tortura de ninos y bebés en presencia de sus padres 

también fue util.izada, l.as mujeres fueron violadas en presencia de 

sus maridos. Las sesiones de tortura pod.i.an prolongarse por meses. 

Se produjo una reacción de miedo casi general.izada ante tales 

brutalidades, que se 11.amó l.a cultura del miedo, 4 l.o cual. 

Lo que bien se ilustra con el testirr.onio, que se reporta a 
l.a fase 1969-1970, recogido por Silva Tell.es (1984: 17), ofrecido 
por un obrero inquieto: "Era muy frecuente en esa época, cuando uno 
habl.aba de huelga, cuando uno habl.aba de al.ge, la gente se ponía 
congelada de miedo. Era un miedo terrible, tanto que muchas veces, 
uno empezaba a discutir, a platicar y el. tipo se alejaba de ti y 
decia, 'el. asunto al.lí afuera está durísimo, uno ve l.a muerte', ... 
un miedo espantoso (medo desgrac;ado) de los alcagUetes, miedo de 
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fomentaba 1a resignación y contribuía a aislar a la izquierda 

armada .. 

La derecha- m.il.itariz.ada continuaba su acción. En junio de 

1969, el. cura ·Antonio ~enrique Pereira Neto, asistente del. obispo 

He1der Cantara, fue asesinado. Tal era el clima pol.itico a mediados 

de 1969. 

III - Se agrava l.a exc1usi6n social. .. Disenciones en el. régimen 

En 1o económico, el. estado de excepción brindaba una gran 

libertad de movimiento al. gobierno. Costa e Silva reconoció que la 

posibil.idad de legis1ar a través de decretos del. Ejecutivo le 

facilitaba la ejecución de su programa estratégico. 

desaparecer".. Sil.va Tel. les (idem: 1 7} agrega: "Una simple 
conversación sobre poli ti ca nacional, un comentario sobre al.guna 
noticia de periódico, la contestación de una arbitrariedad 
cualquiera en el. local de trabajo eran iniciativas temerarias. 
Temerarias porque asociadas al estereotipo del subversivo, formado 
poco a poco y trasformado en una cosa dada'". Thomas Skidmore (1988: 
259} comenta: .. En l.a medida en que el públ.ico se identificaba con 
las víctimas, su desmoralización y sensación de aislamiento l.os 
transformaban en los ciudadanos asustados que los defensores de la 
seguridad nacional preferian. Nomás así era posible identificar y 
liquidar a los enemigos internos". 
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En enero de 1969, el ministro de Hacienda, 

enmienda constitucional., reduc.ia la partipaci6n 

municipios en los ingresos fiscales, del 20% 

por medio de una 

de l.os estados y 

al 12~, lo que 

representó una considerable concentración del. poder económico, el 

debil.itamiento de l.as ad.mini.straciones regional.es y local.es y un 

golpe al. propio principio de la federación. 

El general Albuquerque Lima -exponente del ala que tal vez más 

se acercara a l.as doctrinas naciona.lista y fascista, condimentada 

con cierto populismo-, ministro del Interior, renuncia en enero de 

1969, descontento con la política económica, según él, antinacional. 

e insensible a la grave situación social del país. Albuquerque Lima 

era un candidato potencial a la sucesión de costa e Silva. 

El general Euler Bentes Monteiro, de tendencia relativamente 

progresista, director del organismo de planeación de la region 

Nordeste, la SUDENE, también renuncia: no aceptó el empobrecimiento 

de la región -de por si la más pobre del pais- a que conducia .ta 

reforma fiscal de De.lfin Netto. 

La agravación del autoritarismo coincidió con la aceleración 

del crecimiento económico. Desde 1967 el PIB aumentaba 4.7% al año. 
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Repunte que se debió, en buena medida, a 1a restructuración 

económica iTliciada en 1.964. En 1968 la evolución del. PIB fue del. 

11%. Este d~·sempet\o duró hasta 19"73-1974, configurando l.o que fue 

dado en l.l.a.marse el. "mil.agro brasileño" (que será abordado más 

adel.ante.en este texto). 

Bajo l.a orientación de Costa e Sil.va, el. vicepresidente Pedro 

Al.eixo, preparó el. bosquejo de una nue~a Constitución, l.a cual., a 

i::ines de agosto de 1969, fue· entregada a una comisión de 

constitucional.istas • 

.As~ como Castel.lo Branco, que después del. Acto Institucional. 

nWnero 5, de 1965, b~sC6. :a tr~vés de la Constitución de 1967, 

establ.ecer l.i.mites -aunque a.m.pl.ios e imprecisos- a l.a 

arbitrariedad, costa e Sil.va, parece que con objetivos semejantes, 

preparaba su Constitución. 

Esta ser~a promulgada a inicios de septiembre de 1969. En los 

úl.timos di.as de agosto los ministros militares hicieron saber que 

el.los no estaban dispuestos a renunciar a ios poderes excepcional.es 

otorgados por l.os actos institucionales. 
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III - costa e Sil.va incapacitado; 1a junta mil.itar. Médici 

es el. sucesor 

El. 28 de aqosto, el. presidente es víctima de un ataque de 

trombosis cerebral, que 1e dejó semiparal.izado su l.ado derecho. 

Los ministros mil.itares hacen aprobar por el. Al.to Comando de 

l.as fuerzas armadas, del. cual. el.los eran tres de sus cinco 

integrantes, l.a decisión de que el.l.os asumieran l.a dirección del. 

Estado ante l.a incapacidad ~~sica del. presidente. 

El. vicepresidente, Pedro Aleixo, fue así impedido de ser 

el.evado a l.a presidencia como estaba previsto en l.a Constitución. 

Éste era un antiguo integrante del. al.a l.iberal. de l.a UDN; los 

mil.itares no l.e perdonaron el. haberse opuesto a l.a promulgación del 

Acto Institucional. número 5. 

Más al.lá de un veto a 1a persona de Pedro Aleixo, es necesario 

entender que en aquel momento del proceso de dictadura militar1 un 

civil jamás seria aceptado en l.a presidencia. En aquell.as 

circunstancias, en que las fuerzas armadas estaban en el poder en 
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tanto corporación, como ya 1o se~a1é. Es de pensar que el 

encumbramiento de un civil. podría romper con 1a rnodal.idad vigente 

de funcionamiento del. régimen, como también, con una de las ideas 

("pretextos") inspiradoras del. mil.i tarismo -el. mi to de la 

superioridad del. orden mil.itar. 

Los jefes militares procedieron a una consul.ta control.ada en 

el. seno de l.a oficial.idad, con el. objeto de escoger al. nuevo jefe 

de Estado. 

Los general.es Médici y A1buquerque Lima fueron l.os que 

sobresalieron en l.a consulta. El. segundo, debido su criterio 

nacionalista y, probablemente también, por no ser propenso a 

dividir el. poder -en una situación en que l.a dispersión de fuerzas 

no dejaba espacio para alguien central.1zador, en la cúspide- fue 

rechazado bajo e1 pretexto de que no disponía del grado de general 

del ejército, el nivel más alto de la carrera (estaba en el puesto 

de general de división, inmediatamente inferior al grado máximo) _ 

Médici, con un perfil relativamente modesto, fue el escogido. 

El Congreso fue abierto, con sus poderes limitados, únicamente 

para "elegir" a Médici, en seguida vol.vió a ser clausurado_ Médici, 

ocho días antes de su elección, prornul.gó una nueva Constitución. 

Dispondrá de un período completo de cinco años en la presidencia_ 
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En su primer discurso prometió "dejar l.a democracia definitivamente 

imp1antada al. término de su gobierno". 

(Skidrnore, 1988: 203; Carval.ho, 1989). 

Durante el. gobierno de l.a junta militar, compuesta por l.os 

ministros del. Ejército, l.a Marina y la Aeronáutica, el. embajador de 

Estados Unidos fue secuestrado por organizaciones de l.a izquierda 

armada; l.a ALN y el Movimiento Revol.ucionario 8 de Octubre (MRB}. 

El. embajador fue cambiado por 15 militantes que estaban 

encarcelados. La oposición de l.a linea dura a las negociaciones del. 

gobierno con l.a ALN y el. MR6 fue considerable: en el. último momento 

l.a infanteria de marina {" fuziJ.eiros navais") trató de impedir que 

el. avión que transportaba los 15 militantes partiera a México, al 

mismo tiempo un grupo de coroneles se manifestaba en contra del 

intercambio. 

En este momento, la Junta introdujo en la legislación la 

figura del delito del atentado en contra de la unidad de las 

fuerzas armadas y las penas de destierro y de muerte. 

Una ley de seguridad nacional, el 29 de septiembre de 1969 -el 

decreto-ley 898 ''define los cr~menes contra la seguridad nacional, 

la orden política y social, establece su proceso y enjuiciamiento, 

y toma otras medidas" (DO, 29-9-19ó9) -, y la en..'1\ienda número 1 de 
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17-10-1969 (1a "Constitución" de Médici) a 1a Constitllci6n de 1967 

fueron promu1gadas por la Junta Militar.~ 

La primera, defin1.a como cr1.menes, entre _otros· hechos, 1a 

práctica o el estimulo a 1a divul.gaci6n de noticias falsas afin de 

indisponer o tratar de indisponer al pueblo en contra de l.as 

autoridades constituidas; la incitación a la animosidad en el seno 

de las fuerzas armadas o entre éstas y las el.ases social.es o 

instituciones civiles; la incitación a la lucha de clases y la 

distribución de propaganda subversiva. Instituye también las 

condenas de muerte y destierro. 

La segunda, eliminaba los pocos dispositivos liberales de la 

Constitución de 1967, de por s~ autoritaria. 

El 11 de noviembre, la Junta elabora un decreto que autoriza 

al Ejecutivo emitir "decretos secretos", 1o que inaugura la 

figura de la obediencia debida a lo desconocido. 

5 Más precisamente, 1.a segunda, de hecho fue editada por el 
general Garrastazú Médici, d1.as antes de suceder a 1a Junta como 
presidente. 
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IV - Sumario ana.litico de1 quinto cap~tulo 

La conservación de1 poder dependerá durante el periodo negro, 

más que en cua.lquier otro, de la coerción. Este periodo, cuyos 

contenidos se gestan durante 1968, se inicia, simbólicamente, con 

el AJ: 5, y se extiende por todo el gobierno de Médici. La fase del 

mandato de Geisel, que termina con el asesinato en la tortura del 

obrero Manoel Fiel Filho y la dimisión del general Ednardo D'Avila 

Me.l_o, a modo de punición por 1o ocurrido, en enero de 1976, 

constituye un momento de transición a un nuevo periodo que se abre. 

El AI-5 se sitúa en el contexto de un proceso de 

restructuración de la hegemonía del capitalismo (Martins). Esta 

restructuración se tradujo en una modernización conservadora que 

fue verbalizada por la "revolución,. a través de las consignas de 

desarrollo, democracia y eliminación de la corrupción, las cuales, 

en realidad significaban: La resCructuración empresarial orientada 

hacia una mayor eficienc.ia y rentabi.lidad del capital con su 

concentración, expurgo de empresas menos productivas, y disciplina 

y bajos salarios. La instalación de un liberalismo económico 

adecuadamente equipado con medios institucionales y capacidad de 

represión para controlar el resultado de los procesos pol~ticos. Y 
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l.a conjugación del. objetivo "democrático" con J.a anticorrupci6n 

obedec1.a a J.a cu.lrninación de la ruptura del. pacto popuJ.ista y su 

disoJ.uci6n CJ.a condición de posihil.idad del. gol.pe de 64 fue dada 

por el. col.apso del popul.ismo en tanto forma pol~tica dominante) 

Por su parte, .l.a oposición en 1968 juzgó que pod1.a dar un 

combate frontal., juzgó que J.a perspectiva histórica estaba, a corto 

pl.azo, de _su l.ado, que l.a resistencia y el. asal.to al tu por tu, 

pertinac.es ,reunirian aquel.l.a "inaudita hegernoni.a" capaz de dobl.egar 

a l.a dictadura ... 

Las .contradicciones políticas y sociales J.J.egaron su 

paroxismo en ~os inicios de diciembre de 1968, l.o que precipitó el. 

AI-5; acto que consolidó al régimen militar~ 

La sucesión de J.os instrumentos excepcionales tuvo como efecto 

e1 desplazamiento del poder en favor de la línea dura militar. 

La radicalización del autoritarismo y de la represión, el 

cierre de los medios de expresión controlados por la oposición, los 

duros golpes a la oposición legal, además de los varios errores de 

apreciación, más de una vez aquí referidos, todo esto ha contado 

entre los factores que llevaron a las organizaciones de izquierda a 

la v~a de la lucha armada. 
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La mayoría de estas organizaciones tenia una concepción 

"foquista" (de "foco" guerrillero), convencidas de que el. ejempl.o 

de hero~smo y el. éxito de l.as acciones armadas tendría el efecto de 

entusiasmar 

grupos de 

habl.ar de 

al. puebl.o y de movil.izar 

combate y desmoralizar a 

l.a magnificaci6n del. rol. 

a las masas, mul.tipl.icar 

la dictadura. Esto para 

de l.as vanguardias y de 

l.os 

no 

l.a 

violencia en l.a historia, que se situó en el contexto de una 

postura dogmática. 

La agravación del autoritarismo coincidió con la aceleración 

del. crecimiento económico. En este aspecto, el estado de excepción 

brindaba una gran libertad de movimiento al gobierno. 

Así como Castel.lo Branca, que después del Acto Institucional 

número S, de 1965, buscó través de la Constitución de 1967, 

establ.ecer l. imites -aunque amplios imprecisos- la 

arbitrariedad, Costa e Silva, parece que con objetivos semejantes, 

preparaba su Constitución. 

El 28 de agosto, el presidente Costa y Silva es victima de un 

ataque de trombosis cerebral, que le dejó semiparal.izado su l.ado 

derecho. El vicepresidente, Pedro Aleixo, fue impedido de ser 
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e1evado a ia presidencia como estaba previsto en 1a Constítuci6n. 

Es de pensar que e1 encumbramiento de un civi1 podr~a romper con 1a 

modalidad vigente de funcionamiento de1 régimen, como también, con 

una de 1as ideas ("pretextos") inspiradoras de1 militarismo -e1 

mito de 1a superioridad del orden militar. 

E1 11 de noviembre, la Junta elabora un decreto que autoriza 

a1 Ejecutivo 

figura de 

emitir ••decretos 

la obediencia 

secretos", 

debida a 

lo que 

lo 

inaugura la 

desconocido. 



166 

Capi.tulo vr. 

El. periodo de Médici ~(1970 a 1974): el. apogeo del. 

autoritarismo 

r. - La constitución del. gobierno 

La conducta de Médici coincidió con los propósitos de la línea 

dura. Sus escasas y timidas expresiones o bosquejo de iniciativas, 

en el sentido de una libera1izaci6n, quedaron irunersos bajo el 

autoritarismo y arbitrariedad dominantes. Aunque, cierto que en 

ese período se generaron inquietudes al interior del régimen sobre 

la "descompresión" politica (lo que trataré más adelantel. 

De modo que, las 1íneas políticas de las presidencias Castel.o 

y Geisel (que veremos después) de una parte, y las Médici, de otra, 

difieren claramente aunque tengan en común el caracter autoritario. 

De modo correspondiente, los grupos castrenses que respaldaban a 
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castelo y Geise1 {aunque tampoco éstos fueran idénticos), o Médici, 

eran muy distintos, a despecho de sus fronteras inciertas. 

Médici hab.l.a sido director del. Servicio Nacional de 

Informaciones durante una gran parte del periodo de Costa e Sil.va 

de quien era un cercano amigo -factor que no estuvo ausente en 1a 

decisión de la Junta para escogerlo como sucesor de Costa e Silva. 

En 1969, Médici fue nombrado comandante del Tercer Ejército, con 

sede en el. Rio Grande do Sul., para redondear su currículum. 

No se debe perder de vista la presencia en el ministerio de 

Médici del general Orl.ando Geisel (hermano del futuro presidente 

Ernesto Geisel), quien fue el segundo en l.a votación -aunque no 

fuera el segundo candidato en fuerza (éste, aparentemente, lo fue 

Albuquerque Lima)- en 1a consulta de 1969. Orlando Geise1 ministro 

de1 Ejército, será un factor importante en el crecimiento y 

consolidación de 1a candidatura presidencial del hermano. 

Resaltan también en el ministerio: Delfin Netto, que continúa 

en la dirección de la economía; el general Joao Baptista 

Figueiredo, jefe del gabinete militar (será el último presidente 

del periodo dictatorial); y Joao Leitao de Abreu, en la Casa Civil. 
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rr- ¿Cual· autoritar.1smo'? Nuevas prácticas de l.ibertad 

(rastrearido ~l. surgimiento de l.os nuevos movimientos social.es) 

La represión -activa y/o potencial.- se desencadenó sobre todos 

l.os sectores contestatarios de l.a sociedad. Los movimientos armados 

de izquierda urbanos y l.a querril.l.a rural, que ya estaban 

gravemente gol.peados, fueron suprimidos. Los estudiantes, los 

obreros, l.os movimientos popul.ares y los movimientos democráticos 

fueron estrechamente limitados en su expresión -la propia 

existencia de los dos últimos fue amenazada y muchos entre el.los 

fueron el.iminados-; l.a prensa fue censurada_ Las actividades de la 

oposición, si excedían el estrechísimo l.ímite de desacuerdo 

permisible eran reprimidas, según J.a "gravedad del delito en contra 

de J.a seguridad nacional": -produciéndose algunos casos de 

equivocación, a veces fatales, en la intensid3d de J.a punición-, 

por medio del cese del vínculo laboral, de lu expulsión de la 

escuela, del. arresto, las torturas, "desaparicionesº y ejecuciones 

1 La J.ey de seguridad nacional entonces en vigor criminal.izaba 
,.ofender moralrnent:e la autoridad, por moti vos de faccionismo o 
inconformismo pol.1tico social". Ejemplo de algo amenazante a la 
seguridad de todos los brasile~os: que un estudiante atacara 
verbalmente, en público, al director de su facultad. Episodio que 
ocurrió realmente en la Pontificia Universidade do Rio de Janeiro, 
resuJ.tando en la expulsión del joven. 
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de l.os presuntos responsabl.es ( 1os uc6mp1ices", tampoco estaban a 

sal.ve) .. 

La l.~nea dura, sumamente autoritaria, segu~a con e1 recel.o de 

que l.a izquierda l.e arrebatara el. poder. 

Individuos y grupos de l.as el.ases dominantes evitaban 

enfrentarse a l.a dictadura; l.os medios de comunicación y los 

abogados se encontraban intimidados;~ eran muy escasos -de entre 

l.os que se sensibil.izaban- l.os que arriesgaban manifestarse sobre 

l.a fal.ta de respeto a l.os derechos humanos por parte del. Estado. 

Las opiniones divergentes entre empresarios muchas veces eran 

silenciadas por medio de instrumentos económicos (subvenciones, 

concesiones muchas veces fraudulentas en materia de construcción 

civil, etcétera) . 

En este contexto, l.a autonomía de la sociedad civil, así como 

sus reinvidicaciones sobre intereses materiales, libertades 

públicas y democracia se veían muy limitadas. Este era un aspecto 

"de1 tipo de Brasil que la línea dura deseaba crear'' {Skidmore)~ 

"El régimen Médici instaló el miedo entre miembros de l.a 
él.ite" (Medonough, 1981: 232) 
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Cabe aquí comentar algunos aspectos de esa concepción. 

El. autoritarismo era portador de l.a idea de que l.a toma de 

decisiones de al.guna transcendencia era el. asunto de una élite o de 

un jefe (tanto en una fa.mil.ia, como en cualquier otro grupo, o en 

l.a sociedad en su conjunto) y consideraba que los demás sectores de 

ia sociedad debía obedecer a esta él.ita. 

La jerarquíQ militar, en tanto dirigente de un aparato central 

de un Estado capitalista, era portadora del. cariz social propio de 

este Estado. Tanto este último, como la sociedad que lo sostenla, 

pasaban por un proceso agresivo de restructuración conservadora. 

Proceso que, como era de esperar, aportó mayores beneficios a l.a 

burguesía y altos estratos de las clases medias {todos 1.os 

indicadores sociales 1.o comprueban) que a otros sectores social.es 

(amplias capas sociales fueron perjudicadas) . De modo que el. 

el..itismo político estaba connotado, también, por un interés de 

clase. Sin embargo, pretendía corresponder a una visión exacta del 

interes nacional y de los objetivos permanentes de 1.a nación. 

El autoritarismo, buscaba, y en cierta medida lograba, 

apJ.icar 1.os tradicional.es principios castrenses, la jerarqu.1.a y 
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disciplina, en las relaciones del Estado con la sociedad. 3 

Disciplina que, en este caso, está vinculada con la obediecia 

debida4 y una peculiar concepción del orden, y está asociada a la 

intolerancia.. Lo que deberá entenderse que todo aquello que se 

aparte de una dirección determinada será considerado peligroso o 

potencia1mente fatal al orden establecido. Aquí parece originarse 

la sobre estimación de las fuerzas de los opositores, por parte de 

la dictadura. En abril de 1964 fue así. El supuesto carácter 

maligno y feroz de los opositores es visto en proporciones 

gigantescas; lo que se ilustra, de algún rnodo, en la apreciación de 

Castello Branca sobre la presidencia Juscelino Kubitschek~ (cuando 

trata de justificar 1a suspensión de los derechos políticos del. 

expresidente, punición aplicada pese la resistencia de Castel.lo) y, 

de modo ejemp1ar, en el manifiesto del ministro del. ejército Sil.vio 

3 
..... "eJ.. medio más racional. de establecer, con bases sólidas, 

1.a seguridad nacional., con el. 'fin sobretodo de discipl.inar al. 
pueblo y obtener un máximo de rendimiento en todas las ramas de la 
~actividad pública, está precisamente en adoptar 1.os principios de 

la organización militar" .... (Campos Coel.ho, 1976: 104). 

Obediencia debida que fue utili=ada igualmente para eliminar 
1.a responsabilidad de la oficialidad argentina por el. genocidio 
practicado por la dictadura militar instalada en 1976 .. A propósito, 
resulta interesante señal.ar que la Constitución brasileña de 1891, 
contemplaba l.a obediencia dentro de los límites de la ley, por 
parte de los militares -art. 176- (Coel.ho, 1976: 68). 

Declaró que a partir del inicio del gobierno de Kubitschek 
se practicó "una política de gradual destrucción interna junto con 
la desmoral.ización del. país en el exterior, lo que era total.mente 
contrario a l.os intereses del puebl.o" Castel.o Branca, Discursos: 
1966, p. 80. 
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Frota, de septiembre de 1977, en donde a1ertaba a l.as esposas de 

l.os oficial.es de que enviudar1.an en caso de· que Geise1 continuara 

su pol.1.tica de apertura, pues ésta con1l.evaría a l.a toma del. poder 

por l.os comunistas que no perdonar1.an l.a vida de l.os oficiales 

(Skidmore, 1988: 387). 

El. equipo de Médici encontró que discip1inar a l.a sociedad era 

a1qo más compl.ejo que hacerl.o con l.a tropa. Mirándol.a desde arriba 

-desde l.as al.turas del. poder o desde l.a "el.ase política"- 1.a 

práctica po11.tica, con sus contrastes de proyectos programáticos y 

con el. choque de 1.as ambiciones personales y de grupos que el.l.a 

encierra, no se llevaba muy bien con los principios castrenses de 

l.a jerarqu.1.a y l.a disciplina. Vista desde abajo -desde el oprimido 

y/o marginado- peor: era difícil. pensar en una legitimidad durable, 

s61o posibl.e con un Estado pl.eno,..,, tal como lo concebió Gramsci 

(Buci-Glucksmann, 1.979, 121-123). Miremos poco l.as 

dificu1tades habidas entre los de arriba. 

Las opiniones de la oficial.idad en materia pol.itica, como 

también intereses individual.es o de grupos, veces impusieron 

"El Estado es todo el conjunto de actividades prácticas y 
teóricas con l.as cuales la el.ase dirigente no s61.o justifica y 
mantiene su dominio, sino que 1.1.ega a obtener el. consenso de los 
gobernados". Gramsci: 1971, citado por Euci-Gl.ucksmann. 
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l.ímites, aunque ampl.ios, al poder del. Alto Comando. Éste, que no 

era homogéneo, a su vez contrarrestaba la autoridad del. comandante 

en je:fe de l.as :fuerzas armadas -el. presidente de la República-. 

Real.idades que se hicieron ver en el. proceso de sucesión de Costa e 

Sil.va y antes, repetidas veces, con Castel.lo Branca. Fue i~portante 

l.a l.ucha entre :facciones que duró todo el periodo mil.itar, 

anteponiéndose al. principio jerárquico. Así, también, la rel.ativa 

autonom1.a. conquistada por l.os responsabl.es de l.os aparatos 

represivos, rompe en parte con la línea de mando. 

Será posteriormente, con Geisel., corno veremos, que se reducirá 

progresivamente l.a dispersión del. poder (proceso no exento de 

riesgos, l.o que se revel.aría en l.a insubordinación del. general. 

Frota) • Es cierto que esa central.izaci6n impl.icaría que l.a 

institución mil.itar iniciara el regreso a los cuarteles. 

Esto hace pensar que la unidad de mando es posible 1'.::nicamente 

si l.as fuerzas armadas se retiran del. primer pl.an de l.a escena 

política; un periodo prolongado en la l.ínea de frente compromete el 

respeto a las normas de la jerarquía y la discipl.ina.' 

Edmundo Campos Coelho, refiriéndose al Estado Novo ( 1937-
1945), plantea: "La sustentación, por tiempo indefinido, de un 
régimen autoritario requería del. ejército demostrar un al.to grado 
de disciplina y de efectividad del sistema de comando. En sll1tla, de 
nivel.es inéditos de cohesión interna'' (1976: 97] . 
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La aparente paz social obtenida gracias a 1a vio1enta 

represión practicada satisfacía a algunos sectores de la sociedad. 

Sobre todo porque estaba combinada -y en parte era la causa- con e1 

rápido crecimiento económico, concentrador de 1a propiedad y del. 

ingreso, del periodo 1968-1973 .. El cual. beneficiaba al capital. -más 

todavía al. gran capital- y a las capas al.tas de la clase media. La 

cúspide de l.a tecnocracia se sol.azaba con 1a ampl.itud de poderes 

que detentaba .. 

La empresa de atomizaci6n-homogeneizaci6n formal de la 

sociedad (que se fundamenta en última instancia en la forma 

mercanc1.a) llevada adel.ante en aquel.los años util.izó el. discurso 

tecnocrático con el. propósito de suprimir el. ámbito pol.ítico al 

presentar 1a conducción del Estado corno un problema de solución 

única, materia exclusiva de una racionalidad técnica sumamente 

compleja. 

La pretendida supresión de lo político implicó el intento de 

suprirn.ir las el.ases 1'.">0pulares en tanto sujetos políticos, lo que 

requirió coartar las prácticas y discursos que les permitiesen 

encontrar una perspectiva comun a sus existencias y reconocerse 

corno sujetos políticos. 9 El encuentro de esa perspectiva en 

0 Ver pg. 10 siguiente 
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diferentes experiencias y prácticas podr1a ser e1 punto de partida 

de un discurso alternat.i.vo global y, de este modo, eminentemente 

po11tico, porque está orientado hacia el conjunto de las relaciones 

societarias manifiestas en la coyuntura, y, más que esto, al poder 

del Estado, s1ntesis y arena de relaciones de fuerzas~ 

Para operar esos bloqueos, fue necesario buscar impedir que 

tensiones y antagonismos se explicitaran corno hechos sociales y 

colectivos, ocultar 1as relaciones de explotación9 y de poder, 10 

vaciar de sentido la acción co1ectiva o transfigurarlo, 11 coartar 

los espacios societarios existentes que puedieran surgir, 12 

etc-.étera .. 

9 Lo que se ilustra con la falsificación del indice 
inflacionario por el ministerio de Hacienda con Delfin Neto, como 
también al tratar de sos1ayar la urgencia de las necesidades 
materiales de1 pueblo, a través de la supuesta inevitabilidad de la 
pol~tica de "dejar crecer el pastel para después dividirlo" 

10 Dando la aparencia de decisiones parlamentarias a actos de 
fuerza de la dictadura militar (elecciones indirectas), haciendo 
desaparecer a las víctimas del terrorismo de Estado, evadiendo 
información al público por medio de la censura a la prensa, 
etcétera. 

11 Caracterizándola de subversiva e inútil. 

12 Reprimiendo a los sindicatos y organizaciones populares y 
democráticas. 
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La sociabilidad accesible a las clases populares en tal 

periodo, incl.u.ia el. vaciamiento de la noción de derechos y su 

transfiguración. Al paso que las incipientes prácticas politicas 

popul.ares de entonces contribuian a resquebrajar tal. 

transfiguración13 al afirmar el. derecho a la indignación. 

Sil.va Tell.es (1984) plantea que las prácticas libertarias del 

periodo renuevan el. significado de la poli tica, que trasciende "a 

l.as rel.aciones de poder instituidas al nivel del. Estado, y se 

presentan como prácticas instituyentes que crean y recrean .los 

espacios de su ejercicio"14 (p. 29). 

Entretanto, cabe recordar que, tanto desde el punto de vista 

histórico como en el de su aprehensión teórica, la politica siempre 

tuvo también este último significado, a1 menos en una moda1idad 

virtua1. La propia lucha económica corporativa de los trabajadores 

fue, en su momento (y sigue siéndolo), una l~cha instituyente, que 

más tarde dio lugar a la creación de las primeras ~· Así, lo 

De modo muy desigual, por cierto, toda la sociedad vio 
restringidos sus de~echos individuales y politices. 

14 Los movirn.ientos sociales portadores 
introducen una nueva visión que .. privilegia la 
de los grupos como una dimensión en si misma 
objetivos" {Ruth Cardoso, 1988a: 9). 

de tales prácticas 
solidaridad interna 
legitimadora de sus 



177 

que ocurre es que, en aquellos años de J.a década de 1910, tal. 

modalidad de prácticas presentan desarroll.os intensos e 

innovadores. 

Estas prácticas se arraigan en la dimensión colectiva de l.a 

existencia en 1os barrios populares y en l.as :fábricas (familia, 

trabajo y formas culturales, religiosas y de esparcimiento), y en 

la dimensión cotidiana de la vida social, que el autoritarismo no 

logra eliminar. Estimulados con frecuencia por la Iglesia, buscaban 

articular un sentido común a esas experiencias. Las que, vividas en 

este contexto, en particular en el curso de las prácticas 

referidas, dan cabida a "pensar (en) el autoritarismo como algo que 

se encarna no tan sólo en un Estado ( ... ) sino, pen$arlo en tanto 

reordenamiento de 1.a sociedad, imposición de formas de sociabilidad 

al interior de 1.as cuales los trabajadores pi~nsan y reaccionan. O 

sea: formas de sociabilidad a ~rav6s de las cuales el autoritarismo 

se transforma en experiencia cotidiana" (idern: 19) :'-

Así, no se puede pensar en los movimientos sociales de 
inicios de la década de 70 como si fueran absolutamente puros. El 
espacio social. "en tanto que lugar de la acción pol.ítica no puede 
ser pensado como 'espacio de libertad' por oposición a la opresión 
que viene del Estado, pues el espacio social es también donde se 
realiza la fragmentación y el aislamiento de los trabajadores" 
(Silva Tell.es, 1984: 13). 
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Asl., 

está dado; 

este acontecer cotidiano es un espacio construido, no 

será reconstruido, en su material.idad y en su expresión 

po11.tica, a través de prácticas de libertad. 

·En ese inicio de década, notadamente en el. ano de 1973, 

empiezan a surgir los movimientos llamados de acción directa que 

"se organizan informa1.mente seqún 1a lógica consensual.

so1.idar1.stica afuera del. circuito de entidades de representación 

formal." (Doimo, 1993: 63). 

El. movimiento en contra de la elevación de los precios de los 

productos básicos -Movimento do custo de Vida {MCV)-, surge en la 

ciudad de Sao Paul.o en 1973. Se organiza a partir de encuestas 

sobre l.os precios ·asesoradas por la Iglesia, que derivan en 

peticiones que 

reivindicaciones 

una suerte de 

estructuran progresivamente una serie de 

(idem: 65). El MCV canaliza las energías y ofrece 

protección al movimiento fenenil en pro de la 

amnistía, y a otros más, asi. corno, relación a partidos de 

oposición -el MDB, los dos PC, etcétera- el. contexto de un 

régimen politice intensamente represivo. El MCV tendrá un papel 

significativo, junto a otros nuevos movimientos sociales, en la 

iucha en favor de la democracia, en los a~os siguientes {lo que se 

verá en el capítulo 7). 
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En el Primer Congreso de los Barrios Populares ("favelas") de 

Río de Janeiro, en 1967, se bosquejó un programa de defensa de los 

"favel.ados": en contra de los desalojos, en defensa del. derecho a 

J.a pcsesión co.l.ectiva de .los terrenos, del mejoramiento de J.os 

caminos, del. drenaje de aguas negras, del. abastecimiento de agua, 

de J.a instalación de energía eléctrica, etcétera (.1.dem: 68). Las 

primeras sei'ial.es de .la formación de un efectivo movimiento en pro 

de la vivienda popul.ar -el. Movimento de Moradia (M0.""1:) - surgen en 

1973. 

En l.o que se refiere a la sindical.ización, es interesante 

observar que en un periodo -1960 a 1978- aproximado al que enmarca 

mi objeto de estudio (inclu~dos sus antecedentes), los trabajadores 

organizados pasan de cerca de un milJ.6n y medio a quince miJ.J.ones 

en Brasil. En 1960, no había sindicalizados en el campo; en 1978, 

um poco más de la mitad estaba J.ocalizada en las zonas rurales 

(Almeida, 1983: 196). 

En los primeros años 70, los principales ejes de una 

organización sindica J. válida se encontraban destruidos. Las 

campañas salariales anuales habían perdido su eficacia. Todo 

sindica1ista estaba sujeto a ser dimitido, sin cualquier trámite. 

Las huelgas por J.o general, eran reprimidas. E1 respaldo de los 
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trabajadores no era indispensab1e al Estado. No exist~a un partido 

al cual los trabajadores pudiesen vincularse y de este modo obtener 

beneficios (Keck, 1988: 389). 

Entretanto,, a.l rescate de su dignidad, en tanto hombres y 

mujeres trabajadores CAbrarno), pisoteada por la prepotencia de los 

capataces, presionados por la exclusión y social la penuria a que 

fueron reducidos, en un contexto de rápido crecimiento económico y 

alta rentabilidad empresarial, la clase obrera no rehusó la lucha 

en los aftas negros. 

Desde 1973, empezó a oírse la voz "potente, aunque todavía 

aislada" (AJ.rneida), de los obreros de la metalurgia de Sao Bernardo 

do Campo, anunciando una nueva era. 

Esa voz resultaba ser, al mismo tiempo, la resonancia de una 

rnu1titud de acciones 1.ocal.izadas de protesta -las únicas posibl.es 

en aquel.l.a coyuntura. En lugar de la aparente inactividad, peque~os 

grupos de trabajadores se revelaron capaces de sostener una 

práctica en que resal ta la espontaneidadic y la eficacia en 1.a 

:.i;; Muchas veces 
fábrica surgidas 
extinguían una vez 
espontaneidad. 

esas luchas eran conducidad por comisiones 
el. contexto del mismo movimiento y que 
la acción terminada, lo que resalta 

de 
se 
su 
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movilización de 1a base para conf1ictos en el ámbito de una sección 

de fábrica o de una empresa. 17 

Esa eficacia resultaba de la adecuación de las acciones de 1os 

trabajadores a sus condiciones reales de existencia, a las 

caracter.1.sticas de1 proceso de producción en que estaban 

involucrados, al contexto político nacional, así como -lo que con 

frecuencia se olvida, a la historia de sus luchas sociales. 

Esa renovación se debe a varias influencias. Algunas están 

referidas en estos parágrafos, otras, cuando trato del nuevo papel 

de Iglesia, en las siguientes páginas, otras más al abordar, 

específicamente, el nuevo sindicalismo, en el capitulo siete. 

Sin embargo, no quisiera dejar de citar al menos, una 

diferencia de fondo entre el final de la la década anterior y los 

aftas 1972/73. Había acorrido un reflujo mundial de la revolución. 

Este retroceso se dio tanto en el terreno práctico -simbolizado por 

la muerte del Che en Bolívia y el fin de la revolución cultural en 

A partir de 1972/3, están registradas ''noticias de huelgas 
1oca1·izadas -Vil.lares (obtuvieron lO't de aumento salarial extra, 
congelamiento de los precios en el comedor de la empresa y revisión 
del escalafón-SAS), Volkswagen, General Motors y Ford-, paros en 
secciones y 'operaciones tortuga' <reducción del ritmo de la 
producción} -Metalurgia Matarazzo, saad-, protestas por las 
condiciones de trabajo y amenazas de cese, etcétera -Stork Inox y 
De Nigris-, " ... (Moisés, 1978b: 73). 
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China-, como en e1 teórico -e1 marxismo occidental. pasa de su 

apogeo a un principio de declinio-, y también, 11arnemos, en el. 

estado de espíritu -lo que se revela, por ejemplo, en un cambio las 

aspiraciones, esperanzas y compromisos de la juventud (en l.o que se 

observa una retirada al espacio de lo cotidiano y una suerte de 

introspeción individual, que no están exentas de una dimensión de 

enriquecimento humano, tema al. cual. vol.veremos en este trabajo) • 

Comenta Moisés que "'l.a capacidad de aguante de J.os 

trabajadores y la inmovilidad impuesta por el. fracaso de 1968 había 

J.l.egado a su 11.mite" (ibídem) .. 

Más que esto, los intentos de 1972/73 se nutren de las 

experiencias de 1.uchas de masas bajo intensa represión, del 

terrorismo de Estado inaugurado en 69, etcétera. Incluso, algunos 

de los militantes eran 1os mismos. A su vez, 1968 es una 

decantación de las luchas de 1963 e inicio de 1964: basta recordar 

el destaque estudiantil (en ambas oportunidades, la Unión Nacional 

de los Estudiantes tenia en su dirección a militantes de la Acción 

Popular - la que, naturalmente, habia cambiado con el tiempo} . 

Está claro que no pretendo que 1972/73 estuviera contenido en 

1968, que a su vez existiera en el vientre de 1963/64, como si 

fueran muftecas chinas. Tan solo deseo rescatar un vinculo; planteo 
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fueran peras nacidas en un olmo. 

movimientos sociales (val.ga 

Su 

la 

redundancia) no está en que surgieron de la nada, renegando todos 

los antecedentes. Por el contrario, la insistencia a veces excesiva 

en remarcar su distancia del impuro sindicalismo populista de 

1963/64, esconde la repetición de errores y resulta ser, a mi modo 

de entender, un punto débil del partido -el Partido de los 

Trabajadores- que surgió del movimiento de los obreros de la 

metalurgia paulista de los afies 1970. 

En cuanto a la adecuación de las consignas -las que menciono a 

seguir- al nuevo formato del aparato productivo, ésta se prende a 

la necesidad de mejor valorar el espacio de las unidades de 

producción que se volvieron muy grandes, tecnificadas, modernamente 

organizadas y exigentes en mano de obra calificada. 

Cabe mencionar algunas de esas demandas que surgen en 1972/73; 

tales como; a) reconocimiento de un representante del sindicato en 

cada empresa, cuya estabilidad laboral debería ser respetada; b) 

libertad de transmitir información sindical en los locales de 

trabajo; e) creación de una comisión paritaria obrero-patronal para 

arbitrar conflictos disciplinarios y los relativos a los contratos 

de trabajo (todavía individuales). Este abanico de peticiones se 

amplía en seguida a: mejores salarios, condiciones de trabajo y de 
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sequridad, autonomía y 1.ibertad sindical.,. reconocimiento de 

comisiones de obreros por empresa y derecho de huelga. Nótese que 

una constante en estas peticiones es buscar el acercamiento entre 

el. sindicato y 1a base, la negociación directa y el rechazo a l.as 

estrecheces de la l.egislación l.aboral.. Cuestiones que retomaré en 

el. próximo cap1.tul.o que corresponde al. periodo en que estalla 

vigorosamente la lucha sindical. 

Un memorial. de l.a federación de los obreros de la metal.urgía 

de Sao Paulo, dirigido al. presidente de la República, el primero de 

mayo de 1973, ilustra bien l.a modernidad de este sector l.aboral. 

Reivindican reajustes sal.ariales diferenciados por el. sector de 

industria, proporcional.es al 

productividad, y definición de 

respectivo 

un índice 

aumento de 

mínimo para 

la 

ese 

crecimiento, 

productividad 

(CEAS, 1977) • 

que regularía las mejorías salariales 

en las empresas tecnológicamente 

por concepto de 

retardatarias. 
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III - Intervención poJ.itica de l.a Igl.esia cat6J.ica y de .los 

movimientos catóJ.icos 

La Ig.1esia cat6.lica desempet16 un papel. central. en J.a 

concreción de J.as prácticas popu.lares instituyentes que 

redimensionaron el. significado de J.a política -al menos de la 

pol..1.tica ejercitada por J.os oprimidos- y aportaron un sentido 

renovado al. mundo de .lo cotidiano, inaugurando una sociabi.lidad 

distinta. Se vincul.a a esto, J.a articul.ación de un nuevo J.enquaje y 

una identidad comunes a J.as el.ases subalternas. 

Se trata de un J.enquaje, un discurso y un método (casi 

pudiéramos decir un rito) novedosos en espacios diversos de los de 

l.a mi.11 tancia (acción) cató11ca. Se valora el testimonio 

individual., la participación actíva y generalizada de los 

miJ.itantes en J.as reuniones, J.as pequei'l.as inicia ti vas de 

solidaridad y reivindicación, el relato de las experiencias y las 

reJ.aciones personales. 1 ~ 

Hl Lo que caracte.!:'iZó la i.ntervención de la Iglesia en e.l 
sector popular fue una estrategia de "democracia de base u, que 
val.eriza eJ. saber popuiar y J.a importancia del cotidiano como punto 
de partida. En esta perspectiva, la pastoral siempre buscó 
estimuJ.ar J.uchas posibles, inmediatas y cotidianas" {Perani, 1987: 
40) 
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Con ese nuevo rol de 1as bases, surge una nueva práctica de 

dirección, bajo l.a influencia de la Igl.esia, como resu1tado del. 

cúmu1o de experiencias populares y de la izquierda y en el contexto 

pol.ítico de la década del. 70: orgánica, democrática, permitiendo y 

estirnu1ando una más fuerte y p1ural intervención de las bases; lo 

que está ilustrado en los estatutos aprobados en 1978, del. 

Movimento de Amigos dos Bairros de Nova Iguassú en el Estado do Rio 

de Janeiro, en l.o re1ativo las funciones de la Comisión 

Coordinadora: 

" .•. orientar, intentando fomentar l.os grupos, s~n dominarlos; 

esti~ular el ~nterca..-nbio de experiencias; visitar los bartios; 

el.aborar su_~ario de l.as reuniones; alentar 1a forrr..ación d~ nu~vas 

asociaciones de barrios; representar el :rr,ovim.iento s!.-empre que sea 

necesario; publ.icar u:;. peri.ódi.co cr-:e t:::-at~ e~ los p:::obl.~:nas y die: 

l.as l.uchas de l.cs barrios; o:::ga:>.izar u::-~ arch!.•Jo ce:-.. ~ral q¡..iie 
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Con ese nuevo rol de l.as bases, surge una nueva práctica de 

dirección, bajo 1a influencia de l.a Igl.esia, como resultado del. 

cWnul.o de experiencias popul.ares y de l.a izquierda y en el. contexto 

pol.ítico de l.a década del 70: orgánica, democrática, permitiendo y 

estimulando una más fuerte y plural. intervención de l.as bases; l.o 

que está il.ustrado en los estatutos aprobados en 1978, del. 

Movimento de Amigos dos Bairros de Nova Iguassú en el Estado do Rio 

de Janeiro, en l.o relativo a las funciones de la Comisión 

Coordinadora: 

" ••• orientar, intentando fomentar los grupos, sin dominarl.os; 

estimular el. intercambio de experiencias; visitar los barrios; 

elaborar sumario de las reuniones; alentar la formación de nuevas 

asociaciones de barrios; representar el movimiento siempre que sea 

necesario; pubJ.icar un periódico que trate de los problemas y de 

1as luchas de los barrios; organizar un archivo centraJ. que 

contenga 1as experíencias de todos los grupos, direcciones más 

importantes y otras informaciones disponibles para quienes se 

puedan interesar" (Mainwaring, 1986: 80) 

La Iglesia contribuyó, entonces, la creación de una 

sociabilidad democrático-libertaria, la que constituye un respaldo 

importante de la democracia política: es un requisito de una 
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democracia politíca amp1ia y consolídada -esta que, a su vez, es un 

supuesto del. ejercicio pl.eno de l.a libertad en el espacio de la 

vida cotidi.ana- e, igual.mente, es un objetivo independiente y, en 

s~ mismo, va1iosisimo, pues, no se puede suscitar el p1eno 

desarro11o de l.as potenci.a1.i.dades y de 1a .indivi.dual.idad humanas 

fuera de un entorno (micro y macro) democrático-libertario. Además, 

una sociabi1idad de tal. tipo es placentera, en tanto que es espacio 

de posibl.e o efectiva real.ización de múltipl.es deseos y 

necesidades. El.. desarrol.J.o de l.os correspondientes núcl.eos 

comunitarios conll.evar~ a movimientos popu1ares significativos, 

ai'\os después. 

La reunión de obispos l.atinoamericanos de Puebl.a en 1979 juzgó 

con sever1dad l.a visión de intimidad del. cr.istianismo que 1o ci~e a 

1a vid.a privada; visión de 1a cual. la cristiandad de la regi.6n es 

tributaria .. 

Según l.o entiende Bo:Et:: ºE:.videntemente, l.a fe cristiana 

el.abora y anuncia un rnensaje sobre lo absoluto y lo último de l.a 

vida humana en O.ios. Si.n embargo, la fe no anuncia tan so1o l.a 

cul.tninaci6n fel.iz al. 'final. {de la vi.da en) del mundo, si.no que 

igualmente urgencias y emplazo.mientos ~eiatívos al curso dei mundo; 

esto se debe a que lo ú1-tirno está vinculado y depende de como 
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conducimos 1a vida en instancias penú1 tim~s y antepenúl. timas, o 

sea, en·1a historia" (1986: 73) 

E} .. ,IV Encuentro Interecl.esial. de Itaicí (1981) entendió que l.a 

fe es "el. horizonte a partir del. cual. se gl.obal.iza todo, sin (que) 

con esto (se pretenda) negar consistencia a 1as real.idades 

seculares o pol.1.ticas" (Boff, 1986: 76). La fe es aquí el. 

"pr~~cipio de contestación y de compromiso de l.iberaci6n del. hombre 

todo y de .to.dos l.os hombre., (idem: 87) 

Bo:ff observa que: la religión es '"la cosmovisión natural del 

puebl.o pobre. Este no pasó, como l.as él.ites intelectuales, por las 

crisis de l.a secul.arizaci6n y de la Aufkl.~rung., ( idern: 96) 

Cabe circunscribir en cierta medida lo que dice Boff, u pues 

l.a cul.tura y l.a sensibil.idad populares no están separadas ni 

ahist6ricos (ahistórica tampoco es .la religión), 1.o que se hace muy 

evi.dente en 1.as ciudades de este fin de milenio. Aunque, parezca 

ser verdad, corno lo afirma Della Cava (1986: 30) en apoyo a Boff: 

en Brasil. ".la religiosidad o 1.a fe es casi tan grande como .la masa 

de 1.os pobres". 

D "La secularización de todas las ideas hegemónicas, y 
también, de forma creciente, de las ideas que penetran las masas, 
es bien conocida" (Hobsba-.....'!n, en Pinheiro: 1.979: 243}. 
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Sigue Boff: "l.a rel.igi6n es l.iberadora únicamente si conserva 

su identidad: rel.igión, que vive de su instancia propia que es 1.a 

oración, l.a cel.ebración, l.a acción de gracias, l.a m~stica" (~dem: 

97) 

"La teol.ogia del.a liberación ( •.• ) quiere ser una perspectiva 

nueva a partir de J..a cual. se consideran todos los contenidos 

teol.6gicos. ( ••• ) La historia del.a sa1.vaci6n es una historia de la 

opresión en todos l.os nivel.es ( ... ) y de l.os brotes libertadores 

cuando Dios y l.os homl:lres dan un paso adelante en dirección al. 

reino de la paz y de la justicia". La muerte de Jesús "tiene una 

dimensión de crimen pol.1tico provocado por sus prácticas y por un 

proyecto alternativo de vida humana; la forma como Cristo asumió la 

muerte revel.a su perspectiva de liberación integral" (idem: 104) 

.,La teología de la liberación pretende ser la teoría adecuada 

a las prácticas del pueblo oprimido y creyente•• (ídem: 101). "Las 

comunidades eclesiales representan la prácti.ca de la 1iberaci.6n 

popular y la teología de la liberación; la teoría de esta práctica" 

(i.dem: 93). 
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En donde se observa una desplazamiento de 1.a teología de la 

1.iberaci6n, en tanto arma teórica de 1.os creyentes, hacia una 

dimensión más amplia de teoría l.ibertaria de 1.os oprimidos en 

general. Viene a propósito la referencia de Della Cava (ídem: 34) a 

la afirmación del jesuita Claudia Perani, de que se requiere de una 

nueva militancia distinta de la practicada en las CEB, que respete 

el pluralismo de las bases. 

Se advierte en las palabras de Boff más de una reducción, 

pues: ni las CEB son la práctica de liberación en su integridad, ni 

tampoco, la teoJ.oqia de la liberación es 1-ª teoría de la totalidad 

de 1.as prácticas libertarias. Así, al mismo tiempo que es magnífico 

que la fe católica quiera asumir un compromiso de l.iberación del. 

hombre todo y de todos los hombres, también es verdad que la 

naturaleza de la dominación social (pa=a no hablar de la esfera de 

1o individual y 1o síquico) y la necesidad -ojalá el deseo y mejor 

aún, e1 compromiso- de J.iberación exceden J.a dimensión de la fe, 

que está limitada a una determinada área de la reflexión y 

sensibil.idad del hombre (de no todos los hombres). Tal aspiración 

totalizadora~º frusta sus objetivos si reduce las iniciativas 

4!-:: .... "el caracter totali~ante de la fe resbala, fácil.mente, 
para el total.itarisrno de la verdad únican, en las pal.abras del. 
jesuita Claudio Pecani (1987: 44). 
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pol.l.tii::as de 1os creyentes e inhibe o coarta a otras iniciativas 

para1el.as;. 

P0n Adriano Hyp6l.ito, obispo de Nova Xguassu en el. Estado de 

Río de Janeiro, expresa esta misma preocupación, refiriéndose al. 

Movi.mento de .Amigos dos Bairros -citado por Scott Mainwaring (1986: 

86)- : 

.. El. movimiento necesitaba ser autónomo en relación con la 

Igl.esia, para ser capaz de acoger personas de otras rel.igiones o 

personas que no profesan ninguna rel.igión. Un movimiento pol.itico 

no debe avanzar a través de l.a Iglesia, porque necesita ser más 

comprensivo que la Iglesia. Es también una ventaja para e1 trabajo 

pastoral. que el. movimiento sea autónomo. De ese modo, el. trabajo 

pastoral. puede concentrarse en la esfera rel.igiosa, los círculos 

bíblicos, ceremonias religiosas, comunidades de base. 

comunidades pueden seguir dedicándose la Biblia y 

Las 

las 

preocupaciones sociales que emergen de la íe" 

En el mismo sentido, Perani respalda uma presencia públ.ica 

"ecuménica" de los creyentes: 

"En este modelo (ecuménico), la comunidad de fe es mas bien un 

espacio de interacción que de decisión política o articulación. 
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El.la 'desaparece' cuando enfrenta .la probl.emática pol..1 ti ca que es 

tarea de todos l.os hombres. ( ••. ) Esto parece permitir que se evite 

con mayor facil.idad el riesgo de deducir de l.a fe un proyecto 

histórico" (1987: 44). 

Respecto a .la (im) posibi.lidad de una conciencia social. 

espontánea, Boff va al. encuentro de l.a temática afteja de .la 

"importación" de .la teor1a21 
: "Ni .la Biblia, ni l.a real.idad de .la 

pobreza sol.as conducen a una interpretación l.ibertadora, sino de la 

forma como se articul.an estas dos rea.lidades" (ídem: 96-97). 

Y, más adel.ante, concl.uye: "un pueb.lo sin utopía no vive 

social.mente''. Aqu.1, se refiere a l.a .. fe cristiana en tanto utopi.a 

de gran aJ.iento" o, en otras palabras, ".la utop1.a que la religión, 

purificada y mejor articul.ada con 1.a historia, puede ofrecer .. , en 

estos tiempos en que se apagó "1.a fascinación de las grandes 

utopías social.es (social.ista marxista y capitalista)•• 

(ídem: 101). 

Ofrecer utopias puede resultar problemático_, más aún si 1.a 

utopía se asienta en una dogmática, como es el caso de la fe 

cristiana. Más que importar una utopía hecha, lo que si cabe es una 

.-: La necesidad de una "vanguardia" pastoral que guiara el. 
pueblo al encuentro de su destino, ver: Souza Lima, 1980. 
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búsqueda y construcci6n individual. y colectiva, por parte de 

aque1l.os que 1as deseen emprender, de una p1uralidad de utopías. 

Una de ellas -por cierto bella- es la utopía de 1a fe cristiana. En 

donde existe una sola utopía la creatividad está obstacul.izada: se 

vive asfixiado socialmente. 

Liberada, estimulada y desarro11ada la creatividad 

ingrediente, a fal.ta del cual las potencial.idades humanas y l.a 

1ibertad no al.canzan su plenitud y escasamente puden ser objetos e 

instrumentos de gozo-, re formuladas las temáticas de la 

"importación" de la teoría y de la utopía, será posible pensar en 

una utopía en la que cada ser humano estuviera en la disponibil.idad 

y capacidad de fantasear, imaginar, soñar, pensar y buscar utopías, 

1as que podrán guardar o adquirír el carácter de visualizaciones 

co1.etivas. 

La reunión intereclesia1 de 1981 declaró que el pueblo 

se:n.alaba al capitalismo como la causa principal de su "des-gracia" 

y expresaba que no había otra cura para este sistema, sino 

superación (idem: 76-77) . 

La Iglesia, con las CEB, rescata la tradición que la vigorizó 

en el primer milenio, consustanciada en la Iglesia comunión, la 

cual se erige sobre relaciones comunitarias, o sea, relaciones 
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inmediatas, primarias, afect.i.vas y nominales. Se da asi. una 

ecl.esiagénesis. 

"La comunidad ecl.esial. de base (CEB) está constituida por un 

grupo de 15 a 20 famil.ias, o más, que se reúnen en torno a l.a 

Pal.abra de Dios para expresar y al.imentar su fe, discutir a l.a l.uz 

de esta pal.abra sus prob1emas, y darse ayuda mutua" (i.dem: 94) • De 

modo simb6l.ico, l.os miembros de 1as CEB primero descubren la 

Iql.esia, luego descubren la vida y l.uego, l.a sociedad. Adoptan la 

perspectiva de ver-juzgar-actuar". 

Según el. testimonio de Boff (iciem: 100}, l.a importancia de las 

CEB fue decisiva en la formación del nuevo sindicalismo, en l.as 

huelgas metalúrgicas de 1978 1980, los movimientos de 

campesinos y en pro de los derechos indígenas.::~ Mas aún, fue en 

estos primeros años de l.a década de 1970 que se gestaron, en las 

fábricas, los barrios populares y los sindi.catos, las 

reivindicaciones que consti.. tuyeron la sustancia de los grandes 

movimientos de trabajadores que ocurrieron de 1978 a 1980 (1o que 

trasciende por cierto la influencia de la Iglesia, como está 

señal.acto aqui) _ 

~~ sin embargo, recorda. Pera:i.i que las CES siempre tuvieron 
dificultad en aproximarse, estableciendo un lenguage común, con 
naquell.os que están en el. último nivel. social., las pobl.aciones 
marginal.izadas de todo, los indigentes" {1987: 39). 
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Sin pretender, por el. momento, entrar propiamente en 1a 

discusión de 1os alcances y límites políticos y los relativos a 1a 

sociabilidad de 1a visión cristiana, hubo momentos en que se 

observo un cierto distanciamiento de 1a Iglesia -en particular, del. ~· 

movimiento cristiano- frente a 1.a coyuntura. Un al.ej amiento que a 

veces se mostró en la proposición de una política casi ••atemporal." 

-tal. vez el resquicio de una fe en que 1.a "salvación" fuera una 

cuestión de método, de perseverar en una práctica testimonial- y la 

ausencia de una definición política suficiente (por ejemplo, al. 

rehusar una opción partidaria), menos aún, frente a la variación de 

las coyunturas -una aparente indiferencia ante el poder, como si, 

más al.l.á de los vaivenes de una estrategia para 1.1.egar al. poder, 

éste, por principio, 1e aborreciera. 

Val.e citar aquí extensamente José Alvaro Moisés (in Covre, 

1986: l.41 y ss.), respecto algunas nociones problemáticas de 

fortal.ecimiento de la sociedad civil: 

La concepción asociacionista de la CEB y de numerosos "nuevos" 

movimientos populares "trabaja con una noción indeterminada de 1a 

pol.i.tica, según 1a cual. casi bastaria a la sociedad asociarse para 

enfrentar la dictadura con eficacia" ( ... ) "una concepción 

esencialmente espontánea, que no trabaja una noción más compleja de 
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.l.a vida po1i.tica, no refuerza 1os partidos poli.tices y ni busca 

definir el. propio .l.ugar de las asociaciones vo.l.untarias en l.a 

redefinici6n del. cuadro pol.1.tico institucional.". 

En una concepción "movimentista", de l.a cual., también .l.a 

Igl.esia es partl.cipe: 

"Es como si el. movimiento popular estuviese col.ocado delante 

de una única al.ternativa: 'autonomizarse' o subordinarse 

po11.ticamente, ya que l.a experiencia partidaria se ve, muchas veces 

(.l.o que, por cierto, tiene un fuerte asiento en la realidad), como 

una experiencia de descalificación de la identidad colectiva de 

esos movimientosn 

Esa concepción refuerza por eso, "muchas veces, l.a estrategia 

de l.os grupos dominantes de aislarse entre si los diversos 

protagonistas sociales" 

. • k,oue tanto la especificidad de la visión catól.ica marcó, o 

inc1uso complicó, .la articulación de .lo .local, lo particular, lo 

corporativo, lo indi.vidual, lo comunitario, a lo social y .lo 

político? Esto requiriría de otra investigación para elucidarlo. 
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DeJ.la Cava (1986: 14 y ss.) divide la actuación de la Iglesia 

en ei periodo que se extiende desde el golpe militar de 1964 hasta 

e.l inicio de un gobierno civil en 1985, en cuatro fases. 

La primera fase va de 1964 hasta 1968/69, cuando la línea dura 

llega a la presidencia de J.a RepúbJ.ica. Entonces, los obispos 

conservadores predominan entre sus pares, a pesar de que fueran 

objeto de agudas críticas de parte de sacerdotes y monjas.. La 

Iglesia tuvo su reproducción institucional. obstaculizada debido a 

1a insuficiente renovación del cuadro de eclesiásticos y un 

n\lmero significativo de deserciones causadas por J.a exigencia de.l 

cel.ibato. 

Como antecedente, la religión católica había perdido espacio 

entre las éJ.ites para el positivismo, al inicio de la República. En 

la mitad de este siglo, la secularización y el consumismo le 

restaron numerosos posibles creyentes. Más recientemente, cientos 

de miles de personas humildes dejaron el. cato1icisrno en 

diversas denominaciones protestantes y cu1tos sincréticos. 

El segundo periodo va de 1968-1969 hasta el inicio de las 

luchas por los derechos humanos de 1973. Animados por el mensaje de 

la Segunda Conferencia de Obispos de A..'nérica Latina de Medellín 



l.98 

(1968),' 105 Obiápos 'brasilenos lograron unirse en torno a una 

posición," ~ocÍ.eJ;:ada, y ··si fuarse en favor de l.os derechos humanos. ~ 3 

La tercera fase de la trayectoria de l.a Iglesia va de 1973-

19:74 hiista· '1978. E11a se siente entonces autorizada a representar 

18: Sociedad civil y desempefta un papel. swnamente destacado en la 

búsqueda del respeto a los derechos humanos y de la democracia. se 

desarroll.an amplia.mente las comunidades de base. Se observa la 

hegemoni.a de 1a "Iglesia del Puebl.0 11
• 

La cuarta ~ase, 1978 a 1985, corresponde la apertura 

politica, a una cierta retirada de la Iglesia de la escena y al 

crecimiento de una fuerza conservadora opositora en la jerarquía, 

comandada por el. Vaticano con Juan Pablo II. 

Al. inicio de la década de 1980, ante nuevos y más complejos 

retos poJ.íticos (con la apertura progresiva se diversifican las 

opc.:Í.o~es posibles y diferencia la oposición), las CEB encaran 

una transición, "con la necesidad de revisar ciertas orientaciones 

y prácticas que antes resultaron, pero que ahora no pueden sortear 

J.a nueva compl.ejidadº (Perani, 1987: 39). 

" ... ese comienzo de la década de 1970 está marcado por el. 
fracaso de la izquierda, y po~ la expansión de la práctica de J.as 
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La Iglesia católica voJ.vióse el centro de la oposición 

institucional durante el periodo Médici, cuando la represión de la 

dictadura fue más fuerte.. La tradición religiosa brasilefta, la 

dimensión internacional. de J.a Iglesia y, l.uego, l.a dificultad 

poJ.i.tica e ideológica para golpearla, contribuyeron a hacer de ést·:a r 
el centro estable de la protesta contra la brutalidad y la 

arbitrariedad. Lo que no impidió que, como ya l.o sena.lé, al.gunos 

curas y monjas hubieran sido encarcelados y torturados, y otros 

sacerdotes fueron asesinados "misteriosamente", incluso también 

obispos recibieron maltratos y humil.l.aciones, en fin, los 

eclesiásticos no estuvieron al abrigo de la represión, que a veces 

los golpeó brutalmente. La mayoría de los clérigos había asumido 

una posición democrática, y la Iglesia habia asumido oficialmente 

"un compromiso preferencial con los pobres". 

Con frecuencia el motivo de los enfrentamientos, era la 

defensa de .los pequeños propietarios rural.es expulsados de sus 

tierras por milicias al servicio de supuestos propietarios d~ fas 
"J'.<.. 

mismas tierras, casi siempre hombres relativamente poderosos, 

amparados por escrituras de propiedad de autenticidad dudosa. La 

intervención de religiosos y militantes laicos también se daba con 

e1 objeto de defender a las comunidades indígenas cuyas tierras 

eran invadidas. 



200 

Los relatos de atropellos son numerosísimos. Así, por ejemplo: 

•.• .,la pol.icía realizaba frecuentemente requisiciones en 

conventos y escuelas - En una ocasión, la superiora de un convento 

fue arrestada junto con otras 40 personas. A mediados de noviembre 

de 1969, el. arzobispo de Ribeirao Preto, en Sao Paulo, excomulgó al 

jefe de la policía local. y a su adjunto en virtud de violencias que 

practicaron contra religiosos. A mediados de diciembre, el obispo 

de Vol.ta Redonda (Ria de Janeiro) y dieciséis sacerdotes fueron 

denunciados bajo la acusación de distribuir literatura subversiva. 

Al. día siguiente,. 21 otros presuntos cul.pables fueron arrestados, 

incluso nueve religiosos dominicanos. El cardenal Rossi, 

acompadado de 18 de los 32 miembros de comisión central de la CNBB, 

se solidarizaron con el obispo acusado" (Skidrnore, 1988: 273). 

Ciertamente, los ataques a su acción pastoral y los atentados 

Cont¡I. la integridad fisica de militantes de acción católica y de 

sacerdotes contribuyeron la toma de posición democrática. La 

Iglesia sostuvo una actitud más firme en la región Nordeste -zona 

de miseria-, la Amazonia -en torno los problemas de la 

posesión de la tierra y el de los indigenas- y en Sao Paulo, zona 

industrial y, esta medida, obrera y de emigración; aqui la 
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presencia del cardenal Paulo Evaristo Arns al. frente del. obispado, 

fue un factor decisivo. 

Asimismo, l.a Iglesia fue quien dio protección pol.itica (como 

se ve en otra parte de este texto) y todo el respaldo material. para 

reconstituir el. movimiento obrero (Sil.va Tel.les, 1989, Mainwaring-,~ 

1986). cuando no se contó con este apoyo los resultados del. trabajo 

de organización no duraron mucho. 

III - La imagen pública del régimen 

La propaganda oficial durante el. periodo de Médici (Skidmore, 

1988: 221-4) debe ser anal.izada porque constituye un aspecto 

importante de la arquitectura del respaldo pol.ítico-ideológico del 

régimen, además de un intento de aportar le una base de rnasa. =' 4 La 

imagen proyectada, referencia del. discurso oficial y elemento del. 

metadiscurso, contribuyó a amalgamar el bloque dominante .. · Ei\.este 

contexto combinada, en tanto aspecto supeditado aunque difícilmente 

Intento que se frustró pu~s no se formó una base 
políticamente activa. 
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precindibl.e, a una pesada coerción dirigida a l.a mayor1.a excl.uida, 

hizo factibl.e el. ejercicio del gobierno. 

La operación para construir l.a imagen del. régimen, de su 

pol.1.tica y de l.a persona del. presidente, y venderl.as bien (tres 

aspectos de una misma transacción) -operación de ámbito del. 

marketing pol.1.tico- pasó por :fases distintas correspondientes a 

cada presidente en turno y a cada coyuntura en el. periodo objeto de 

esta investigación. 

castel.l.o Branca no admiti.a que su imagen fuera retocada con 

fines de marketing. El. equipo de Costa e Sil.va, al parecer por no 

considerar1.o de mayor importancia, no creó un aparato fuerte y 

complejo para esta función. Ya e.l equipo de Médici, dotó l.a 

Asesor1.a Especial. de Rel.aciones Públicas (AE.RPi de abundantes 

recursos y de los mejores instrumentos técnicos _ _.._, Se constituyó un 

equipo rnul.tidiscipl.inario de sociólogos, sicólogos, periodistas, 

especialistas marketing polttico, etcétera. Se utilizó como 

medio principalmente a la Red Globo de Televisión, la cual se 

benefició inmensamente. Este despliegue, obviamente, está asociado 

con una cierta visón de la rel.aci6n entre el. Estado autoritario y 

1..as masas, 1.uego, con el contenido particul.ar que l.a propaganda 

asumió. 
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La propaganda oficial era más elaborada que los mensajes 

comercia1es; esto en un pa~s en que 1a propaganda comercial es de 

alta calidad. Se relata que la propaganda oficial. superaba 

técnicamente a la comercial por explotar más hábi.l.mente a las 

asociaciones entre el. consciente y el inconsciente26 
• 

La propaganda oficial era complementada por la censura a los 

medios de comunicaci6n::7 "La censura era sencillamente ei revés de 

l.a campafta de propaganda del Planalto {palacio sede del Poder 

Ejecutivo -SAS) condu~ida por l.a AERP. El trabajo de los censores 

era impedir que los medios lanzaran cualquier duda sobre el cuadro 

presentado por la AERP, de una nación dinámica y eficientemente 

gobernada bajo el liderazgo de los militares, notoriamente apoyados 

por l.a ciudadanía" {Skidmore, l.988: 267) • 

La propaganda buscó incidir sobre los sentimientos 

nacional.istas, estimul.ando el. triunfalismo -ex.acerbaci.6n que cayó 

en un terreno no del. todo árido ya que es recurrente en nuestras 

~ 6 Va1e en este caso l.a concl.usi.ón de J. s. Mi11, a partir de 
su punto de vista liberal., de que cuanto más científica y eficiente 
sea l.a acción del Estado, más estará expuesta peligros l.a 
libertad (Mil1, 1980: 124; citado por Hel.d, 1992). 

Ambas se co~Dinaban con variadas modalidades de represión 
(ver pp. siguientes) 
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formas culturales el falso orgullo (con frecuencia se ve1.a 

beasileftos ufanarse de ser el país la octava potencia económica del 

mundo, o no dejar pasar la oportunidad de señalar con asombro que 

el Maracaná es el más grande estadio de futbol del mundo y el 

carnaval, la más grande fiesta popular del mundo) 

La AERP elaboró algunas frases efectistas, tales como; 

"Brasil, ámelo o déjelo", '"tú construyes al Brasil", .. nadie detiene 

a este país", "Brasil, cuenta conmigo" (Skidmore, 1988: 221). 

Tratábase de crear la imagen de que el Brasi 1 era una sociedad 

dinámica original. Las ideas fuertes que animaban al proyecto de la 

AERP eran las de exaltar el trabajo, la educación, la contribución 

de las fuerzas armadas y la marcha disciplinada de la sociedad. El 

objetivo central., pal.abras de dirigente de la AERP, era 

formar "una saludable mentalidad de seguridad nacional ( ... ) 
indispensable a la defensa de la democracia y garantía del esfuerzo 

col.ectivo en vistas al desarrollo" (Caparelli, l982, 160). 

Cabe notar que en esta visión, e1 presente busca su 

1egitimaci6n sobre una interpretación peyorativa del pasado. 

Esa operación de marketing intentaba "carnavalizar" (Ianni) a 

1a pol.1.tica, a través de su asociación simbólica con .la música 
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popular, e1. carnava1 y el éxito deportivo en el futbol. La canción 

coreada p_or _el. "h.in:cha" para dar ánimos a la selección brasile~a de 

futbol -adel.ante Brasi.1 ( "pra frente Brasi1°) - era frecuentemente 

escúchada': en ·ios actos oficiales. 

En e.1 propósito propagandístico hay un dejo de racismo cuando 

se trata de infundir al miserable que, pese ser pobre, su 

sensibil.idad artística expresada en la música popular es superior, 

las virtudes atléticas y la sagacidad de sus ídolos futbolísticos 

son inigualables, y que su país Caqui donde obviamente quieren 

l.J.egar) está en v.ias de -y cerca de lograr- su transformación en 

una potencia. Y con esto él, el miserable, superará su condición. 

Con todo esto y la afirmación de la iminencia de la elevación 

de Brasil la condición de potencia emergente -un verdadero 

des(a)tino manifiesto- se esperaba que la mayoría hambrienta 

aceptara sin desmayos la máxima del zar (obeso, por cierto) de la 

economia: hay que esperar que e1 paste1 

después repartir1o. 

en e1 horno, para 
<,,.' 

Se trataba de un espejismo, por medio del cual se intentaba 

sustituir a la realidad por la fantasía, .la racionalidad por un 

entusiasmo desprovisto de las bases esenciales (la miseri.a 
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aumentaba, l.as promesas no cobraron real.i.dad) , se intenta 

despol.1.ti.zar a l.a pol.ítíca, total.izar y exacerbar a l.a ernoci.6n 

popular con temas simples e i1usiones. 

No se trataba de crear i.l.usíones a partir de 1-a nada. La 

cal.idad de la música popular brasilefta -como 1.a de casi todos ios 

pa1.ses del mundo- es notabl.e y en 1.970 la seleci6n brasil.eña de 

fú.tbol.. fue 1a primera en ganar a 1.a copa del mundo tres veces. A 

partir de esas real.i.dades, se 

incesantemente el. inconsciente 

l.as magnificaba, 

de todos y cada 

se 

uno 

gol.peaba 

de 1.os 

brasi1eños y eso se pretendia que valiese como casi una prueba de 

que ei país estaba en manos seguras que conducian a toda la nación 

a superar sus carencias el.emental.es, a un destino mejor (¿por que 

no decírio? fantástico} para todos. s~ buscaban, inciuso, momentos 

de histeria triunfalista colecti.va - clímax y ce1.ebraci..ones, que 

tendían a fijar esas imágenes, a la manera de ia quema de brujas 

por ia Inquisición, o 1.a ceremonia de coronación de los reyes y 1.as 

demás acciones y procesos que alientan la dernonolog1a, la 

sacralización o ei fanatismo, en estos nuestros días, por lo demas, 

de secularización moderna y desencanto posmoderno~ 

Hasta 1.973, y t.odavia en 197'1, el "mil.agro econ6mico", con 

l.a ayuda de1 marketing político aliado a l.a represión, condujo a 

que las capas medias favorecidas creyeran que existía una reiación 
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causa1 entre régimen autoritario y desempe~o econ6mico. 2~ Sin 

embargo, l.a adhesión de l.a población no fue masiva; las el.ases 

popu1ares estuvieron contenidas su movilización por 

revindicaciones económicas y de contestación pol.ítica, en este 

periodo, mucho más como resultado de l.a represión que del marketing 

po1i.tico .. 

Por lo pronto, vol.vamos un poco sobre el. tiempo y examinemos a 

1.os comicios de 1970. 

IV - Las el.ecciones de 1970 y 1972 

Un ala de l.a J.ínea dura consideraba que .las el.ecciones y el 

partido gobiernista -l.a ARENA- habían perdido su actualidad. 

Entretanto, Médici y otro grupo estimaban que los comicios 

permanecían un importante instrumento de 1.egitimación .. 

En todo caso, virtud de la natural falta de interés del 

público por el proceso electoral, durante el periodo Médici -debido 

ª ¿No seguirán ellas hasta hoy, veinte años después, al.go 
nostál.gicas? Yo pienso que sí. 
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a l.a coerción ej ere ida sobre el. proceso y el. poco poder de 1os 

puestos en juego-, esos comicios se revistieron del. caracter de 

"antieventosº. 

Asimismo, en aquel. momento, 1.a constituci.6n de un sistema, de 

hecho unipartidario -sol.ución mexicanizante, 

entonces-, pareció viabl.e 

pérdida del. frágil. apoyo 

lSki.dmore, ídem: 231). 

social a.l régimen, 

como 

Lo 

1a 

se 

que con l.a 

rel.uctancia 

castrense en atribuir l.a necesaria autoridad a su propio partido y 

l.a imposibil.idad de dotar al. régimen de una base política 

consistente -o una imagen popul.ista/nacional.ista si quisiera 

guardar algún parecido con el. sistema mexicano de entonces-, 

vol.vi.6se imposible. 

Desde 1970, ya habían sido establ.ecidas varias modificaciones 

al. código e1ectoral., entre el.l.as: la base del cálculo para l.a 

representación parlamentaria federal pasaba ser el número de 

electores inscritos y no, la población del Estado, como era antes 

(l.o que favorecía a los estados del sur y a l.as ciudades, que 

presentaban una proporción de al.fabetizados relativamente más 

el.evada); l.a composición de la Cámara de diputados se reducía de 

409 a 310 diputados; y se introducía el. 11.amado voto vinculado, l.o 

que significaba l~ obl.igación del el.ector de votar por candidatos 

de un mismo partido, presentados los diferentes niveles 
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invo1ucrados por ios comicios. Asimismo. las e1ecciones municipal.es 

fueron separadas de 1as le9is1ativas; rueron previstas, 1as 

primeras para 1972, 1976 y 1980, y 1as segundas para 1914, i97B y 

1962 (Skidmore, 1968: 226-7). 

En 1972 e1 ejecutivo determinó que las elecciones para 

gobernadores_ ser~an-todav~a reaiizadas por la vía indirecta. 

A.lqunas de esas modificaciones estaban orientadas también a 

controlar 

negativa 

mejor al. 

de votar 

partido gobiernista 

por l.a suspensión 

-ARENA- que desde su 

de l.as inmunidades 

pai:1amentares de Marcio Moreira Al.ves, en 1968, hab1a perdido en 

parte ia confianza del. Plana1to. 

Cabe recordar que Médic~ evi.t6 candidaturas de mil.i.tares a 

puestos pol.í tícos. Pre'f:i.ri6 no dotar a ellos de poderes que los 

habilitara a debilitar el príncip1o de ia jerarquía y dividir las 

fuerzas armadas. 

Ei MDB, punto de encuentro de toda ia oposíción legal., 

amputado de su ala más combat.i.va, con indecisión partic.i.pa del. 

proceso electorai, pretendiendo conservar, más que todor posiciones 

a nivel local.. 
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El. gobierno, corno si fueran pocos l.os recursos de que 

disponía, juzg6 necesario real.izar una operación de intimidación 

denominada l.a operación jaul.a- en vísperas de l.as el.ecciones, para 

l.o cual. arrestó a más de 5, 000 personas que podrían empañar su 

desempeño el.ectoral.~ 

Los resul.tados arrojaron una victoria de ARENA por amplio 

margen: 40 curul.es contra 6 en el. Senado y 220 contra 90 en l.a 

Cámara~ 

Cabe, entretanto seaal.ar que, 

votos dados al. MDB con l.os 

para el. Senado, 

emitidos en 

l.a suma de 1.os 

bl.anco (tanto 

espontáneamente, como motivados por una campaña de sectores de l.a 

oposición) al.canzaba el. 51% del. total de l.os votos vál.idos, contra 

el. 44' dado a ARENA. Las mismas cuentas para l.a Cámara revelan 48~ 

a 42% en favor de l.a ARENA. No obstante, l.os casi 44% de votos 

proporcionaron a l.a ARENA 90~ de l.os escaños en el Senado. En l.a 

Cámara. 1os 48'b se transformaron en 72'!. de l.os diputados 

(Lamounier, in Stepan, 1988: 106/7) 

De cual.quier modo, el. poder del. Legis1ativo pasaba por su 

punto más bajo. De 1970 a 1973, tan s61o el 8% de l.os proyectos de 

iniciativa del. Legisl.ativo fueron aprobados, en comparación con e1 
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con e1 98% de iniciativa del Ejecutivo {Soares, 1979: 104-126). La 

ARENA conquistó el gobierno de casi todos los estados. 

En 1972, en 1as elecciones municipal.es, el. gobierno obtuvo 

amplia victoria; eligió a un 88% de l.os al.cal.des. 

VI - La lucha armada y el. terrorismo de Estado 

A continuación de las acciones armadas practicadas por un 

sector de l.a izquierda {que fueron anal.izadas en el capítulo 

anterior), desde fines de 1969 hasta fines de 1970 se sucedieron 

secuestros de diplomáticos, perpet=ados por organizaciones armadas 

de izquierda, con el :fin de liberar cornpaí\eros encarcelados y 

golpear de modo simbólico a la dictadura; tales como (Al.ves, 1984: 

141-181; Skidmore, 1988: 233-249): 

El embajador de Estados Unidos, Burk Elbrik, fue canjeado por 

quince militantes encarcelados, en noviembre de 1969. Esta acción 

fue realizada por la Vanguardia Proletaria Revolucionaria (VPR) y 

1a Alianza Libertadora Nacional (ALN) . 
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E.l c6nsu1 de Japón en Sao Pau.lo, fue canjeado por cinco 

mi.litantes en marzo de 1970. 

En abri.l de 1970 se dio e.l intento fracasado de secuestro de.l 

cónsu.l de Estados Unidos en Porto A.legre, Rio Grande do Sul, por .la 

VPR. 

El embajador de .la Repúbl.ica Democrática A1ernana, Ehrenfríed 

von Ho.lleben, fue canjeado por 40 mi.litantes, después de haber sido 

secuestrado por .la VPR. 

E.l embajador de Suiza, Giovanni Enrice Bucher, en diciembre de 

1970, fue secuestrado por .la VPR y canjeado por 70 prisioneros, 

después que mataron en .la cárce.l a Eduardo Leite (Bacuri} para que 

no se integrara en el canje, .luego de muchas negociaciones y 

cambios en .la lista de .los rnil.itantes liberados. A Bacuri ya 1.e 

habían amputado .los ojos, orejas y dientes. E.l comando guerri.l.lero 

decidió, dado .lo incie.rt:o de .la negociación y .la negativa de.l 

Estado a entregar a ciertos mil.itantes, ejecutar a Bucher, pero, 

Lamarca, el jefe de .la VPR, .lo impidió. Bucher estuvo en manos de 

los guerri.l.leros durante 40 días. Después del canje se desató una 

represión terrible: al..lanamiento de domicilios, búsquedas y 
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arrestos indiscriminados de presuntos "amigos" y militantes de la 

VPR 1 seguidos de torturas, etcétera. 

La reacci6n violenta y compleja de la dictadura y la 

aniquilación de las organizaciones que practicaban secuestros, 

interrumpió entonces a la serie de ellos.. Luego del secuestro de 

Bucher los militantes de la VPR quedaron reducidos a 30 y expuestos 

al peligro. Al inicio de 1971, a Larnarca le fue aconsejado por sus 

compañeros salir del país. En mayo de ese año, se separa de la VPR 

por considerarla "muy vanguardista .. , e ingresa en la 1\LN; meses 

después, lo matan en el interior de Bahia. 

En 1969, Carlos Marighela, uno de los dirigentes de la 

guerrilla urbana había sido muerto. En un episodio en el. que los 

aparatos represivos invo1ucraron a frailes dominicos. En octubre 

del ano siguiente, mataron Joaquim Ca.mara Ferre ira, otro 

destacado lider de la lucha armada popular. Al injcio de 1972, la 

guerrilla urbana estaba diezmada. 

En 1970 el PCdoB empieza a preparar la guerrilla rural en la 

región del Araguaia, con 69 militantes. En 1972 el. foco de 1.a 

organización es descubierto. Al. inicio, el ejército se mostró 

incapaz de exterminar a los guerrilleros, 1.uego, montó una gran 

operación bélica, y fue hasta 1975 cuando aniquila el foco: los 
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mil.itantes fueron muertos o, excepciona1mente, encarce1ados.. Los 

guerrilleros aunque habían conquistado l.a confianza de los 

campesinos (mejor de lo que el. Che Guevara hizo en Bol.ivia), no 

lograron comunicarse con el resto del pa~s; fueron sorprendidos en 

1972, antes de que estuviesen suficientemente impl.antados en l.a 

región y en este mismo año, el ejército aniquiló esta guerrilla. 

Skidmore comentó lo siguiente sobre el episodio: 

".Al. final, el resul.tado mayor de la acción guerrillera fue el. 

de fortalecer a la opinión de aquel.los que defendían al aumento de 

l.a represión." (1988: 249) 

No l.e ocurre al autor que hoy, 22 años después de que l.os 

militantes del. Araguaia fueron aniquil.ados, hay brasileños que 

recuerdan a aquell.os sucesos con emoción, amor y coraje. Ignorar 

este detal.le dificulta entender por qué se hizo la guerrilla, cuál. 

es el. significado de un antecedente como ése para 1as l.uchas 

sociales de l.os últimos años de la década de los años 70, y los 

primeros de l.os 80, etcétera. Skidmore, guardando el. tono de l.a 

cita arriba, podrá percatarse de qué tanto y cómo, aquellos 

episodios armados intervienen en la formación de la cul.tura 

po1ítica de un sector de hombres de izquierda brasil.eñes, hoy en 
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dla; no ocurrieron por casualidad, sino que están articul.ados a la 

historia de nuestras luchas sociales. 

En marzo de 1970, dec1araba Médici: "Sí, habrá represión 

rigurosa e implacable. Sin embargo, únicamente en contra del crimen 

y tan s61o en contra de los criminales" (Skidmore, 1998: 255 - nata 

85). 

A pesar del col.apso de la lucha armada, todavía en "julio de 

1972, Médici anunciaba que las restricciones a las libertades 

civil..es continuarían por causa de la amenaza subversiva" (Skidmore, 

1980: 250). 

Uno de los instrumentos de esa "represión implacable" era la 

tortura, .la cual no empezó con la lucha armada -la antecedió (en 

verdad, desde 1964 se cantan algunos casos)-, ni tampoco se terminó 

con e.J.. exterminio de las guerrillas. 

La tortura era practicada, es bien sabido, desde l.os 

tiempos de l.a escl.avitud; sus víctimas eran los presuntos autores 

de de2itos comunes (exceptuados a los miembros de la élite)_ Desde 

.Iines del siglo XIX, la tortura se volvió rutinaria (1o que 

una peculiaridad brasileña), y durante el Estado Nuevo se rompió 

con la tradición de no torturar gente de la élite. En los a:ti.os 60, 
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l.os,- presuntos cul.pabl.es de del.itas pol.1.ticos eran tratados según su 

statUs social.; después de 1968 esto cambió: parientes y amigos 

infl.uyenteS.dejaron de ser una garantía para l.a integridad física. 

Excepto en l.os meses que sucedieron al golpe, hasta avanzado 

el. ·ano de 1°968, l.os mil.itares, por lo regul.ar, no se hac1.an cargo 

de l.os interrogatorios. 2 ~ 

Al. inicio de 1969, 1.a Operación Bandeirantes (OBAN) 30 es 

creada con l.a reunión de entidades policíacas y rnil.itares. Esto 

ocurrió al. cabo de cinco a~os de debates al. interior de l.as fuerzas 

armadas sobre su papel. en l.a preservación de l.a seguridad interna 

(Fon, 1979: 15) • En esta discusión, hubo argumentos que, atendiendo 

preservar l.a capacidad de real.izar l.as funciones esenciales de las 

fuerzas armadas, sostenian que su intervención debería de estar 

limitada a aquellas situaciones en que fuera requerida para hacer 

"La esperanza de muchos oficiales era de que los expurgos de 
burócratas y parlamentarios repusiesen al Brasil en el camino 
correcto. Esta era también la esperanza de.l presidente Costa e 
Silva. Sin embargo, el año de 1968 liquidó esas esperanzas"' 
{Skidrnore, 1988: 253}. Sin dudar de las referidas esperanzas, cabe 
observar que el. tono compasivo del. autor deja en la sombra la 
responsabilidad del jefe de Estado en turno y su oficialidad, en el 
terrorismo de Estado. 

30 La denominación ''Bandeirante'', 
que al inicio de la colonización de.l 
en búsqueda de riquezas. Portaban 
denominación. 

tiene por origen a los hombres 
pais se internaban en la selva 
ellos una bandera de ahí la 
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frente a una amplia insurrección, este argumento, reitero, 

enfrentaba 1.a oposicibn de los oficiales que estimaban que ya 

estaba en curso un proceso de guerra interna. 

Sucedieron a la OSAN 1.os "Destacamentos de Operaciones 

Internas -comandos Operac~onais de Defesa Interna" (los DOI-CODI). 

Todos financiados, en parte, por empresarios. Lo que configuraba 

una situación extrema en materia de privatización del Estado: 

precisamente un aparato coercitivo -una de 1.as dos o tres "al.mas•• 

de1 Estado- que está financiado, luego, objeto de la influencia 

privada directa. Y cabe suponer que 1.os principal.es financieros 

privados pertenecieron a grupos bel.icosos de 1.a extrema derecha, 

convencidos de que era indispensable exterminar a toda una arnpl.ia 

gama de opositores: así entendían l.a defensa de l.a sociedad y 

Estado. 

El. comandante del. Sequndo Ejército, el. general Carval.ho Lisboa 

rehusó cooperar en la creación de l.a OSAN. 

Petronio Portel.l.a, quien haría más adelante una contribución 

nada despreciabl.e a l.a apertura pol.itica controlada, en noviembre 

de 1971 ex.presa 1a tesis juri.dica é\li. géneris según la cual, l.as 

medidas extral.egales (digamos: ilegales, inconstitucionales, 
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arbitrarias) serían uti1izadas únicamente en contra de "aque1l.os 

que estuviesen al margen de la 1ey", l.os cua1es deberían de 

atenerse a "medici.nas extra1egales". O sea, los delitos 

considerados graves por la autoridad estaba reservada la justa 

arbitrariedad. Detrás de esta restricción del. ámbito del espacio de 

aplicación de 1a ley, pareciera 

compensatoria: a los ciudadanos les 

conformidad con lo que les autorizara 

despuntar una ampliación 

cabía actuar y vivir en 

la interpretación de la ley 

por parte 

seguridad. 

al.tísimos 

del Estado, en conformidad con 

Designios éstos que únicamente 

jerarcas militares. Ello pudiera 

la preservación de su 

podian descifrar los 

tal vez ser la idea 

general, pero los hechos transcurrían de modo distinto, corno ya se 

hizo referencia: la administración de los "remedios extral.egales" 

se 1es escapaba de las manos a esos augustos hombres, y tocaba más 

bien a una multitud de coroneles y delegados de policía, cada uno 

en su coto privado, decidir sobre la terapia. 

Skidmore refiere más adelante al sufrimiento moral del 

torturador: "Cuando un detective o un oficial militar torturaba a 

su primer prisionero, entraba, lo quisiera o no, en la fraternidad 

de los torturadores ( ... ) para salvar al Brasil cristiano y 

democrático, tenía que violar sus convicciones moral.es y legal.es .. 

(1988: 260). 
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La sugerencia de Skidmore sobre un drama colectivo vivido por 

esos hombres, aunque pueda recoger una parte de l.a verdad, más bien 

1a oscurece. Sustento que, en la generalidad de los casos e1 

desgarre moral. y "l.egal." pudo ser bien asimilado. Los rel.atos sobre 

las torturas nos hacen pensar que sus protagonistas habian 

desarrollado una personal.idad sádica, tales eran l.as proporciones 

del. instinto destructivo de esas personas, a veces mezclado con 

sensaciones evidentes de pl.acer. No pretendo, l.ejos de esto, 

descargarlos de responsabil.idad, 

condición de demencia. 

en virtud de una supuesta 

La prepotencia y el narcisismo degenerado, en articulación con 

el. miedo al. otro -al. rival, al. opositor-enemigo-víctima- y la 

autodescalificaci6n son otros tantos espectros que rondan a estos 

tipos de persona1idad cuando está involucrada en esas prácticas. 

Además, 1a adicción la tortura requiere de una peculiar 

mora1idad -criterio extremadamente laxo en lo relativo a los medios 

admisibles con el objeto de alcanzar fi:r.es, un individualismo y/o 

sectarismo exacerbado, con la sacralización de la doctrina propia, 

acompañado de intolerancia destructora, etcétera- y un peculiar 

desapego a las leyes. 
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No pretendo con esto dar una expl.icación puramente sicológica 

o moral. de l.a tortura en aquel.l.os ai'\os: a l.o l.argo de este texto 

anal.izo el. significado pol.ítico de l.a tortura y su peso regresivo 

en una civil.izaci6n, así como l.os argumentos de orden pol.itico y 

cul.tural. con l.os cual.es se pretende descifrar l.os principal.es 

acontecimientos del. periodo rel.acionados con l.a cuestión de l.a 

democracia. Lo que aquí destaco es su conducta cruel.; cruel con sus 

v1.ctimas. 

Los torturadores desafiaban a l.os tribunal.es, torturando y 

matando.. La única instancia l.egal. respetada por l.as fuerzas de 

seguridad era l.a justicia mil.itar. La que era relativamente 

bl.anda, sobre todo el. Superior Tribunal Militar (STMl • 31 

A fines de 1971, Orlando Geisel. trató de tomar en sus manos el 

control. de l.as "operaciones de seguridad" (represión); uno de l.os 

pasos que dio en este sentido fue hacer renunciar al ministro de l.a 

aeronáutica, quien representaba un obstáculo ese control. 

central.izado. 

.•. "entre 10/ 65 
juzgados por el STM, 
(Skidrnore, l.982: 263) • 
l.a dignidad militar. 

y l.l./66, 6, 196 presuntos culpabl.es fueron 
siendo 68~ absuel.tos y 32% condenados" 

El STM fue considerado como una reserva de 



221 

Era difícil contener la violencia po1icial (secuestros, 

torturas, asesinatos, etcétera): J.a línea dura la respa1daba, 1a 

mayori.a de 1.a oficial.idad cuando no la autorizaba o practicaba a 

disgusto, l.a justificaba o J.a toleraba; los que estaban en su 

contra eran cómplices, bien por no entorpecer sus carreras, o 

protestaban ti.midamente ante la avalancha de terrorismo de Estado, 

cuya autor l. a o responsabilidad indirecta encarnaba así en 1as 

mentes, corazones y manos de la gran mayoria de los mandos de 

aquel1a institución cuya misión es supuestamente la de proteger a 

.la nación. A muchos no les tocó responsabilidad inmediata en la 

tortura, con frecuencia seguida de la muerte,:.>:. pero casi todos 

estaban -y en cuanto vivan seguirán estando y después, en cuanto 

les recuerde, en la memoria- moralmente involucrados; todos habían 

participado los comandos bajo los cuales se situaban unidades 

represivas. La corresponsabilidad les inspiraba a continuar en la 

complícidad. 

El militar, en general, no parecía ver afectada su "moral" con 

la práctica de la represión; los que se resentían, lo ocultaron o 

dejaron el servicio. Aparte de alguna honorabilísima exepción que 

pudo haber habido en tiempos de Médic.i, los oficia.les que estaban 

La tortura, a veces, tenia corno víctimas incluso a niños 
{BNM, 1985: 43 a 46) o a mujeres embarazadas (ídem: 48 a 50) 
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dispuestos a jugarse su carrera, o tal. vez su vida, en contra de1. 

terrorismo de Estado ya hab1.an sido expul.sados de l.a corporación. 

A1 mismo tiempo, los partidarios de 1a viol.encia de Estado 

trataban de transmitir a l.as al.tas autoridades l.a visión de una 

situación- col.macla de graves peligros .. No 1.es era dif1.ci1. hacerl.o, 

una vez que control.aban igualmente 1.os servicios de información. 

E1 terrorismo de Estado era "justificado" con e1 argumento de 

l.a "guerra interna.. en curso (Carval.ho, 1989). Un sector de l.a 

iniciativa privada, por intolerancia, brutalidad y miedo a un 

desenl.ace desfavorabl.e de dicha guerra interna, brindaba 

recompensas material.es a l.as "hazañas" de l.a represión. En este 

contexto se desarrol.l.6 una "cultura del miedo" (ver capítulo 5}. 

La falta de un comando unificado que abarcara a todas l.as 

acciones de información y represión, y luego la autonomía relativa 

de 1os aparatos directamente responsables de ellas -en general. 

comandados por militares de la linea dura- implicaba en que las más 

altas autoridades no ejerci.eran control sobre las mismas~ Estas 

autoridades, al menos, eran responsables de la imagen pública del 

régimen; y lo eran tanto ante la opinión pública nacional corno ante 

la internacional. La mayoría del. Alto Comando, todas luces, 

juzgaba necesurios los extremos de violencia practicados por el 
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Estado, 1a minor~a no pudo o no quiso con suficiente determinación 

evitar1o. 33 Asimismo, su autoridad sobre los aparatos de represión 

era 1axa. En cuanto a Médici, como ya lo recordé, le faltaba 

ascendiente sobre las fue zas armadas; su estilo de trabajo 

colegiado y propenso a 1a delegación, le restaban autoridad para 

tornar ciertas decisiones. Además de que no ha dado ninguna señal de 

que ia po1~tica de represión bruta1 le desagradara. 

E1 hecho de que, a1 inicio de los afies 70, la oposición 

estuviera muy 1imitada en sus movimientos -el MDB, los sindicatos y 

el movimiento de masas en general-, así como también, los éxitos 

económicos obtenidos, dejaban al gobierno las manos libres. Y desde 

e1 Acto Institucional número 5 era la línea dura y sus figuras 

protag6nicas las que habían conquistado el primer plano de la 

escena. Capital izaban a un supuesto fracaso de los moderados y 

habían expulsado de la escena política a sus opositores, incluso 

parlamentarios de la ARENA que tenían alguna discordancia con su 

política: disponían de un poder casi absoluto -un poder codificado 

en los actos institucionales y una Constitución promulgada 

arbitrariamente . 

• . . "la práctica de la tortura bajo la responsabilidad del 
ejército volvi6se tan generalizada e institucionalizada que no 
había un solo jerarca que pudiera negar haberse involucrado en 
e1la" ... CSkidmore, 1988: 260) 



224 

La censura de 1os medios de comunicación y 1a difusión de una 

visión oficial de optimismo y relativa paz no permitian que e1 

público se enterara de las proporciones que hab~a asumido e1 

terrorismo de Estado -aunque algo se filtraba sobre todo cuando se 

hac.ian frecuentes las situaciones en que un amigo, un vecino o un 

pariente hab.ia sido victima, 34 cual generaba miedo e 

indignación. 

A partir de 1969, se hizo más fuerte la reacción de 1a opinión 

pública internacional en contra de la represión brutal en Brasil. 

En diciembre, Amnistía Internacional condenó a la tortura aplicada 

a prisioneros politices. El periódico Civiltá Cattolica, publicado 

por los jesuitas, y la Comisión Internacional de Juristas hicieron 

lo propio (Al.ves, 1.984: 1.66). 

En octubre de 1970, el. presidente Médici negó que l.a tortura 

fuera practicada en Brasil. Dos días después, el. papa condenó la 

tortura, haciendo alusión al. Brasil. (Dell.a cava, in Stepan, 1988: 

236). 

34 En relación al. periodo de Castel.o, cuando la tortura de 
prisioneros po1iticos estaba todavía lejos de general.izarse, el. 
autor escuchó uno de sus ministros (civil., por cierto), más tarde, 
expresar, con evidente sinceridad, que no sabia que entre 1964 y 
1967 tales prácticas ya se iievasen a cabo. 
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Con la declinación de la actividad guerri11era, el terrorismo 

de Estado pasó a ser objeto de menor atención en el. exterior del 

país. Se había vuelto menos visible {Alves, 1984). 

Estados Unidos, con Nixon, no rehusaban respa1dar a la 

dictadura brasilefta a despecho de su poco respeto por 1os derechos 

humanos. Médici era considerado un aliado seguro, más allá de 

cualquier reflexión sobre el liberalismo 

a pesar de algunas manifestaciones 

político o la democracia, 

de 1a opinión pública 

norteamericana, las expresiones de la prensa y los pronunciamientos 

en el. congreso. 

Internamente Médici disfrutaba de cierto consenso social, 

principal.mente en la iniciativa privada, lo cual es obvio, y en 

capas altas de la pequeña burguesía. La el.ase trabajadora, 

castigada con bajos salarios y la limitada política social del 

Estado, beneficiábase con aumento del empleo debido al crécitniento 

económico accelerado. 
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VII E.l sistema po1itico (inacabado) pierde actua1idad: -

primeras seña.les de preocupación del establishment. 

Los ·mi.litares no pudieron y no quisieron completar .la obra 

autoritaria con .la estructuración de un sistema de tipo fascista. 

La -1~nea dura, que aborrecía .la democracia, excepcionalmente 

atacaba en público y a fondo las ideas relativamente libera.les de 

otras corrientes gobiernistas civiles y militares. 3 !:1 Jamás atacaba 

directamente al régimen democrático en si mismo. 

No existía en el. "mercado" un ideario fascista estructurado, 

con fuerza social o suficiente arraigo en la élite, ni tampoco .las 

condiciones sociales para tal, además de que, faltaba un líder. 

Asimismo, al ala liberal de ARENA, constituida sobre todo de 

exudenistas (ex del. partido UDN), aborrecía todo lo que pudiera 

parecer corporativismo: esto le recordaba a los tiempos de Vargas, 

su archienemigo. 

Lo que no excluye que el vicepresidente Pedro Aleixo, un 
l.iberal conservador, haya pagado caro por no haber dado su voto en 
favor del Acto Institucional. número 5: le fue negado su derecho 
constitucional. a sustituir a Costa e Silva, cuando estaba 
físicamante incapacitado en agosto de 1969, como ya lo vimos. 
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El hecho de que Estados Un.idos, al mismo tiempo en que 

apoyaban a J.os regimenes auto::::-itarios de derecha, pregonaban el 

liberal.ismo pol.ítico, representaba un obstáculo para una definición 

más clara, comprensiva y sistemática del autoritarismo. Con un 

significado semejante al que se observaba en la actitud de Estados 

Unidos al actuar como el gendarme del mundo y al intervenir 

bélicamente en otros paises en nombre de la democracia y en contra 

de la subversión internacional, los militares brasil.eños reprimian 

a J.a oposición en nombre de un J.iberalismo que sería instalado en 

el futuro .. 

Otros hechos , como el. haber permitido al periódico El ~ 

de Sao Paulo dejar en sus páginas espacios disponibl.es -a veces 

relJ.enados por recetas culinarias de platillos improbables o por 

poesías de Carnees- en el. l.ugar reservado para artículos que habían 

sido censurados, hacían imaginar que l.a dictadura no estaba del 

todo segura en l.o ideológico. El aspecto más desarrollado de su 

ideología fue l.a doctrina de 1a seguridad nacional. 

Sin embargo, se hizo intento por construir sistema 

corporativista. Ese sistema podría tal vez integrar las 

concepciones y l.os actos de la dictadura en un conjunto coherente, 

si acaso tuviese posibil.idad de desarro1larse. Dicho intento, 
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estimulado por el. ministro de l.a justicia, Al.fredo Buzaid, fue 

tempranamente condenado al. fracaso al. revi.gorarse el. castel.l.ismo 

con Ernesto Geisel., candidato a l.a presidencia de l.a República. 

Durante el. periodo Médíci, se observa que l.a articul.aci6n del. 

pensamiento pol.~tico dominante se modifica. 

Las sutil.es ideas de institucional.ización y l.iberal.ización del. 

régimen emp.1.ezan a moverse en el. sentido de su posibil.idad de 

concreción. 

Ya vimos 1os intentos en este sentido habidos durante el. 

peri.ocio Castel.lo asi. como la frustrada "política de alívio" al 

inicio del. gobierno Costa e Sil.va, y la aspiración de éste de hacer 

aprobar una nueva constitución en los últimos meses de su mandato. 

Mencionarnos la existencia fantasmal, aunque reiterada, de este 

elemento en el. discurso oficial, pues el periodo Médici fue corno la 

vi.spera de la l. una llena para este fantasma; "fantasma", digo 

porque su aproximación no correspondió a cambios en las prácticas 

dominantes del. Estado en ese momento. 

Recojo aqui la tesis de Caste11o de Carvalho (1989: 2) de que 

no fue (principalmente - SAS) el fracaso (medido por el criterio de 



229 
l.as el.ases dominantes - SAS) del. autoritarismo lo que dio inicio al 

proyecto de distensión, sino 1a "situación favorable disfrutada por 

e.1 régimen durante el. gobierno Médici ... 

Más precisamente, algunos de los objetivos del régimen habían 

sido logrados.. La modernización conservadora estaba encauzada.. Y, 

conc1uido el. periodo Médici, dará otros pasos significativos 

durante la década. Sin embargo, es necesario acotar que al final 

de.1 gobierno Médici, su respaldo pol.itico empieza a desgastarse 

considerabl.emente: la euforia del "mil.agro económico" se desvanece 

ante una coyuntura que amenaza 1a continuidad de las altas tasas de 

crecimiento.. A1 mismo tiempo, el régimen de dictadura pierde 

actualidad y adeptos y se gana opositores, como lo analizo aquí. 

De al.gún modo, se invirtió la situación de los a~os 64 y 68: 

la inmensa capacidad de convocatoria de la "revolución~• en 64 y la 

decisión incontrastable de los "salvadores de la patria" 68, 

empiezan a dejar de tener razón de ser. Tardarán varios años para 

que esos desplazamientos se traduzcan en resultados prácticos. 

Con el decurso del periodo Médici, avanzó la construcción de 

la base material de una nueva hegemonía del capitalismo en 

Brasil. 3 'º 

3
'· Luciano Martins utiliza este concepto en un contexto 

distinto: ... ••corno Gramsci lo sugirió, la hegemonía está 
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Éste, creo, pudo haber sido el fondo sobre el cua1 empezaron 

tímidamente germinar las ideas de institucionalización y 

distensión pol.íticas desde el inicio del gobierno Médici;r la 

propia continuidad y consolidación de la mencionada restructuraci6n 

las requiría. Cl.aro que este requerimiento no era unívoco y esa 

germinación tuvo que ver con la vía sumamente autoritaria y 

excluyente adoptada por la modernización, con las reacciones 

social.es a esa via, con las peculiaridades de la cultura política 

necesariamente vinculada a la existencia de una el.ase (o fracción 
de clase) "hegemónica" particul.ar, sino que a la hegemonía social 
del capitalismo en tanto modo de producción" (l.988: 1.17). Pienso 
que esta formul.aci6n es Vá1ida a condición de reconocer que l.a 
hegemonia del. capitali.smo implica la dominación social de la 
burguesía. Excepto en situaciones limite (y transitorias), tal 
dominación social se reproducirá en el perfil pol.itico del Estado. 
Aunque pueda este Estado no siempre asegurar los intereses 
exclusivos de l.a el.ase burguesa (resguardada su existencia), la 
resultante de su intervención buscará reproducir (en medio 
contradicciones, situaciones poco claras, vaivenes, repetidos 
cambios de trayectoria, etcétera} las condiciones de su hegemonía 
social., o sea, la reprodución del predominio del modo de producción 
capitalista. Este planteamiento supone la posibilidad de una 
relativa distancia de la burguesía respecto al poder en el Estado, 
más allá de la noción tradicional de su u.utonomia relativa. Como 
ejemplo de una situación de esas retomo la misma ilustración de 
Martins: esto se dio cuando l.a ruptura del "sistema oligárquicoH en 
América Latina no condujo a que la burgucsia se legitimara en tan~o 
clase en el poder. Poulantzas (1968) analizó otro tipo de 
separación de la burguesía respecto al Estado capitalista a través 
de l.os conceptos de clase reinante y clase dom.inante. 

:r> El. propio gobierno suscitó pequer'"io seminario sobre el. 
tema. Los invitados por el gobicr:no a este debate fueron, entre 
otros, el jefe de l.a Casa Civil, Lcitao de Abreu (este, 
probabl.emente, fue el anfit..rión}, el ministro Delfim Netto, el 
cientifico político y líd~r católico Candido Mendes de Almeida, así 
como Samuel Hutington, profesor de l.a Universidad de Harvard. 
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del. pais3

t. , etcétera (1.o cual analizamos en diversas partes de este 

trabajo). 

Fernando Henrique Cardoso (1962, 109) al referirse a los 

condicionantes internacionales que restaron actualidad a 1-a 

po1itica de seguridad interna absoluta dirá, respecto al. mismo 

periodo, y tal vez acentuando excesivamente al. factor externo: 

"La guerra fría fue redefinida y, en consecuencia, las guerras 

internas de subversión pierden poco a poco su sentido, por lo menos 

en la actual coyuntura. Ya no existen bases externas para apoyar 

transformaciones políticas concebidas en los estrictos términos 

38 Lamounier y Meneguel.1.o {1986) atribuyen a la "resistencia a 
los radical.ismos" característica de la cultura brasileña, el rango 
de principal factor del desgaste de l.a "legitimidad" política del 
gobierno Médici. Yo no puedo concordar esta opinión, por 
diversos motivos. En primer lugar, me parece una exageración 
entender que la dictadura hubiera disfrutado en algún momento de 
legitimidad; en segundo término, es desnecesario evocar una 
incompatibilidad de nuestra cultura a todo tipo de radicalismo, 
para expl.icar l.a aversión a una dictadura excludente y sanguinaria; 
por último esta generalización es problemática porque el rechazo de 
que se habla ocurre precisamente en el país en que el reparto del 
ingreso es el más radical del mundo y siempre fue uno de los 
peores. Prefiero referirme a que resulta difícil justificar la 
permanencia de la arbitrariedad y el terrorismo de Estado en tales 
condiciones económicas. o sea, el capitalismo salvaje necesita ser 
presentado como un mal necesario y pasajero, y debe ser mediatizado 
con la institucionalización de una democracia controlada. Asimismo, 
es cierto que, como se analiza en este trabajo, se produjo una 
conjunción de rechazos, desagrados y desconfianza5 en re1aci6n a la 
dictadura en los últimos años Médici. Desde siempre, la repulsa fue 
bastante generalizada respecto a las graves arbitrariedades, los 
secuestros, torturas, grupos de exterminio, etcétera. Lo que 
demuestra que nuestra cultura política no los admite fácilmente. 
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transformaciones pol.íticas concebidas en l.os estrictos términos 

mil.itares anteriores. Siguen entre tanto l.os regtmenes autoritarios 

y represi-vos que condicionan l.a vida pol.ítica con base en l.a 

situación anterior que coartan a l.os movimientos de masas y a l.a 

a.mpl.iación de l.a participación pol.ítica. ( ... ) ¿Será este 

anacronismo, redefinido, indispensabl.e para l.as el.ases dominantes? 

o, en un momento dado ¿puede haber coincidencia táctica de 

intereses en su el.iminaci.6n?" 

En cierta tnedida, l.a coincidencia se dio en un momento dado, y 

no necesariamente tal coincidencia debe perdurar. El. régimen 

anacrónico, no es indi.spensabl.e; pero, desgraciadamente, hoy casi 

20 ai\os después del texto de Cardoso no se puede descartar que 

al.gún día vuel.van a darse l.as condicones para que pueda ser 

:cescatado del. baúl. de desechos. A l.o que volveremos al. final de 

este trabajo. 

Según Mathias (1992: 41.), la "génesis de l.a distensión puede 

ser entendida a partir de 1.a erosión de l.a legitimidad del. gobierno 

Médici" (cuestiono a 1.o 1.argo de todo el presente trabajo 1.a idea 

de que 1.a dictadura hubiera conquistado l.egitimidad), que a su vez 

se debe a l.a incidencia de cuatro factores; l.o) "l.a resistencia de 

la cul.tura brasil.ef\a a 1.os radicalismos" (l.o que critiqué en una 

nota en este capítul.o); 2o) "1.a posición cie Brasil en rel.ación al. 
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marco internaciona1" (cuestión que Cardoso, citado arriba, plantea 

con un mejor enfoque); 3o) la legitimidad no pudo sostenerse en las 

mismas bases que antes (factor que puede ser mejor formulado: la 

imposibilidad material o política de que la dictadura continuara, 

al finalizarse el "mi1agro económico" 1 distribuyendo m:igajas y 

creando espectativas 1 procediendo arbitra~iamente, mandando 

arrestar, torturar y matar} ; 4o) ''la pérdida del control interno de 

J.a corporación mi1itar sobre sí misma" (pienso que este control 

hab~a entrado en un proceso de erosión que tendía a agravarse, sin 

embargo no 11egó a aniqui1arse completamente, y que la distensión 

de Geise1 pasó en su inicio, precisamente por l.a retomada del 

mencionado control) . 

Como veremos continuación, varias personalidades del 

estab1ishment no necesariamente partícipes directos en ese momento 

del equipo que definía la política del Estado se pronunciaron en el 

sentido de la institucionalización y liberalización politicas. 

El. intento de realización de estos propósitos implicó en un 

recambio del equipo gobernante en 1974. Un cambio en la coalición 

dominante, con el regreso de la Sorbonne al. primer plan. Por su 

parte, la aspiración de poder de Geisel y su grupo implicó que sus 

partidarios trataron de val.orizar a las ideas de distensión con el 

fin de ayudar a consolidar a su candidatura. El anuncio oficial de 



234 

l.a canditatura.Geisel., en junio de 1973, fue e1 primer episodio en 

que esa propuesta pol.1tica se mostró predominante. 

Desde mediados de 1971, el nombre de Geisel. hab~a aparecido en 

l.os Periódicos como posibl.e candidato. Esto sugiere que el. debate 

naci0J::i.te, s~bre l.a instituciona1izaci6n del. régimen fue seguido de 

l.a preparación de una al.ternativa de poder adecuada a este cambio. 

~n el. curso de 1973, l.a idea de que se debe promover cambios 

en el. sistema gana espacios. Entretanto, algunos jefes militares 

persisten en l.a posición opuesta. 

Los que propugnan cambios se dividen entre los que plantean 

que el. AI-5 debe de ser integrado in totum a la Constitución, otros 

justifican que el. AI-5 debe ser parcial.mente aprovechado la 

Constitución de modo que el Estado pueda contar con instrumentos 

jurídicos capaces de asegurar la estabilidad política y el 

desarrol1o económico {esta fue 1a alternativa que Geisel más tarde 

implementó), y un tercer grupo que proponía la eliminación de1 AI-5 

seguida de pequeños cambios en la constitución. 
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Desde antes que alguna de las tres vertientes se impusiera, 1a 

concepción de que el cambio debería ser 1ento y progresivo se 

volvió mayoritaria (Mathias, 1992: 63). 

SeqOn Roberto campos, uno de los más destacados intel.ectua1es 

orgánicos de la derecha en Brasil., habria que ajustar la 

participación popul.ar de acuerdo al .. incremento posible del. grado 

de institucionalización pol.itica" orientadas al desarrollo pol.itico 

gradual (citado por Castelo de Carvalho, 1989, s/n) • 

Con el "desarrollo político", Campos pretende alcanzar una 

forma política neoliberal. Habría que acceptar "riesgos calcul.ados 

sin exponerse a riesgos apocalipticosn, decia ese autor en 1971. 

Entre los riesgos aceptables pudiera estar incluido, después 

de creadas 1as condiciones de contención necesarias, la elevación 

de un civi1 l.a presidencia. Entre los riesgos apocalipticos 

estar.la la vigencia de una amp1ia democracia y cualquier timida 

amenaza al capita1isrno. 

Ante todo riesgo, por definición, se presentan a1ternativas 

favorables y otras desfavorables. Por "prudencia" los primeros 

años de los setenta los militares no deseaban, de ningún modo, la 

alternativa de deshacerse del poder. En el inicio de 1970, dijo 
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Médici: "E1 Estado revolucionario durará el. tiempo necesario a la 

impl.antaci6n de las estructuras" Y .... "no se conoce en l.os tiempos 

actuales el ejemplo de una única nación que se hubiera l.ibrado el. 

subdesarrollo sin sacrificar l.as libertades" (citado por Castel.o de 

Carval.ho, 1989: 47 y ss) • 

Junto a estos condicionantes, había otro, tan falso cuanto se 
pueda imaginar, no mencionado en esos discursos: l.a l.ibertad · de 

cuestionar al. régimen estaba condicionada a que cesara este 

cuestionamiento(!!). 

Luiz Viana Fil.he, quien fue jefe de la Casa Civil durante la 

presidencia de Castel.lo y gobernador del. Estado de Bahia, fue más 

el.aro en lo que aquí nos interesa en un pronunciamento hecho en 

enero de 1971: luego de alabar l.a obra económica, financiera y 

administrativa de l.a "revol.ución", recordaba que su principal. 

compromiso pol.ítico -la institución de un régimen democrático- no 

estaba curnpl.ido (JB, 13. 1. 71). 

mariscal Cordeira de Farias, respetadisimo lider 

conservador, expresaria en marzo de 1970 su preocupación relativa a 

1a base social. de apoyo al régimen: 
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..... el. "A'I-5 a1ejaba de la Revolución a una grande y numerosa 

el.ase que, por lo menos moral.mente, quedó sin condiciones de 

defenderla" (Citado por Castel.o de Carval.ho, 64) .. 

An.ade el. mismo autor (1989, 11.1) que: 

••• "la forma de convivencia pol.~tica organizada en 1960 ha.b~a 

sido entendida por sectores -de la oficialidad como una respuesta a 

los riesgos por :tos que pasaba la revoluci6n en aquel momento de 

ampliación de l.os cuestionamientos que antecedió a l..a decretación 

del. AI-5".. Pasado aquel. momento, cesaba el. fundamento de tal. forma 

de convivencia pol.~tica. 

Las discrepancias en el. seno del ejército se revelan en las 

expresiones disonantes, por u.na parte, del. general. Souto Malan, 

jefe del. estado mayor del. ejército, que en diciembre de 1971 prevé 

1a retirada contro1ada de las fuerzas armadas de los roles 

eminentemente políticos {revista Visao, 3/7/72), y por otra parte, 

en 1as del genera1 souza Mel1o, que en mediados de 1972, sostiene 

que resu1ta demagógico prometer e1 cancel.amiento del AI-5 (ESP, 

25/8/72) • 
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Geise1 contó para 1a consol.idaci6n de su candidatura con dos 

respa1dos decisivos: en prime~_,,,1.u9'ar' a su he~ano orl.ando Geise1, 

ministro del. ejército, y l.ueqo, Gol.bery do Couto y Sil.va que 

dirigió l.as articulaciones pol.íticas. 

El MDB presentó a un "anticandidato", U1ysses Guimaraes .. Quien 

atacaba en sus discursos el.ectorales l.a acción del. gobierno, 

absteniéndose de condenar 1.os mil.itares. Ulysses Guimaraes 

reí vindicó junto a los responsabl.es de la censura poli ti ca un 

cierto espacio en los medios de difusión, y 1.o obtuvo, lo que 

correspondió a una decisión que vino de "arriba••, por supuesto. 

El Congreso, expurgado de los opositores más firmes, habiendo 

estado cerrado por casi dos afies (68/70), eligió a Geisel por una 

amplia mayoría (400 a 76) . Un grupo de 23 parlamentarios del MDB se 

abstuvo de votar, protesta contra 1a ausencia del pueblo en el 

proceso electoral. 
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X - El. "mil.agro económico" y su crisis: al.gunos a1cances 

socia1es 

El. cicl.o expansivo 1967-1.973, sobre todo en su fase de auge, 

acentuó al.gunas desproporciones económicas que contribuiri.an 

después a su agotamiento. En l.o rel.ativo a l.os sectores y ramas 

industrial.es, se observó un gran retraso en el. crecimiento de la 

producción de bienes de producción (equipos e insumos industriales) 

respecto al. sector de bienes de consumo (durabl.e) y de l.a 

construcción civil.. De este modo, mientras la producción de bienes 

de consumo durable crecía un 97't., entre 1970 y 1973, los bienes 

intermedios avanzaban un 45'i. en el mismo periodo. Esta situación 

proyectó el surgimiento de tensiones inflacionarias a partir de 

1973 y considerable déficit en la cuenta de comercio exterior, 

desde 1971 hasta 1980 (con excepción de 1973 y 1977, años con muy 

discretos superávit). 

Otro problema grave fue el. de la reducción absoluta en la 

disponibilidad interna de alimentos por habitante, la cual cayó un 

3% entre 1966/67 y 1972/73, mientras el ingreso por habitante, se 

e1evaba en 55.65. Esto se debió menos al desempeño de la 

agricultura, decepcionante en su conjunto, y más a su orientación 
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cada vez má.s acentuada hacia 1a exportación, cuya parte en e1 

producto agr1co1a pasó del 12.0 al 18.6~ en los mismos anos. 

Movimiento que fue francamente estimu1ado por las autoridades 

econ6micas a través de la pol1tica cambiaria y de subsidios a los 

insumos quimicos y a la mecanización en favor de los cultivos de 

exportación, tales como el café, el algodón, la caña, la soya y la 

naranja. 

Una particularidad de la desaceleración económica que se 

inicia en 1974 es la crisis de medios de pago internacionales, que 

presenta el siguiente aspecto: la expansión con base en la 

producción de bienes de consumo durable, volcada al mercado 

interno, y controlada por el capital internacional instalado en el 

pais, renueva la tradicional crisis de la bal.anza de pagos en 

cuenta de transacciones con mercancías, bajo la forma de una 

presión creciente para la importación de bienes de capital e 

insumos básicos, y crea un nuevo tipo de crisis, que ubica en la 

cuenta de servicios, bajo la forma de una importante presión por la 

repatriación de las ganancias, debido pagos por concepto de 

asistencia técnica, y de servicios de la deuda externa. Así, el. 

"modelo" de acumulación hasta este periodo ha generado 

constantemente un déficit de divisas, proporcionando un 

endeudamiento de magnitud creciente {de oiiveira) . 
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Como se mencionó anteriormente, 1os af\os de1 l.l.amado "mil.agro 

económico" (68/73) conl.l.evaron l.a reducción del. sal.ario mínimo -un 

tercio de l.os trabajadores urbanos cobran menos que el. salario 

mínimo mensual.- y a l.a distribución regresiva del. ingreso. Si 

igual.amos l.os ~ndices a 100.0 en el primer afto, el. sal.ario mínimo 

se 

en 

encontraba en 74.3, 

150 en 1973. 39 Si 

el. sal.ario medio en 116 y el. PIB per cápita 

tomamos este úl.timo índice como una 

aproximación de l.a elevación de l.a productividad, podernos concebir 

el. orden de magnitud del aumento de la cuota de plusvalor: tomando 

como base el. sal.ario medio -aunque este incluya elementos que 

escapan al. concepto de remuneración por el trabajo- el aumento de 

1a tasa de pl.usval.or sería del orden del 25%. 

Una suposición de este tipo se refuerza con la imagen de la 

evolución de la distribución del ingreso para un periodo más largo, 

de 1960 a 1980, referido a la población económicamente activa: al 

iniciar la década, el 1% de los brasileños con mejores ingresos 

beneficiaba del 11.9% del total de los ingresos, al finalizar los 

años setenta alcanzaron el 16.9%, mientras el 50~ de ingresos más 

bajos participaban con el 17.4~ al iniciar estos años y bajaron al 

12.6% en 1980 (Serra,1985: 64). 

Fuente de datos básicos: FIBGE y DIEESE. Elaboración propia. 
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otros indicadores nos muestran l.a agudización de l.as 

contradicciones social.es con el. auge: La mortal.idad infantil. en el 

Estado de Sao Paulo se el.eva de un índice de 100 a 127 durante l.os 

ai"i.os del. milagro; 40 el. 1.ndice de accidentes de trabajo al.canza un 

23% en 1973; las estimaciones del volumen de l.a pobreza absoluta -

insuficiencia alimentaria según patrones internacional.es- son muy 

variadas. El hambre propiamente dicha alcanza a una porción de 

aproximadamente l.a cuarta parte de la pobl.aci6n. 

La insuficiencia de l.a producción de bienes de capital, la 

1.imitaci6n de l.as importaciones, el peso del servicio de la deuda, 

el. sobrecalentamiento y la inflación el. mercado mundial, el 

choque petral.ero de fines de 1973, el recrudecimiento de la 

inflación interna al año siguiente (que brinca de un 15.5 en 1973, 

a 34.5 en 1974) y probablemente el repunte relativo de la curva de 

los salarios en i974 son elementos que explican la desaceleración 

de la economía a partir de este a~o. 

Además, la erosión de la capacidad de compra de los sectores 

de ingresos medios debida al repunte de la inflación restringió la 

demanda de bienes de consumo duradero. Al mismo tiempo, las compras 

Secretaría de Planeación del Gobierno de Sao Paulo. 
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de tales bienes fueron también limitadas· por el. encarecimiento del 

credito a1 consumo. Con esto, se desestirnulaba al sector-eje del 

proceso de acumulación. 

Cabe observar igualmente que una parte del crecimiento 

obtenido en el periodo 1968/73, se realizó a través de una elevada 

inversión estatal que se orientó: ~) al subsidio selectivo del. 

sector privado, con énfasis en los capitales de mayor envergadura e 

incluso el capital internacional; e) a la absorci6n4 ~ de más 

numerosas funciones productivas de baja rentabilidad que se 

alejaban de las áreas de interés del capital privado; E) la 

amp1iaci6n de la participación en lo que se consideraba la 

industria estratégica (relacionada con armamentos, energéticos, 

etcétera). 

Mediante estos procesos el Estado amplía considerab1ernente 

participación directa 1a economía, hecho que provoca un 

descontento entre 1os sectores fuertes de la iniciativa privada que 

fue reiteradamente difundido por los medios de comunicación masiva; 

aún cuando dicha intervención benefició algunos de estos 

sectores, sobre todo los del gran capital asociado al capital 

internacional. Entretanto, el descontento del cmpresariado 

Un ejemplo es la absorción de la Light, empresas 
norteamericana concesionaria del servicio público de electricidad. 
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brasil.ei'io y el. intervencionismo de.l Estado preocupó a l.a 

administración de Estados Unidos, que empieza a ver con simpatía J.a 

posibil.idad de al.gún desplazamiento de l.os núcl.eos de decisión 

sobre J.a economia hacia .la iniciativa privada. 

El gobierno encontrará en el. proyecto "Brasil. potencia 

emergen ten una de 1as justificaciones ideológicas para esta 

creciente intervención estatal. .a:! • 

Una buena il.ustración de .la 1ndol.e de la política de la 
dictadura en el período Medici -supeditación de los intereses 
socia1es a los intereses de los grandes grupos económicos, 
prepotencia, aspiraciones faraónicas, etcétera- está en su enfoque 
sobre la región Nordeste del pais. 

El. proyecto implicaba la apertura de carreteras en la Amazonia 
con el objeto de hacer factible la instalación de nordest~nos en la 
región; un modesto proyecto de irrigación en el Nordeste {40 000 
hectáreas); y la apertura de corredores de exportación en el 
Nordeste. 

El proyecto de la A..~azonia era at~activo tanto desde el punto 
de vista material -aspectos económico y geopolítico-, como desde el 
punto de vista simbólico. En lo económico, representaba un 
magnífico mercado para las grandes empresas de ingenierla civil. En 
lo geopolítico, daba lugar a la ocupación de una región que los 
militares temían perder ante potencias extranjeras. En el aspecto 
simbólico evocaba a la epopeya de la construcción de Brasília; 
incluso con la construcción de la carretera transamazónica, 
recordando a la Belém-Brasília de Kubitschek. 

Con este propósito, la propaganda oficial desarrolló toda una 
mitologia que contradecia la opinión de técnicos de diversas 
especia1idades: 1os geólogos y agrónomos cuestionaban 1a dicha 
excelente calidad de la tierra de la región; 1os geógrafos y 
demógrafos dudaban de la posibilidad de desplazamiento 
poblacional de tales proporciones y de que esos contingentes 
humanos pudiesen abrigarse convenientemente en la Amazonia. 
Entretanto, y este es un ejemplo del poder casi absoluto y de la 
~--~-~--~~ ~~1 ~-h 1 ~--~ ~A~i~i =1 i~=~~~~~~ ~n~ n 1 ~il~Oro hrasilefio 
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A1 fina1 del. gobierno de Médici, se inicia el. periodo 1974-

1980 de rel.ativa desacel.eraci6n del. crecimiento. Éste, de un ritmo 

de .14% en 1973, baja a un nivel. medio del. 7% en l.a nueva etapa. En 

real.idad, .1a baja se dio en dos etapas: de 1974 a 1976 l.a media del. 

crec1:miento estuvo un poco por arriba del. 8%, y de 1977 a 1980 

estuyo en un 6% (dos Santos, 1985, 3) • 

XI - Sumario anal.~tico del. sexto cap~tul.o 

Durante el. gobierno Médici, l.a autonomía de l.a sociedad civil., 

asj. como sus reinvidicaciones sobre intereses materiales, 

l.ibertades públicas y democracia se ve~an muy limitadas. 

La jerarquía militar, en tanto dirigente de un aparato central 

de un Estado capitalista, era portadora del. cariz social propio de 

este Estado. De modo que el elitismo político de la dictadura 

estaba connotado, también, por un interés de clase. Sin embargo, 

y el sistema arbitrario: el presidente no quiso oir los diversos 
razonamientos, pues este proyecto simbolizaba según el próximo 
acceso de Brasil a la calidad de potencia internacional. 
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pretend~a corresponder a una visión exacta de1 interes nacional. y 

de 1os objetivos permanentes de l.a nación. 

Esto 11.eva a concl.uir que la unidad de mando es posibl.e 

únicamente si l.as fuerzas armadas se retiran del. primer pl.an de l.a 

escena pol.ítica; un periodo prolongado en la l.ínea de frente 

compromete el. respeto a l.as normas de l.a jerarquia y l.a discipl.ina. 

Debil.ita incl.uso, l.o que es más grave, su misión de úl.tima 

instancia de conservación del. sistema social -función crucial. del. 

monopolio de la violencia (dicha) legítima del. Estado capitalista. 

En el. sentido 

mil.itares durante 

opuesto, l.as 

l.a dictadura, 

fuerzas que cohesionaron 

fueron: la ideol.agia 

a 

de 

los 

la 

seguridad nacional., aunada a cierta imagen e idea propias de l.a 

misión castrense; el. espíritu jerárquico y de disciplina que se 

incorporó progresivamente, a partir de cuando fue constituida, a la 

institución militar; el. sentimiento corporativo; l.a convicción de 

que l.as fuerzas armadas necesitaban conservar unidad, si querían 

desempef\ar una pol.ítica coherente, conservar el poder o, incluso, 

conservarse a sí mismas en tanto institución. El recuerdo de l.as 

divisiones internas anteriores a 1964 los al.legaba a 1a unidad. 

Una aparente paz social fue obtenida solo gracias a la 

represión violenta, sino que también por medio de l.a cer:.sura la 
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información y una ampl.ia operación de propaganda de1 régimen. 

Asimismo, e1l.a se mantuvo mientras produjo éxitos económicos que 

beneficiaban a una parte menor de l.a sociedad. 

La pretendida supresión de l.o politice implicó el. 1ntento de 

suprimir 1as el.ases populares en tanto sujetos políticos. 

En este contexto, el. model.o de sociabil.idad ofrecido a l.as 

ciases populares, incl.u~a el. vaciamiento de la noción de derechos. 

Fue además necesario buscar transformar contradicciones social.es 

álgidas en otras más factibles de ser manejadas, impedir que 

tensiones y antagonismos se expl.ici taran corno hechos social.es y 

colectivos, ocultar las rel.aciones de explotación y de poder, 

vaciar de sentido l.a acción colectiva o transfigurarlo, coartar los 

espacios societarios existentes o que puedieran surgir, etcétera. 

Estos objetivos y condiciones no pudieron ser aicanzados tan 

sólo con 1a acción inmediata dei Estado sino que implicaron generar 

una individuación y sociabil.idad que encerraran una privatización 

de las personas, produciendo la ••soledad política". 

A1 mismo tiempo, el acontecer cotidiano fue reconstruido en su 

materialidad y en su expresión política, a través de prácticas de 
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l.ibértad que valorizaban este ámbito de l.a vida de l.os hombres y 

mujeres de l.as el.ases popul.ares 

La Igl.esia católica, que fue el. grande "partido" democrático 

de l.a década de 1970, desernpe~ó un papel central en la concreción 

de l.as prácticas popul.ares, principalmente a través de l.as 

comunidades de base {CEB) . Se vincula a esto, la articulación de un 

nuevo lenguaje y una identidad comunes a las clases subalternas. Se 

trata de un l.enguaje, un discurso y un método (casi pudiéramos 

decir un rito) novedosos en espacios diversos de los de la 

militancia (acción) católica. 

La sociabil.idad democrático-libertaria, que se empezó a crear 

constituye un respal.do importante de l.a democracia pol.ítica e, 

igual.mente, es un objetivo independiente y, sí mismo, 

valios~simo, pues, no se puede alcanzar el pleno desarrollo de las 

potencialidades y de la individualidad humanas fuera de un entorno 

(micro y macro) democrático-libertario. Además, una sociabilidad de 

tal tipo es pl.acentera, en tanto qi..J.e e1l.a misma es un objeto de 

disfrute (Macpherson} . La democracia pol.ítíca amplia y consolidada, 

a su vez, es un supuesto de1 ejercicio pleno de la libertad en el 

espacio de la vida cotidiana. 
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Desde 1973, empezó a oirse 1a voz "potente, aunque todavía 

aisl.~da" (Al.me,ida), de 1os obreros de 1a meta1urgia de Sao Bernardo 

do Campo, anunciando una nueva era~ 

Esa voz resul.ta.ba ser, al. mismo tiempo, l.a resonancia de una 

mul.titud de acciones 1oca1izadas de protesta -las únicas posibles 

en aque11a coyuntura. En lugar de 1a aparente inactividad, pequeños 

grupos de trabajadores se revelaron capaces de sostener una 

práctica en que resal.ta l.a espontaneidad y la eficacia en la 

movi1izac6n de l.a base en confl.ictos en el ámbito de una sección de 

fábrica o de una empresa. 

Por su parte, l.a imagen proyectada, referencia del discurso 

oficial. y el.ernento del rnetadiscurso, contribuyó a amalgamar el 

bl.oque dominante. 

Se trataba de un espejismo, po?:' medio del. cual. se intentaba 

sustituir a la realidad por l.a fantasía, la racionalidad por un 

entusiasmo desprovisto de las bases esenciales (la miseria 

aumentaba, las promesas no cobraron realidad), se intenta 

despol.itizar la política, estigmatizar toda reivindicación 

col.ectiva, totalizar y exacerbar a l.a emoción popular con ternas 

sirnpl.es e ilusiones. 
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Asimismo, en aquel momento, la constitución de un sistema, de 

hecho unipartidario -so1uci6n mexicanizante, como se 

entonces-, pareció viable (Skidmore, ídem: 231). Lo que con la 

pérdida del frágil apoyo social al régimen, la reluctancia 

castrense en atribuir la necesaria autoridad a su propio partido y 

la imposibilidad de dotar al régimen de una base política 

consistente -o una imagen populista/nacionalista si quisiera 

guardar algun parecido con el. sistema mexicano de entonces-, 

volvióse imposible. 

El gobierno venció las elecciones municipales de 1972 y en las 

legislativas de 1974. Previo, había manipulado la legislación 

el.ectoral., vaciado de interes el pleito y reprimido .los posibl.es 

opositores .. Médici y su grupo deseaban dar la apariencia de que 

disfrutaban de amplio respaldo público. A.si.mismo, en los comicios 

de l.974, los votos en blanco y nulos superaron los votos 

gobiernistas. 

El terrorismo de Estado era ••justificado" con el argu..'"nento de 

l.a ºguerra interna" en curso. Casi todos los oficiales estaban -y 

en cuanto vivan seguirán estando y después, en cuanto les recuerde, 

en la memoria- moralmente involucrados en la aplicación de 

torturas; todos hab1an participado en los comandos bajo los cuales 
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se situaban unidades represivas. La corresponsabilidad J.es 

inspiraba a continuar en la complicidad. 

El. hecho de que Estados Unidos, al mismo tiempo en que 

apoyaban a los regi.menes autoritarios de derecha, pregonaban el. 

1iberalismo po1ítico, representaba un obstáculo para una definición 

más clara, comprensiva y sistemática del autoritarismo. 

Los militares no pudieron y no quisieron completar la obra 

autoritaria con la estructuración de un sistema de tipo fascista. 

No podian terminar la construcci6n de.l autori.tarismo, ni expurgar 

al J.iberalismo de su discurso, en calidad de una promesa para el. 

futuro. 

Con el desarrollo del periodo Médici, avanzó la construcción 

de la base material de una nueva hegernonia del capitalismo en 

Brasil. Éste, creo, pudo haber sido el fondo sobre el cual 

empezaron tímidamente a germinar las ideas de institucionalización 

y distensión políticas desde el inicio del gobierno Médici; J.a 

propia continuidad y consolidación de la mencionada restructuración 

las requiría; el capitaJ.isrno salvaje necesitaba ser mediatizado con 

la institucionalización de una democracia controlada. 
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El. intento de real.izaci6n de estos propósitos impl.ic6 en un 

recambio del. equipo gobernante en 1974. Un cambio en l.a coal.ición 

dominante, con el. regreso de l.a sorbonne al primer pl.an. 

Cabe observar igual.mente que una parte del. crecimiento 

obtenido en el. per~odo 1968-1973, se real.izó a través de una 

el.evada inversión estatal.. Mediante estos procesos el. Estado arnpl.~a 

considerabl.emente su participación directa en l.a economía, hecho 

que provoca un descontento entre los sectores fuertes de l.a 

iniciativa privada 

La insufi.ciencia de l.a producción de bienes de capital., l.a 

l.itnitaci6n de las importaciones, el. peso del. servicio de l.a deuda, 

el. sobrecalentamiento y la inflación en el mercado mundial., el. 

choque petral.ero de fines de 1973, el recrudecimiento de la 

inf1aci6n interna al año siguiente (que brinca de un 15.5 en 1973, 

a 34.5 en 1974) y probablemente el repunte relativo de la curva de 

los salarios en 1974 son elementos que explican la desaceleración 

de la economía a partir de este año. 
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Capitulo 7 

Geisel y e1 inicio de 1a distensión {1974 a 1978) 

I - Objetivos 

con Geisel, vn~Lve el grupo caste1ista, que había sido 

separado de1 poder desde ei periodo Costa e Sil.va. 

Uno de los primeros objetivos del gobierno de Geisel ÍUe el de 

traer el centro de decisiones políticas para la Presidencia de la 

República, en detrimento de la corporación militar1 
• Esto 

impl.icaba reducir la capacidad de decisión del. alto mando del. 

ejército y, de este modo, restar importancia al "Si.stema"' entidad 

1 En parte, se trata de una lucha en contra de una burocracia 
rnil.itar. Burocracia que pasara al segundo plano de la escena 
poll. tica diez. afios después con la el.ección de T.:i.ncredo Neves. 
Elección que fue un momento de un proceso méls amplio, más ciue se 
dirimió en el Congreso Nacj.onal, cuando una parte del partido que 
apoyaba al gobierno se pasó a la oposición. Todo esto, aunque no 
sea más. que una parte de la historia que sucedió, hace recordar a 
1os estudios de Weber sobre la burocracia y el único modo de 
contrarrestar su poder: a través del sistema pai::tidario y de 
gobierno parlamentario. Sin embargo, tal como en esta tesis se 
analiza, los choques entre Geisel y el "sistema" tienen un 
significado histórico (fue un momento de la restructurnción de la 
hegemonía burguesa), social y político más amplio. 
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que nunca fue bien conocida de1 público, compuesta por 1os 

dirigentes de 1as numerosas tendencias militares y los principales 

comandos, que tenia vincules también con algunos jerarcas politicos 

y grandes empresarios- desde donde partieron las principales 

decisiones del periodo anterior. Este desplazamiento del poder 

constituía uno de los aspectos esenciales del proyecto geiseliano 

de institucional.ización de la "revolución". 

II - Apuntes complementarios sobre la intervención de los 

militares en la política. 

Las concepciones predominantes en las fuerzas armadas sobre ~u 

propio rol, el. Estado, el orden y el caos sociales, sobre los 

objetivos permanentes de la nación, las relaciones de la patria con 

e1 exterior, en fin, sus ideas básicas, se han formado, como ya lo 

sefia1é, a 1o 1argo de toda la historia militar brasilena. 

Se puede observar en e1 movimiento y reflexión positivi~tas en 

Brasil, a.lgunas raices del pensa.rnient:o militar. Los p0s1L.i·Jista3, 

en e1 sentido propio del término, confiaban en que fatalment~ las 

1eyes científicas del p~ogreso de .la h~~a~idad ~e h~rian r~alidad. 
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que nunca fue bien conocida del público, compuesta por los 

dirigentes de las numerosas tendencias militares y los principales 

comandos, que tenía vínculos también con algunos jerarcas políticos 

y grandes empresarios- desde donde partieron las principales 

decisiones del periodo anterior. Este desplazamiento del poder 

constituía uno de los aspectos esenciales del proyecto geiseliano 

de instituciona2izaci6n de la "revo1ución ... 

II - Apuntes complementarios sobre la intervención de los 

militares en la política. 

Las concepciones predominantes en las fuerzas armadas sobre su 

propio rol, e1 Estado, el orden y el caos sociales, sobre los 

objetivos permanentes de la nación, las relaciones de la patria con 

e1 exterior, en fin, sus ideas básicas, se han formado, como ya 1o 

se~alé, a lo largo de toda la historia militar brasilena. 

Se puede observar en el movimiento y reflexión positivistas en 

Brasil, algunas raices del pensamiento militar. Los positivistas, 

en el sentido propio del término, confiaban en que fatalmente las 

leyes científicas del progreso de la humanidad se harian realidad. 



255 
De este modo, seria innecesario realizar una labor de proselitismo 

y menos aún, tomar el poder por la fuerza, pues los propios 

gobernantes lo cederían, al percibir que eran incompetentes para 

ordenar la sociedad, a quienes tuvieran la capacidad de conducirla 

científicamente. se arribar.i"a así, según 1os republicanos 

positivistas ortodoxos brasileftos, régimen dictatorial 

libremente pactado entre gobernantes y gobernados. 

Los revolucionarios repubiicanos, mili tares y civiles que se 

proclamaban pcsitivistas -gran número de los cuales respaldaba al 

mariscal Floriano Peixoto-, mostraban su heterodoxia al no tolerar 

1a lentitud de las transformaciones naturales graduales y proponían 

una revolución violenta que precipitara la instalación de una 

dictadura -que practicaría, cuando fuese necesario, la represión-, 

para acortar el camino hacia la dictadura de la libertad y el 

progreso (Reis de Queiroz, 1986: 228/9). Esta lectura de1 

Positivismo apuntalaba las corrientes tecnocráticas y autoritarias 

(Carvalho, 1989: 35). 

Asimismo, el marcado antimilitarismo de Comte hacía con que 

.1.os fl.orianistas jacobinos (denominación -e inspiración- debida a 

1-os jacobinos de la revolución francesa y düda al grupo militar de~ 

mariscal Floriano Peixoto) buscaran investirse de la condición de 

ciudadanos, a través de1 concepto del soldado-ciudadano; 
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recorriendo el camino inverso al de la Guardia Nacional francesa y 

su homónimo brasileña -aquí se trata de ciudadanos-soldados creados 

para enfrentar al monopolio de las armas por la aristocracia-, así 

como al del ciudadano norteamericano amparado en el derecho 

constitucional de armarse para defender sus intereses -garant~a del 

ciudadano contra el. Estado (Carvalho, 1989: 48) . 

A partir de 1930 se profundiza la intitucionalización del 

aparato bélico.~ Progresivamente, se censal.ida el. respeto a la 

au·toridad de 1.as patentes superiores, se fundan agencias 

específicas para el. adoctrinamiento (la mayoría de la oficialidad 

inicia esa socialización especial a los siete años de edad en los 

colegios militares) y para la formación de sus líderes, se 

construyen mecanismos de ais1amiento contra el "contagio.. externo 

(para impedir que sus connacional.es les inoculen e1 virus de las 

ideas exóticas y subversivas), diversifican y tecnifican sus 

actividades, se equipan, etcétera (Campos Coelho, 1976: capítulo 

5). 

Los jerarcas militares de la década de 1930 son lonjevos, de 

modo que fue en la década de 1950 que una nueva generación, formada 

~ "Fue solamente al 
mayoria de los paises 
nacional ..... <Touraine, 

final del sigl.o XIX que 
(de América Latina 

1969: 419) 

se organizó, en la 
SAS), ejército 
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en su escuela, hace el relevo. Diez años después, ser~an los 

"revol.ucionarios" de 1964. 

El principal intelectual de las fuerzas armadas que se 

proyecta en la década de 1930 es Pedro Aurélio de Goes Monteiro, en 

cuyo pensamiento la actual doctrina mil.itar abreva, de quién se 

dec~a que desde el grado de teniente ya era un general., y a quién 

Cam.pos Coelho acredita -con indudable exageración- el. ideario de 

1964, simplemente adaptado a las nuevas circunstancias. Según Goes 

Monteiro, las fuerzas armadas deben ser tan fuertes cuanto sea 

posibl.e, "de modo que ningún otro elemento antagónico a su 

finalidad pueda amenazar los fundamentos de l.a Patria" (1947: 157). 

Afirmación que representa uno reivindicación de autonomía para las 

fuerzas armadas. 

En el. trasfondo de ese discurso se sitúa 1.a referencia al. 

comunismo -enemigo ubicuo, ex.terno e interno-. Referencia 

fortal.ecida por el. intento de l.a toma armada del poder -la 

intentona de 1935- realizado por el partido comunista. 

Ai\os después, al inicio de la década de 1960, en el. curso de 

la crisis del popul.isrno y, má5 aún, durante la dictadura, 1.a 

doctrina de l.a seguridad nacional. desempeñó ei papel de ideología 

renovadora de 1.a cohesión del bloque de las clases dominantes. 
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toque de esta 

l.a categoría 

doctrina es 

de guerra 

su teoría sobre la 

total, que cobra 

originariamente sentido en el. contexto de la guerra fría. Golbery 

(1981: 24) se refiere a l.a guerra total en los siguientes términos: 

"Actual.mente ampl.ióse el concepto de guerra", ésta integra 

todo tipo de iniciativas "teniendo por finalidad la victoria y 

únicamente la victoria, mezclando soldados y civiles, hombres, 

mujeres y niños en l.os mismos sacrificios y pel.igros idénticos y 

obligando a la abdicación de J.as libertades seculares y derechos 

costosamente adquiridos, en manos del Estado, señor todopoderoso de 

la guerra". 

"De guerra estrictamente militar pasó el1a, de este modo, 

guerra total, tanto económica, financiera, politica, psicológica y 

científica, como guerra de ejércitos, naval y aérea; de guerra 

total a guerra global; y de guerra globa1 a guerra indivisible y -

¿por que reconocerlo?- permanente ( ... ) ya se puede 

distinguir donde termina la pn.z y donde empieza la guerra" 

(ibidem). 
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Según Gera1do Cavagnari, con l.a dictadura de 1964-85, se 

revel.a la centra1idad instrumental. 3 del. concepto de autonomía (in 

Rizzo de 01.iveira et al.tri, 1987), la autonomía de .las fuerzas 

armadas se caracteriza por su renuencia a subordinarse al poder 

civil.. El.l.o implica, en particul.ar, la facultad {más que esto: la 

misión y el deber) de intervenir los asuntos políticos según su 

propio albedr~o; o sea, en el momento, en la materia, en la 

profundidad y en l.a modalidad que considere adecuados. 

Cavagnari piensa que tal autonomía es el principal instrumento 

para concretar la intención más apreciada por el pensamiento 

estratégico militar: la el.evación de Brasil. la condición de 

potencia internacional. Esta es la principal. razón que 1.leva las 

fuerzas armadas a no desistir de la autonomía, la cual se opone a 

la democracia y la independencia nacional. El.lo porque el origen 

geopolítico de la doctrina militar concibe que corresponde a una 

potencia el rol de un socio previl.egiado -lo que es distinto de un 

inter1ocutor independiente- en un sistema de seguridad 

internacional comandado por Estados Unidos; tal como acontece con 

1a OTAN (ídem: 58/9). 

3 Me atrevo a decir que ese concepto adquirió, en el. espiritu 
castrense brasileño, el status de un fin en si mismo, coesencial a 
su identidad. 
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La cuestión de l.a autonomía de J.as fuerzas armadas, pese su 

e1emento vol.itivo, tradicional. -o sea, peculiar a nuestra cu1tura y 

costwnbres po1iticas- y corporativo, tiene raíces estructurales. EJ. 

proceso de formación de l.a burgues1.a y el establecimiento de su 

dominio imprimen un real.ce especial. a l.a autonomía relativa del. 

Estado4 en Brasil. .. 

A su vez, la constitución del Estado, que adolece de una 

incomp1eta institucional.idad republicana (ver capítulo V), propicia 

que su autonomía rel.ativa descanse en su rama armada. Lo que 

resul.ta en una dobl.e delegación (que mecánicamente 

imperativa), más acentuada que en un Estado burgués "normal", de 

la dominación social: de la clase que domina el bloque histórico~ 

hacia el Estado, y de este hacia su burocracia militar.· 

·
1 ver Nicos ?oulant:::::us (1968). 

!, Sobre el concepto de bloque sociohistórico en Grarnsci, ver, 
particular, Christine Buci-Glucksmann (1979: 339-60). 

~ En caso de que la reflexión de los dos últimos parágrafos sea 
adecuada a la realidad, forzoso será admitir que esa profundización 
del anólisis hist6ric0 y $Ocial de la autancmia fue posible gracias 
al método aqui utili=ado; en particular, al 5er atribuida la debida 
centralidad a las clasc!5 .s0cinles. Si hubie.::::a considerado a 
éstas simplemente corno un "actor" o un "sujeto'" (Francisco de 
Oliveira, con el espíritu que lo caracteri.za, alguna vez comentó 
que esto de sujetos parece lenguaje de delegución policial) más -
cosa bastante corriente en la sociologia 1.atinoarncricana- como si 
la realidad social se desarrollara sobre un plano y, así, no 
constituyera un espacio complejo mul tidimensional (no comprendido 
en su apariencia ir.mediata), la referida reflexión -tal vez de 
alguna utilidad, aunque modesta- no tendría cabida. 
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Sin embargo, es importante no ol.vidar que esa doble delegación 

de funciones y poderes no independiza las fuerzas armadas del 

b1oque histórico al cual pertenecen. Por tratarse de la institución 

coercitiva central correspondiente ese bloque, su grado de 

libertad respecto a la reproducción del bloque es limitado. Lo que 

se desprende de que el universo económico, político, ideológico e 

incluso, el universo de las emociones, en el cual se construye el 

aparato bélico, está en correspondencia con los respectivos 

vectores predominantes en la sociedad. Éstos, aunque sean siempre 

cambiantes -l.o que vale decir que J.a sociedad nunca se reproduce de 

modo exacto-, podrán oponerse a la reproducción de la dominación 

social propia del bloque histórico, únicamente en épocas de 

revolución social. 

Pese su bias, de una visión autocontenida del aparato militar, 

Dreifuss explica que: 

.. Se observa una autoinvestidura exclusivista del patriotismo, 

de la 'certidumbre moral' en fin, de la autosuficiencia ética 

respecto a sus propias acciones -así como el menosprecio por la 

capacidad popular para definir sus caminos- lo cual hace que la 

intervención (militar) no sea considerada como un acto indebido o 

como una aberración política, sino como un 'imperativo categórico'. 
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La intervención pasa a ser percibida de modo enfermizo, corno un 

dado grave de la política -incluso excepcional- sin embargo, 

'idóneo, legítimo y obvio'. Se transforma en una misión 'natura1' y 

hasta 'heroica', para 1a cual, en algún momento de su carrera, e1 

oficia1 puede ser convocado por sus superiores" (idem: 115). 

III - Las e1ecciones de 1974 

E1 prestigio del MDB crecía en casi todo el país. La oposición 

convergía a1 MDB, incluso los que hasta entonces habían optado por 

e1 voto nulo. Reconocían que el MDB, que pese tibieza 

política, era el instrumento que quedaba en manos de la oposición. 

En noviembre de 1974 se presentan candidatos para el Senado, 

Cámara de los Diputados y Asambleas Legislativas. 

Los candidatos del MDB se posicionaron en la televisión, en 

contra de la ley de seguridad nacional y de la represión, y por la 

anulación del AI-5 y de la legislación que controlaba los salarios 

-todos estos, temas tabues hasta entonces. Denunciaron la compra de 

tierras en la amazonia, mediante corrupción, por corporaciones 
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multinacionales, como también atacaron la desnaciona1izaci6n de la 

economía. 

Las dos consignas que encontraron más respaldo fueron: 

"mientras esté vivo al menos un hombre, habrá todav~a esperanza" y 

"vamos ocupar todo espacio político disponibl.e" (Alencar, 1984: 

188) -

En Pernambuco, el candidato de la oposición al. Senado es el. 

joven diputado, del grupo ••auténtico",' Marcos Freire, enfrentando 

una personalidad regional destacada del régimen, Joao Cleofas. 

Abierto el acceso a la televisión, Marcos Freire centra su campafia 

en la denuncia de la arbitrariedad del siscema dominante y la 

miseria material de las mayorías. Su voz fue más potente que el. 

control de los caciques locales sobre el elector rural y más fuerte 

que la poderosa máquina electoral del gobierno.en todo el estado. 

En Rio de Janeiro, Lisáneas Maciel, del grupo autentico, 

obtiene cien mil votos para diputado. 

En el Rio Grande do Sul, Paulo Brossard, candidato al Senado, 

llama al candidato del gobierno a un debate en la televisión; cosa 

., Grupo de parlamentarios con firmes convicciones democráticas, 
que se situaba a la izquierda del partido. 
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que no ocurri.a ·desde antes de1 AI-5: conquista un apoyo popular muy 

ampl.io. 

En los 22 estados, el. MDB eligió a 22 senadores. Obtuvo cuatro 

millones de votos más que la ARENA. Tanto para l.a Cámara de l.os 

Diputados• como en 1a totalización de los votos para las Asambleas 

Legislativas, el MDB obtiene 48' de los votos válidos, contra 52% 

dados a la ARENA. El MDB pasa de los 87 escaños logrados en 1970 a 

161 esca~os de diputados federales. 

De modo más ampl.io, esos comicios de 1974 representan un 

momento importante en l.a torna de conciencia nacional. de que l.a 

estabilidad a largo plazo de la dictadura era incierta. Más 

importante: esas elecciones dieron ánimos los oprimidos (las 

consecuencias prácticas de l.a renovación de esa esperanza, a su 

vez, reforzaron 1a nueva creencia de las ciases dominantes de que 

habría de cambiar el modo de dominar) . 

De modo que, las elecciones de 1974 expresan la más acentuada 

erosión de las bases políticas de un gobierno (medidas a través de 

las urnas) en la historia de la Repúblicu {Lamounier y Meneguello, 

1986: 68). 
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El principal intelectual del régimen, el general Golbery, 

reafirmó una reflexión que había hecho desde antes: no era más 

posible gobernar como se lo ven.1.a haciendo; habría que cooptar

conceder {poco) a otros grupos de la sociedad, hasta entonces 

excluidos del sistema político. 

IV - La cuestión de la institucionalización y distensión 

El debate sobre la "descompresión" -limitación y control 

centralizado de l.a represión, e institucionalización del. 

autoritarismo- ya había empezado con Médici, como l.o he comentado 

en el cap.1.tulo respectivo. 

En la fase que precedió su toma de posesión, Geisel, en cierta 

medida, disfrutó de un crédito de confianza de parte de la 

población y de la prensa, relativo a su futura política frente a la 

cuestión de la democracia. Se esperaba que el gobierno Geisel 

limitara la autonomía y la violencia de los aparatos represivos. 

Así como se deseaba mayor libertad de expresión y mejor 

representación de sus intereses (Skidmore, 1988: 318). 
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A1 mismo tiempo, el presidente "eJ.ecto.. encontraba una 

oposición intransigente de parte del personal. de l.os aparatos de 

represión .:..más· aón, de parte de la extrema derecha paramil.itar que, 

de su propia iniciativa, secuestraba, torturaba y asesinaba 

opositores a1 régimen- que no quer~an ceder e1 contro1 de 1.a 

coerción entregándo1o a J.os mandos superiores regulares. 

En e1 mes de febrero de 1974, Golbery expresa su interésª en 

implementar un proceso progresivo e incesante de ampliación de la 

participación política .. Hacía alusión a l.a eventual participación 

de lo que el denominaba "organismos intermediarios", o sea, l.a 

Iglesia, la prensa, las universidades y la clase obrera (Skidrnore, 

1988: 326-7) .. Según el criterio del nuevo equipo, el gobierno 

debería de establecer consultas con estos grupos e integrarlos uno 

por uno al sistema político {Alves, 1984: 178). 

Golbery formulaba una serie de cuestiones específicas, entre 

ellas: "¿cómo forta1ecer al Congreso y a los partidos politicos?, 

icómo disminuir la influencia del poder económico en las elecciones 

y cómo ampliar la participación electoral?'' 

6 En plática con el profesor Sarnuel Hut.Ln.yt.on de la Universidad 
de Harvard. 

9 Ver información sobre un seminario, inspirado al parecer por 
Golbery, con la participación de cicntistas politices del Brasil y 
del exterior en el Jornal do Brasil de los dias 13 y 15/8/74, así 
como en el Estado de Sao Paulo del 25/8/74. 
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Entretanto, cuestiones más de fondo no eran abordadas en este 

ámbito: ¿cuáles serían los límites de la participación en el 

sistema político?, ¿qué temas no serían objeto de discusión?, ¿qué 

cambios en el statu quo el sistema no acceptaria?, ¿la concepción y 

conducción del proceso de liberalización ser.1.a negociada, aunque 

limitadamente, o impuesta? 

Aunque la política Ge:i.sel.iana de institucionalización de la 

represión hubiera sido desobedecida con frecuencia, desde los 

primeros meses de su mandato, el estado de ánimo del pueblo empieza 

a cambiar: los abusos de las fuerzas del orden empiezan a ser 

denunciados con vehemencia. Los límites estrechos de la política de 

distensión empiezan a ser forzados:º y .la falacia:• de la política 

social, combatida. 

En condiciones determinadas por el contexto político-social, 

se libra la batalla entre el equipo del Planalto y la linea dura. 

Durante el primer semestre de 1974, la última parece prevalecer, en 

!O Lamounier (1979) enfati=a el papel de la sociedad civil en la 
distensión y critica a los autores que atribuyen toda iniciativa 
del proceso a Geisel. 

11 La falacia consistia en aue, a despeche de las promesas, no 
se producían hechos que con seg~ridad anuncia~an un alivio para la 
grave crisis social. 
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escogido b1anc0s susceptib1es de 

desmoralizar, naciona1 e internaciona1mente, a1 gobierno, al atacar 

-a veces'anu1ar- su po1~tica. 

La censura a 1a prensa se intensifica - se producen episodios 

vioientos en este sector (NYT: 25.3.74 y 10.7.74). 

A mediados del ano el cardenal Arns y el MDB exigen del. 

gobierno cuentas de 1o ocurrido con numerosas personas 

desaparecidas en manos de los aparatos de represión; el número de 

desaparecidos, desde e1 in1.cio de1 gobierno Geisel, se elevaba a 

veinte y uno. 

En agosto, la Barra de Abogados del Brasil, una de las 

primeras instituciones comprometerse con la defensa de las 

libertades individuales y públicas, elige como tema de debate de su 

reunión anual: El abogado y los derechos del hombre. (OAB, 1974: 

101; y~, 11 y 13.8.74) 

El dia 25.8.74, el periódico o Estado de sao Paulo alaba al 

presidente Geisel. por haber estimulado el debate sobre la 

organización política del país. 



269 

En octubre, Fred Morris, ciudadano nortearnerícano, 

representante de1 Time Magazine y de la Associated Press, es 

arrestado y torturado en Recife. Este acto, que contó probablemente 

con 1a autorización de1 comando del. Cuarto Ejército, tuvo como 

objetivo hacer difíciles las relaciones diplomáticas entre el 

Brasil y Estados Unidos. Geise1 determinó la expulsión de Morris 

del pa.is. Este episodio parece haber contribuido a que el gobierno 

norteamericano asumiera una actitud favorable a los derechos 

humanos y a la institucionalización política Brasil 

26.10.74). 

Igualmente en octubre, el diputado Francisco Pinto pierde su 

mandato y sus derechos pol.iticos son suspendidos por diez anos. 

Francisco Pinto hab.ia calificado al dictador chileno, Augusto 

Pinochet, en una intervención en la Cámara de los Diputados y en un 

programa de radio, de fascista y opresor del pueb1-o ch.ileno. :;: 

En enero de 1975, se suspende la censura al periódico o Estado 

de Sao Pau1o13 
, quizás el más tradicional del pais. Sin embargo, 

los demás órganos de la prensa siguen censurados. En este contexto, 

La linea dura se indignó porque Francisco Pinto atacara a un 
jefe anticomunista latinoamericano, oficial de un ejército amigo, y 
exigió la punición (NYT, 6.10.74). 

13 ver comentarios en el NYT, de 5/1/1975. 
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o Estado de Sao Paulo adoptó una 1.1.nea de oposición moderada y pasó 

a ejercer la autocensura. Práctica que estaba bastante generalizada 

entre los órganos de prensa en esta época. con el retroceso 

po1.itico de O Estado de Sao Paulo, la Folha de Sao Paulo tornóse el 

principal medio de expresión de la oposición. 

En febrero, 1a oposición vuelve a pedir aclaraciones sobre los 

desaparecidos, a través de la Barra de los Abogados de Brasil 3y de 

l.a jerarqu.ia de 1a Iglesia: 4 El. general Golbery, hacía algunos 

meses, hab.ia prometido aclarar los casos denunciados y darles una 

pronta respuesta; sin embargo, una vez más no cumplió con lo 

prometido. 

Esto fue interpretado corno una pérdida del control del 

gobierno sobre los aparatos de represión. En otras pa.labras, 

parecía que e1 presidente no contaba con fuerzas suficientes como 

para frenar a .la .linea dura, y que, ta.l vez, é.l jamás hubiera 

deseado .la .liberalización. 

Unicamente 1a Iglesia (Alves, 1984: 202-6} y 1.a (Barra 
los Abogados de Brasil -CAE- (idem: 209-11) podlan enfrentarse 
gobierno sobre la cuestión de la desaparición y la tortura 
prisioneros políticos. 

de 
al 
de 
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En enero l.975, el ministro de Justicia impide que se desate 

una nueva operación represiva violenta, programada por l.a linea 

dura, en contra del PCB (Fon, 1979: 44 - 45) .:. 5 

El día 24 de octubre, V1adimir Herzog, director de periodismo 

del canal. de educación educativa de Sao Paulo -la TV Cultura-, es 

convocado a comparecer al. DOI-CODI para averiguaciones. Al día 

siguiente, es encontrado muerto en su celda. Una acuciosa 

investigación paralela promovida por la prensa estableción que 

Herzog muriera v~ctima de torturas (Fon, ídem}. 

Ei asesinato de Herzog indign6, inmediata y profundamente, al 

estado de Sao Paulo. su sacrificio volviese el s~mbolo de la l.ucha 

en contra del terrorismo de Estado. 

El. cul. to ecuménico, en memoria de Herzog, convocado por el 

cardea1 Arns contó con la presencia emocionada de treinta mil 

personas, a despecho de la ocupación militar de la plaza de la 

catedral, y despertó la indignación nacional acumulada. 16 

1 ~ Cabe reportar la masacre de la dirección del Partido 
Comunista Brasileno ese mismo ano. 

H Para un análisis más ampio del epesodio, ver Fon, op. cit., 
Brasil Nunca Mais, libro publicado por la Arquidioce de Sao Paulo y 
Fernando Jordao, 1979. 
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El rechazo masivo al asesinato de Herzog no fue suficiente 

para parar la tortura. El 17 de enero de 1976, el mili tan te 

obrero católico, Manoel Fiel Filho, que havía sido arrestado 

volanteando en la puerta de una fábrica, es encontrado muerto en su 

celda; según la versión oficial, al igual que Herzog, Fiel Filho se 

había suicidado (Al.ves, idem: 206-7). La perplejidad y el horror 

ante el crimen fue generalizado. 

A los dos días del sacrificio de Fiel Filho, Geisel dernite al 

comandante del 2o Ejército, general Ednardo D'Avila Mello, un 

opositor a .la distención, y nombra al General Dilermando Gomes 

Monteiro, considerado liberal. Quien, sin embargo no logra eliminar 

la trotura en sujurisdición (en que pese, el anterior director del. 

DOI-CODI haber sido cesado junto con el general Ednardo): 7 

Considero que el. cese del General. Ednardo -festejado exponente 

de l.a linea dura- simboliza eJ. cambio de manos de la iniciativa 

política, en el seno del. establishment, en favor deJ. proyecto de 

descompresión (a veces fue asi designado el. inicio de la 

distención) . 

17 Para ampliar sobre este l.amentabl.e episodio, 
particular, Lupp (1980). 

ver, en 
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Durante los anos de 1975 y 1976 y en el primer cuatrimestre de 

1977 ocurrieron tanto progresos corno retrocesos en 1a realización 

del proyecto presidencial de descompresión: los segundos fueron tal 

vez más numerosos que los primeros. La coyuntura política que 

determinaba lo admisible la escena política en la mitad de la 

década de 70, los límites impuestos por Geisel a este proyecto y su 

obstinación en no perder el control sobre el ritmo y la amplitud de 

su instrumentación coartaban la democratización pretendida. 

Asimismo, la intolerancia de la línea dura decidida a conservar con 

todo rigor el estado de exepción representaba un gran obstáculo a 

la realización de ese proyecto. 

Aunque el presidente se hubiera manifestado, al inicio de su 

administración, favorab1e a restringir el uso de los poderes 

exepcionales que le conferían el AI-5; pocos meses después habia 

dec1arado que no pensaba abolirlos. En ese momento, esto 

significaba que pretendía conservar el contenido de los 

instrumentos exepcionales bajo una nueva forma institucional. 

En verdad, se observó el uso de tales poderes en los primeros 

anos de este mandato presidencial. A fines de 1975, Geisel ordenó 

la dimisión de tres jueces, cuya estabilidad era intocable según 

los códigos legales normales. En enero de 1976, ordenó la 
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suspensión de1 mandato y de los derechos polí tices de dos dj.putados 

del. Estado de Sa, -o Paulo, acusados de haber recibido apoyo del 

Partido Comunista Brasilefto en las elecciones. 

En marzo, dos diputados federales son suspendidos de sus 

funciones, por haber hecho criticas severas a las fuerzas armadas, 

también un tercer diputado, Lisanias Maciel, por haber hablado, en 

J.a Cámara de los Diputados, contra la suspensión de sus colegas. 

En l.os in1.cios de 1976, la presentación del Ballet Bolshoi en la 

te1evisi6n, fue prohibida. En junio de 1977 el líder del PMDB la 

Cámara Federal es igual.mente suspendido. 

En junio de 1976, el gobierno obtiene del Congreso la 

aprobación de una ley que prohibía los candidatos puestos 

el.ectivos, habJ.ar por televisión; tan sólo quedaba autorizada la 

exhibición de fotografias de los candidatos y su síntesis 

curricular. Esta ley recibió l.a denominación popular de ••J.ey 

FaJ.ca,-o" {de Armando Falca,-o ministro de Justicia) -

En el último cuatrimestre de 1976, presentan nuevas 

modalidades de terrorismo de derecha. En septiembre, una carta-

bomba explota en manos de una secretaria de la Asociación Brasile~a 

de Prensa (ABI), causando le heridas de gravedad- La carta estaba 

dirigida al presidente de esta entidad. 
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El. enjuiciamiento y encarcelamiento de personas presuntamente 

vinculadas al. PCB se multiplican. Durante el. ano de 1975 se había 

J.ievado a cabo una cacería de comunistas que resul.t6 en numerosos 

arrestos y muertes de dirigentes del. partido, lo que oblig6 a que 

su dirección se tras1adara al. exterior del. país. 

V Los nuevos movimientos social.es. Otras iniciativas 

democráticas de 1a sociedad civil. 

La reanimación del. movimiento popul.ar iniciada en 1972/3 -

descrita en el capítu1o anterior- tiene continuidad en los años 

siguientes. La necesidad de activar l.a sociedad civil. afirma su 

actualidad; 19 en l.as paJ.abras de Weffort: 

"Nosotros deseábamos tener una sociedad civil., necesitábamos 

de el.la para defendernos del. Estado monstruoso que teníamos por 

Ja La gravísirna crisis social y su expresión en las dramáticas 
condiciones de existencia de una parte importante de la población, 
ahondada por la política antj_social de la dictadura (circunstancias 
tantas veces señaladas en este trabajo) consti tuian el caldo de 
cu1tivo de 1.a activación de las ciases populares. ?arece que "la 
insatisfacción es mucho mayor que las formas de organización.. (Eder 
Sader, 1985: 20). 
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del.ante. Esto significa que, si ella no existiese, necesitar1.arnos 

inventarla. Si fuese chica, habría que agrandarl.a. ( .•. ) En una 

pal.abra, nosotros necesitábamos construir la sociedad civil porque 

quer1.amos la libertad" {1984: 83). 

Sin discrepar necesariamente de Weffort, 19 deseo enfatizar que 

aquel. Estado y aquel.la sociedad civil., ambos integraban un mismo 

bl.oque histórico social. Entonces, la particul.aridad de la conexión 

entre estos el.ementos, en parte, estaba definida por (y a su vez 

daba l.ugar a ••• ) el. régimen de dictadura mil.itar. Bloque, sociedad 

civil., Estado y dictadura que, corno se encuentra analizado en esta 

tesis, estaban marcados por una impronta social. dominante.·'" 

Los "tiempos conservadores" -en 1.a política y en 1.as ideas-

que Agustín Cueva ll.987), con tanto saber, nos advertía, aunados a 

19 En el. siguiente subcapi tul o cemento, al anal.izar 1.as 
rel.aciones de la iniciativa privada con el Estado, la modalidad 
específica de autonomía relativa de que estaba dotado el Estado en 
aquel momento. El. régimen de dictadura mi.1.i tar implicó en un 
refuerzo de esa autcnom~a y gravitación el instituto 
coercitivo del Estado; con e.1. detall.e de que se operaba una 
restructuración de la hegemonia de1 capitalismo, ccn fueros de una 
modernización .:::onservadora por la vía autoritaria. En esas 
condiciones, el Estado "sofocaba'' las libertad~s públicas; pero 
atención: los distintos grupos sociales no se vcian ''sofocados•• por 
igual -ni en lo que se reíiere a su libertad, n:i.. t:.ampoco en 1-o 
rel.ativo las condiciones de su :""obrevivenr::in y reproducción 
material. . 

.:_, Dominación impronta ~ocia l, asoci<~.du~ al nisroo universo 
conceptual. de la "rnetanarrativa clasista" que cmpic;::.o a examinar en 
l.as primeras páginas de la Introducción. 
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la especificidad de la transición brasi1efta llevaron que, 

usual.mente, se borrara la división en clases en .la sociedad civil, 

y se opusiera ésta al Estado. Así, e1 hecho de que e1 proceso de 

supresión de la dictadura militar hubiera opuesto la totalidad, por 

así decirlo, de la sociedad civil al Estado -expresando una 

contradicción entre democracia versus autoritarismo- contribuyó a 

que se perdiera de vista la mencionada división.;: 1 Dice Agustín: 

"El concepto de "J.ucha de clases", que ya empezaba parecer de 

mal. gusto, fue reemplazado por J.a oposición .. Estado/sociedad 

21 
••• ••ia contraposición .,Estado/sociedad civil" lejos de ser un 

sustituto anal.ítico de l.as contradicciones de el.ases, es un campo 
en el. que se refleja la lucha de éstas, descubriendo y a l.a vez 
encubriendo los divergentes proyectos históricos" (Cueva, 1988: 
65). { ••. ) Ahora bien, parece incuestionable que en las ciencias 
sociales latinoamericanas de los aftas ochenta tiende a 
general.izarse el uso de las categorías de "Estado" y "sociedad 
civil" depuradas de las determinaciones a que nos hemos referido 
(base económica y estructura de clases - SAS) y enf~entadas entre 
si como entidades dotadas de sustanti_vidad propia, en un combate en 
el que además la izquierda pareciera estar obligada a tomar el 
partido de la .,sociedad civil .. contra el .. Estado",para merecer el 
título de genuinamente democrática" (ibidem: 83). Desde el punto 
de vista marxista (bien representado en el pensamiento de Cueva), 
el Estado y la sociedad civil son cosas distintas que, sin embargo, 
no deben ser consideradas como si fuesen dos universos separados 
CEder Sader, 1985: 6). Sobre todo porque ambas integran un mismo 
bloque histórico (escenario de múltiples contradicciones sociales), 
y también existe una determinación recíproca entre ellas."El Estado 
impone la diferenciación del movimiento social en movimientos 
específicos, impone un cierto lenguaje a los movimientos, impone 
los espacios en donde los movimientos tienen que plantear sus 
cuestiones, imponen los ritmos'' (idem: 7). De tal modo que el 
movimiento se ve obligado a penetrar en una lógica que no le es 
propia: está impuesta desde afuera. 
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civi1", mientras e1 propio proceso de dominación política pasó 

ser anal.izado en términos de simple .,hegemonia" ., (1988: 44). 

Al aislar la democracia de su cariz social y la sociedad civil 

de la división societaria en clases, lo politice se vuelve técnico 

y formal. y la ciudadanía se atomiza en individuos. Esta separación 

resulta ser, precisamente, el índice de la dominación social por la 

burguesía. 

Desde una visión distinta que, a veces, también descuida esta 

división básica de la sociedad civil, LLano (1988) es muy sugerente 

respecto al espacio político que intituciones no estatales pueden 

ocupar en la conducción de la sociedad: 

.. El. vol.untariado revela, quizás, el inicio de una 

respuesta ciudadana la situación de implosión de las 

instituciones y de anom.1a22 de l.as relaciones social.es que hemos 

registrado. Constituyen modos plurales y autónomos de gestionar la 

;:~ "Es preciso descubrir y conferir vigencia nueva 
normativid.ad -de más alto nive.1. simbólico y mayor realismo- cuyo 
medio circulante no sea el poder, el. dinero o la influencia, sino 
la reciprocidad vital: la solidaridad humana. Sólo este nuevo ethos 
es lo suficientemente uniforme, y a l·a vez unitario, como para 
hacerse cargo de la complejidad y proceder a su efectiva descarga, 
soldar l.os procesos sementados y ofrecer un cauce a las energ~as 
].atentes de la sociedad sumergida, la gran ausente" (ídem: 62). 
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compJ.ejidad y aJ.igerar aJ. sistema de su sobrecarga";;;; (LLano, 

1999: 11) no necesariamente conservandolo, probablemente 

transforrnándol.o. 

LJ.ano, en otra parte de su obra, retoma la misma cuestión 

desde un ángu1o distinto: 

''Adviértase, por de pronto, que no es vál.ida -ni en principio 

ni fácticamente-- J.a ecuación entre lo individual. y l.o privado, por 

una parte, y J.o públ.ico y lo estatal, por otra. ( •.. ) El. gran 

proyecto pol.ítico del. presente -aquí y ahora- consiste en l.a 

emergencia mediadora de lo privado-social., como espacio de una 

gestión .libre, que surge de la criatividad de las asociaciones 

autónomas, pero exige un reconocimiento público estable." (idern:64) 

Lo principal, creo yo que no está en un reconocimiento público 

o estatal -que es necesario también-. Lo esencial está, como ya se 

z 3 Coelho (1992: 32) comenta que los analistas que más se 
detienen en la relación de los movimentos sociales con el Estado 
Brasil, afirman que estos movimientos al mismo tiempo que se 
contraponen al Estado, establecen relaciones cercanas con algunas 
de sus dependencias, con partidos políticos, con la Iglesia y con 
otras instituciones. Más adelante (idem: 48) afirma que estas 
relaciones son de una modalidad inédita. Este doble aspecto de la 
relación se reproducirá en la parcería crítica y con independencia 
entre la sociedad civil y el Estado, a partir de 1993, con la 
Acción de la Ciudadanía en contra del Hambre y e la Miseria y por 
la Vida. Este movimiento cuenta, en agosto de 1994, con un millón y 
medio a tres millones de militantes. 
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dijo muchas veces en este trabajo, en la conquista de l.a ciudadanía 

pl.ena y general.izada y, más aún, en l.a intervención auton6ma y 

eficaz de l.a sociedad civil, en asociación con el Estado, en l.a 

conducción de la sociedad. 

LLano da continuidad a su planteamiento: 

"La el.ave para que l.a propuesta del. espacio privado-social 

supere el. verbal.ismo bien intencionado y ya sabido estriba en l.a 

aceptación teórica y práctica de que los grupos social.es autónomos 

son capaces de proponerse y gestionar objetivos que trascienden l.os 

intereses sectoriales, y poseen, por tanto, un alcance comunitario 

de índole 'universal.ista'' {idem: 65). 

Esta índole universalista existe o puede ser construida, pero, 

esto no borra las contradicciones inconciliables existentes, al 

mismo ti.empo, entre ciertos grupos socio les autónornos. 

Vale registrar también que, la interacción. de los movimientos 

socia1es con agen~ias oficiales puede acentuar el carácter público 

de éstas que llegan, en cierta medida, a nutonornizarse en relación 

al. gobierno conservando su carócter estatal.·.; Al r.tismo tiempo, 

.;
4 En este proceso, el movimiento social legitima al Estado y 

éste, a su vez, legitima. al primoero. Coelho (1992: 171) se muestra 
escéptico respecto a la posibilidad de que los movim~entos sociales 
puedan conservar su independencia al relacionarse de modo duradero 
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esta interacción, aunada a la actuación conjunta de múltiples 

movimientos con fines sectoriales, conlleva la ampliación de los 

objetivos de estos movimientos, hacia intereses generales (Coelho, 

1992: 162). Se sabe, también, que el límite entre lo estatal y lo 

socia1 (directamente controlando la sociedad) es impreciso e 

histórico. 

Cabe aquí destacar dos aspectos de 1os movimientos sociales: 

1) Una característica mareante de los nuevos movimientos 

sociales está en que ellos sitúan las luchas por sus objetivos en 

el contexto de un proyecto -que no está precisamente definido y no 

siempre se explicita- de autoafirmación de las clases populares 

(Eder Sader, 1985: 2). Esta reivindicación se encuentra referida a 

una suerte de derecho natural, inherente a la dignidad humana. El 

rescate de este derecho se presenta en tanto que imperativo ético 

que trasciende a los cálculos relativos a las probabilidades de 

éxito de los movimientos o a la cuantificación de energías y tiempo 

que serán necesarios dedicar {ídem: 4 y 5) >~ 

con el Estado. Yo considero que esta independencia puede, muy 
laboriosamente, ser conservada. En todo caso, no cabe huir ante el 
Estado. 

2
!1 "En varios casos, las huelgas expresan l.a voluntad de sus 

participantes de afirmación, como si diesen un grito y mostrasen 
cara a una inmensa opresión y al silencio en el cual habían vivido 
hasta entonces" CEder Sader, 1985: 4). 
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2) Otra característica de los nuevos movimientos sociales es 

la relación fuerte que guardan con el principio de la autonomía. Es 

importante observar que esta impronta es en parte imaginaria (Eder 

Sader, 1985: 11). pues esos movimientos sufren múltiples 

influencias ideológicas, culturales, religiosas y otras. Aunque en 

parte sea imaginario, este apego a la autonomía cumple un papel 

importante en la determinación de los movimientos. 

Coelho (1992: 29) clasifica a los analistas de los movimientos 

sociales brasileftos en tres grupos: 

"En una primera vertiente estarían aquel.los autores que 

enfatizaron el carácter espontaneista, autonomista y transformador 

de los movimientos . .-:~ En una segunda vertiente tendriamos los 

autores que relativizan estos valores y señalan la acción decisiva 

de .los agentes externos.:- y los efectos que la relación 

=:oc; Según Simone Coelho, entre .los autores reíeridos e:-i esta 
tesis, estarian en este primer grupo: KrischJ.:e y Scherer-waren. 

::.., Estos agentes sociales actúan como "catali:.:adores'' de la 
acción colectiva y, en la visión de Coelho (1dem: 110), conducen 
"directa indirectamente el proceso de mediación de los 
intereses".. Según Coelho, estos agentes sociales -"articuladores 
políticos"- de modo precario, cumplen el rol de un partido 
político; escapan a la clasificación de intelectuales orgá~icos en 
virtud del carácter especifico de su jnterv,2ncjón. E:llos actúan en 
el sentido de: "a) Indicar 1.:::t dimensión adecuada del problema 
colectivo en foco, bien corno los trámites legales o técnicos 
pertinentes; b)Trasmitir análisis de la coyunturñ política y 
económica y de los actores involucrados; c) Buscar y relatar otras 
experiencias indicadoras de nuevas soJ.uciones; d) Sugerir qué tipo 
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Estado/movimientos produce sobre ambas partes ... .=:~ El tercer grupo 

surgió más recientemente, y tiene en Eder Sader Cl988) uno de sus 

principa.les representantes. Este autor puntua.liza que en .la 

e.laboración de .las experiencias vividas, .los hombres identifican 

intereses y constituyen sujetos co.lectivos y movimientos socia.les. 

Para Eder Sader, "l.a identidad de.l grupo ser.la el. modo corno éste 

articul.aría sus objetivos prácticos y val.ores sociales 

incorporados" (1988, citado por Coe.lho, 1992: 34). 

Entiendo que cabe partir de 1.a segunda y tercera vertientes 

mencionadas -.la ú.ltima va.le corno una referencia teórica, como lo he 

mencionado a.l fina.l de.l primer capítu.lo- en la medida en que 

va.loran e.l contexto histórico y de J.as rel.aciones sociales. Sin 

embargo, acerco las preocupaciones del primer grupo de 

autores, aunque no comparta un posible optimismo en relación a la 

espontaneidad y autonomía de 1.os movimentos sociales. Estos rasgos 

y, más aún, la natura.le.za de la participación política que se 

origina en estos procesos (comentada muchas veces en este trabajo), 

como también, la mu1tiplicidad de intereses que expresan, proyectan 

su novedad y trascendencia. 

de reivindicacion y qué actitud los movimientos deben adoptar al 
re1acionarse con determinados oficinas de1 Estado o gobernantes; e} 
Acampanar o participar de asambleas y audiencias de negociación; f) 
Buscar y/o indicar otros apoyos externos". (idem:l22} . 

.;:i:i Sirnone Coelho identifica en este grupo {entre los autores 
aqu~ referidos) a Cardoso y Diniz. 
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Entonces, mejor que 1.a especificidad del. primer enfoque, 1o 

que me atrae es el espacio abierto a 1a observación de lo nuevo. 

Aqui, 1.o nuevo trae indicios de que es portador de futuros. 

Reitero, entretanto, que, para captar el significado de estos 

indicios, es necesario partir de los otros enfoques. 

la 

A su vez, Scherer-Warren (1993) 

constitución del. pensamiento 

establece una periodización en 

latinoamericano sobre los 

movimientos sociales. 1) De mediados de sigl.o hasta 1970, cuando el. 

pensamiento sociológico se encontraba po1arizado entre el marxismo 

y el. funciona1isrno: poca atención fue dedicada a las organizaciones 

de 1a sociedad civil.. 2) La década de 1970: "el énfasis que antes 

se situaba en la explicación de los condicionantes 

infraestructural.es de la acción de clase, se desplazará hacia el 

análisis del potencial de articulación al- rededor de las categoría 

de 'pueb1o' y de los nexos ideológicos relat:ivos a la categoría 

•nación'" { 16) • Ala in Touraine pretende entonces sus ti tu ir el 

análisis de las condiciones objetivas de el.ase por la acción 

el.asista. Lo que destaca la historicidad y reduce el significado de 

l.os condicionantes económicos. Castells sitúa el análisis de las 

relaciones de reproducción mismo nivel que él, de las 

relaciones de producción. Lacl.au plantea que la "hegemonia se 

construye a través de la articulación de interpelaciones 
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ideológicas clasistas y no clasistas' (ibidern). 3) En el tercer 

periodo, que corresponde a la década de 1980, según Scherer-Warren, 

los estudios sobre la cul.tura popular, actores sociales y los 

sujetos populares ocupan todo el espacio. 29 4) En los años de 1990, 

surge el análisis de las redes de movimientos sociales; enfoque en 

que se sitüa la autora. 

En contrapartida ese punto de vista, otros cientistas 

sociales que anteriormente estudiaban los movimientos de la 

sociedad civil, consideran que este tema perdió su trascendencia y 

vuelven su atención a la desorganización social. La agudización de 

la crisis social, las manifiestaciones de anemia todos los 

grupos sociales, el relativo inmobilismo de las masas, el 

ahondamiento de la exclusión, de la violencia y del crimen 

organizado, parecen justificar que las investigaciones orienten 

hacia las conductas de crisis, hacia los antirnovimientos. 

No cabe duda de que los procesos señalados son reales. Este es 

uno de los principales cambios ocurridos en los últimos diez afios. 

En esto la coyuntura difiere de aquella del final del periodo 

29 Decir que estos estudios desplazan a todos los demás, 
ciertamente una exageración: nos quedaba entonces Agust~n cueva y, 
hasta hoy, siguen produciendo Francisco de Oliveira, Sergio Bagú, 
Ruy Mauro Marini y otros más. 
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ana1izado en esta tesis (en contraste con 1o que afirmé en 1a 

Introducción) . 30 

Sin embargo, destaca Scherer-Warren (1993: 20 a 25) con 

acierto que, 1a innovación más reciente son las moda1idades 

articu1atorias que vinculan diversos movimientos, los aná1isis cada 

vez más complejos en los que está ausente una jerarquización 

necesaria de los factores, la búsqueda de rasgos añejos en los 

nuevos movimientos sociales conjugada a la investigación de nuevos 

estilos de practicar la pol.itica en el interior de las 

instituciones tradicional.es (partidos, sindicatos, etcétera), la 

masificación producida en oposición a las posibilidades libertarias 

creadas por la generalización de los medios modernos de 

comunicación. 

Lucio Kowarick (1988) y Ruth Cardoso (1988 ~ y _e) plantean 

a1gunas condiciones que los estudios sobre los movimientos so~iales 

deben satisfacer; luego de referencias, por parte,, de ambos autores. 

a 1a necesidad de estudiar el contexto estruccural especifico en 

que se encuentran movimientos, Kov.•arick destaca la necesidad 

de profundizar el análisis de la vida coti.diana y de los 

proyectos personales que desagu<:in T.?T1 el reccnoci:r:.iE:r.to de una 

3 v Ctra diferencia se revela en .la extensión de la destrucción 
del Estado realizada en el periodo Collar. Además, la temática del 
movimiento social se acercó más de motivaciones clementares de tipo 
ético, y la artj.culación entre movimientos sectoriales se acentuó. 
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identidad caracterizada por la "exclusión de los beneficios 

básicos" (27). E.l mismo autor puntualiza que deben ser descartados 

1os modelos interpretativos que reducen las contradicciones y .las 

luchas urbanas a meras consecuencias de la acumulación del capital 

y de las luchas de clases, respect1varnente (319). Plantea que entre 

1as primeras y los segundos existe el mundo de la cultura, lleno de 

signos, valores, normas, discursos, utopias, prácticas (325) y 

modos diversos de asimilar las injusticias y producir experiencias; 

al despreciar estos procesos y banalizar J.a conexión entre los 

macro y los micro acontecimientos, e.l análisis de J.os movimientos 

urbanos se hará imposible. 

Yo anado que l.a reJ.ación entre estos dos tipos de 

acontecimientos se encuentra transformada por e.l inconsciente 

humano, el cual actúa, con especial fuerza, sobre este "mundo de la 

cultura". 

Ruth Cardase hace énfasis, por una parte, en que el entorno 

político ejerce una gran inf.luenci3 sobre los movimientos urbanos, 

y que, por otra parte, consecuentemente, no se podrá anticipar e.l 

futuro probab.le de e11os sin ahondar e.l análisis de los 

sindicatos , los partidos políticos y el Estado. 
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No disponemos todavia de un enfoque suficientemente elaborado 

sobre 1a materia. Ruth Cardoso (1988 b) puntua1iza con acierto: 

" ... hace falta una teor~a de 1a construcción de la identidad 

col.ectiva31 
• 

Acepto 1as recomendacions de ambos autores. Sus tesis 

refuerzan 1os·p1anteamientos presentados en este trabajo. 

En rel.aci6n a la ·tesis presentada aqui sobre J.a central.idad 

del ro1 de la sociedad civil en el proceso de apertura Ctanto en 

1974 como en los últimos años de la década), Kowarick plantea que 

la acción de la sociedad civil impuso a los militares la apertura 

(1988: 159). 

Sirnone Coelho expresa una opinión similar: 

democratización intrínsecamente vinculada a la acción de actores 

31 Una de las dificultades de esta construcción está en que esas 
identidades no son absolutas: atraviesan pugnas entre grupos y son 
objeto de diferenciadas influencias culturales y ideológicas (ídem: 
34). En este proceso ellas se destruyen y reconstruyen 
permanentemente, se dibujan en el contacto con otras identidades, 
se transfo.rman y son el resultado de una permanente negociación 
(como me refiero en otras páginas). Ruth Cardoso, remitiéndose a 
Melucci acerca de un importante aspecto del concepto de identidad, 
comenta: "Para Melucci, la identidad no :::::-esulta únicamente de la 
unión de intereses. Ella es un proceso de negociación continua a 
través de una activación repetida de diversas relaciones que 
conectan a los individuos.•• (~dem: 23) 
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(1992: 15). "Convergen aquí una 

elaboración de 1os articuladores políticos (de 1os movimientos 

socia1es-SAS),la coyuntura político social. y 1a propia 

predisposicion de J.a pobl.a.ci6n, ••• " Cidem: 120) .. 

Kowarick identifica en ciertas coyunturas, J.a fusión de 

reivindicaciones y mobi1izaciones de varios movimientos populares -

a ejemplo de 1as huelgas de .1os metalúrgicos de 1978/80. 32 

En el contexto se~aJ.ado por Weffort <a que me referí al inicio 

de este punto IV de1 cap~tulo) -y bajo las condiciones indicadas en 

los últimos parrafos-, los movimientos comunitarios en los barrios 

abren espacio para el. surgimiento de los movimientos de acción 

directa, dotados de cierta especialización de objetivos.~ 3 

32 Kowarick advierte, a partir de 1980, el surgimiento en forma 
embrionaria de nucleos que parecen escapar a la visión 
particularista de los movimientos sociales analizados. Estos 
nucleos empiezan a plantear ante el Estado "la cuestión del poder 
popular en tanto proceso de decisión sobre l.a gestión de la ciudadº 
(1988: 135). 

33 Según e1 concepto de Silva Telles: ··~··en las condiciones 
opresivas de aquell.os afias (década de 1.970), los movimientos 
populares tan p1..intuales en sus reinvidicaciones tenían un al.canee 
simbólico que rebasaba el sentido inmediato de conflictos locales, 
para movilizar y articul.ar como una experiencia compartida las 
varias experiencias vividas en distintos lugares" (1984: 103/4). 
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La Ig1esia Católica fue la institución que más respaldó, 

estimuló y, cuando fue necesario, dio protección, ~ 4 a los 

"movimientos de acción directa" -movimiento en contra del. alza de 

precios de los bienes de primera necesidad (Movirnento do Custo de 

Vida, MCV), movimiento en pro de la vivienda (Movimento de Moradia, 

MOM), movimiento de lucha en contra del. desempleo (Movirnento de 

Luta Contra o Desemprego, MCD), movimiento en pro de la sal.ud 

(Movirnento de Saude, MOS), movimiento de transporte colectivo 

(Movimento de Transporte Coletivo), movimiento de guarderías, que 

surgen a.l inicio de la década de 1970, se destacan a partir de 

1976-7, desernpe~an un rol notable en los procesos de reanimación de 

las luchas populares y de transición de régimen político, y, 

pasando por transformaciones, algunos tienen una existencia de 20 

al"ios y más.-~~ 

El origen de los movimientos de acción directa, como lo 

analicé en el capítulo VI, se encuentra en los núcleos comunitarios 

de los barrios populares, al inicio de la década. El auge de la 

represión había exigido la reconcentración, provisional, de la 

3
"' Ese apoyo se canali ::.a a través de los propios obispados, de 

las CEB y otros movimientos de católicos, de las comisiones 
pastorales especializadas y de varias ONG indirectamente vincu1adas 
a la Iglesia (Doimo, 1993: 65). 

~~Vale destacar el p~pel de avanzada de las mujeres en algunos 
de estos movimientos; en particular en: el MCV, el MOM y el MOS. 
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mi1itancia en los barrios, en desmedro de 1as cal.les y las 

fábricas. 3~ 

El MOM adquiere una dimensión nacional, no obstante carecer de 

la institucionalización formal. correspondiente. 37 Su mil.itancia 

hace el dif~cil. aprendizaje de cómo la burocracia estatal resiste y 

se opone a sus demandas: 

Esa burocracia actúa como si fuera un bl.anco móvil, 

"desplazándose permanentemente de una instancia a otra, donde los 

aspectos jurídicos, los trámites burocráticos, los pareceres 

técnicos indicaban el. dominio exclusivo de un saber competente, 

cuyo efecto era hacer creer a los vecinos que la reglamentación de 

sus terrenos era al.ge fuera del alcance de su acción" Silva 

Tel.les, 1984: 68). 

36 La contribución de experimentados militantes de izquierda en 
e1 nacimiento de esos movimientos fue significativa. Nótese que 
esos mil.itantes habían vivido el sufr:i.miento del fracaso de sus 
organizaciones políticas, muchas veces aprovechando las lecciones 
dejadas por la experiencia: encarar con humildad sus propias 
propuestas políticas, estar más abiertos nuevos intentos más 
participativos, etcétera_ Además, esos mi 1.itantes se encont!:aban 
con frecuencia 1.iberados de la disciplina partidista -una gran 
parte de las organizaciones de izquierda habían dejado de existir 
(Eder Sader, 1985:13). 

37 Conviene sen.alar algunos conceptos sumamente interesantes que 
la CNBB emitirá, en 1982, sobre la cuestión de la vivienda: a) 
reconocer la precedencia del derecho nntural a la vivienda en 
relación con las leyes que regulan la aprop.iación privada del 
suel.o; b) toda propiedad privada está gravada por una .. hipoteca 
social."; e) 1.a identificaci.ón del vecino de l.as favel.as con el. 
marginal (delincuente) es absurda y inaceptable (CNBB, 1982) _ 
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Anexos a1 MOM se puede identificar l.os movimientos de los 

fracc.ionamientos clandestinos, de los favelados:.; 0 y de invasiones 

de predios urbanos. Cabe distinguir que los fave1ados actúan 

individualmente, mientras los invasores necesitan de una 

or9anizaci6n colectiva (Eder Sader, 1985: 30) . El movimiento de los 

fraccionamientos clandestinos tiene un aspecto conservador pues 

lucha por la propiedad (por nivelar su propiedad con la de los 

demás ciudadanos propietarios) sobre terreno en situación 

irregular; terreno que fue comprado y pagado (Coelho, 1992: 19}. 

Por el contrario, los favelados , al ocupar terrenos cuya propiedad 

está establecida, agravian al derecho de propiedad (ídem: 22). 

En este último caso, el movimiento fundamentó el derecho a 1a 

posesión en 1a carencia, descuidando la norma legal (idem: 23). 

Algunos de estos movimientos presentaron una tendencia hacia 

una suerte de descentralización cemática y luego orgánica (que 

termina de hacerse efectiva en un periodo posterior al que aqui 

analizo) . Así, el. MOI•1 se desmembra la rama de los moradores de 

viejos caseríos arruinados (corti~o~), de los sin tierrn, de áreas 

~~ Barrios muy pobres en los cuales la tenencia de los terrenos, 
los servicios y las construcciones (en cartón, hojas de zinc, 
adobe, etcétera) son precarios. 



293 
ocupadas i1egalmente y de cooperación para la construcción (Doimo, 

i.dem: 68). 

E1 MCV, que constituyó un intento de unificación de 

movimientos con objetivos específicos, amplía su objetivo al final 

de la década e incorpora banderas eminentemente poli ticas, tales 

como la de unidad sindical y en pro de la convocación de una 

asamblea constituyente. Su auge ocurrió 1978 cuando entregó a 

las autoridades federales un documento, con más de un millón de 

firmas (Eder Sader, 1985: 16), exigiendo el congelamiento de los 

precios. Su auge fue también su término39 
: el momento en que se dio 

su desmovilización . .;o Se segmenta los frentes de salud, 

alimentación y otros. 

En el seno del MOS crea el debate sobre un concepto amplio 

de salud que la vincula al marco social e implica una organización 

popular, y una visión que enfatizaba su aspecto técnico, con una 

39 Reunir más de un millón de firmas requirió de una notable 
acumulación de fuerzas. Para que el movimiento pasara a nuevas 
formas de lucha, más orgánicas y que pudiesen involucrar de modo 
más directo la cuestión del poder politice, seria necesario un 
nivel todavía más elevado de acumulación de fuerzas, lo que faltó 
cuando el MCV se desmovilizó. 

40 ••El movimiento es algo siempre necesariamente fluido" (Eder 
Sader, 1985: 17); con reflujo, frecuentemente se conserva una 
pequeña organización, sin embargo, en tanto movimiento, deja de 
existir {ibídem). 
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(a veces, sostenida por el dedicado 

persona1 médico mi1itante en e1 movimiento). 

Si1va Te11es sefiala e1 e1ocuente testimonio de una madre 

integrante de1 ·Mas, en e1 cual e1la ofrece una bell.a lección sobre 

la naturaleza po1_.1.tica de l.os derechos: 41 

¿Por qué habla niños retardados mentales, iletrados? ¿por qué 

había niños que no crecían? Ahora, después que se instaló el Puesto 

(de sa1ud), el otro niño que nació es sal.udable, es un niño 

risueno, robusto -su madre hizo el (examen médico) prenatal. Y esto 

es un motivo de al.egría para nosotros.. ( ...... ) Nosotros tenemos que 

darnos cuenta de que todos tenemos derechos, el derecho es nuestro, 

nosotros tenemos que luchar por ese derecho, porque ese derecho no 

ll.eqará hasta nosotros {a nuestro al.canee) si no fuere así," ...... 

(1984: 76-7). 

Según Eder Sader, el MOS fue el movimiento social que alcanzó 

un nivel político más elevado, pues logró ejercer cierto control 

"
1 Afiade la autora, en un otro aspecto también importante: "Es 

ante el. puesto (de salud, en tanto) espacio de poder que se 
construye una noción de participación política que exige la 
representación de la 'voz del pueblo' al interior ( ..... ) del Estado 
(ídem: 81) .. 
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sobre una pequel"l..a parte de 1a acci.ón del. Estado en el. área de la 

El. MTC present6 un cariz pol.ítico más acentuado, .. 3 agrupando 

l.a izquierda (al. mismo tiempo, l.o que es sintomático, a1ejando 

rel.ativa.mente a 1a Iql.esia) y est~l.eciendo una interacción 

sostenida con l.as instituciones oficial.es. Doimo atribuye l.a 

pol.itizaci6n del. MTC, por una parte, a l.a incidencia directa del. 

transporte en l.as rel.aciones entre el. capital. y el. trabajo y, por 

otra, a l.a conexión del. trabajo tanto con l.a producción propiamente 

dicha, como con l.a reproducción del. trabajadorH (idem: 80). 

42 "El. movimiento de sal.ud de la zona este (de l.a ciudad de sao 
Paul.o -SAS) l.l.evó adel.ante l.a reivindicación por puestos de sal.ud 
hasta desarrol.l.ar mecanismos de control. por parte de l.a población 
de l.a atención médica brindada en esos puestos, a través de l.os 
consejos populares'' (1965: 23) 

43 Eder Sadel: destaca el grado de articu:taci6n logrado por el 
M.TC entre distintos sectores involucrados los transportes: 
trabajadores de este ramo, asociaciones de usuarios y 
profesionistas especializados {1985: 25) _ 

H Esta segunda parte de la reflexión de Doimo no la acojo 
pl.enamente, pues, no veo en que el transporte sea más "político" 
que el. al.za del. precio de los productos básicos. Sin embargo, es 
cierto que el transporte, no sólo porque encierra un desplazamiento 
en el. espacio, conecta la vida privada del. obrero con su trabajo. 
Además, 1.os trabajadores acuden a l.os medios de transporte, 
necesariamente, en masa, al. mismo tiempo, tensos ante la 
posibil.idad de un retraso que moti.va descuentos de salarios o 
estresados al final de un día de trabajo agotador. En una parte de 
esas ocasiones, los trabajadores se encuentran fuera del alcance de 
1.os instrumentos de represión, lo que les estimul.a a expresar su 
revuelta. Todo esto "politizan todavía más el. transporte. 
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El movimiento de guarderías surge al inicio de la década de 

1970 y alcanza su apogeo en 1978/79 cuando logra que las 

instituciones públicas abran un cierto número de guarderías. Hubo 

intentos que no fueron continuados con la necesaria determinación 

de establecer un control de las madres y padres sobre las 

guarderías oficiales con el objetivo de que éstas trascendieran la 

estrecha concepción de un depósito de niños (Eder Sader, 1985: 27) 

Cabe observar que este movimiento obtuvo mejores resultados en 

los barrios y vinculados a los clubes de madres que en las fábricas 

y otros locales de trabajo.. Lo que en mi entender debe estar 

asociado a, entre otros factores, la hegemonía masculina y machista 

de las correspondientes organizaciones sindicales. 

Entre 1974 y 1976 ocurrieron varias destrucciones de trenes, 

estaciones ferroviarias y camiones de pasajeros; respectivamente, 

tres, seis y diez (Nunes, in CEDEC, 1982) _ Esos eventos tuvieron 

l.ugar en Ria de Janeiro, Sd.o Paulo y Belo Horizonte, contaron con 

una participación de cien a mil personas, y su motivación irunediata 

fue el retraso del transporte -de por si precario- hacia barrios 

populares distantes. 
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Desde 1978 1a Iglesia empieza a disminuir su involucramiento 

en esos _movimientos (Doimo, 1993: 65; y Dell.a Cava, 1973: 14 y 

ss.). Las causas de esta declinación son múltiples (en parte fueron 

ana1izadas en el cap~tulo anterior): desde el éxito alcanzado por 

la of"ensiva democrática y popular, en un contexto en que la 

represión se hab~a ablandado relativamente, de modo que las 

organizaciones pol.1.ticas empezaban a ocupar e.l foco (a veces, en 

medio de fricciones con los militantes católicos), hasta la crisis 

de la militancia social de la propia Iglesia ante las nuevas 

realidades y bajo la presión del obispado, afectado por los cambios 

introducidos por el papa Juan Pablo II. 

La importancia de la articulación de estos movimientos que 

parten del barrio con el sindicalismo es muy grande: el nuevo 

sindicalismo surgió con rasgos participativos y auténticos 

precisamente porque estaba marcado por una dinámica análoga a la de 

J.os movimientos gestados en el inicio de la década de 1970; el 

respaldo de estos movimientos a las huelgas metalúrgicas del final 

de la década (principalmente en 1980) es decisivo; la articulación 

entre .los trabajadores activos y los desempleados se da el 

barrio; 45 y por último y más importante, únicamente la combinación 

de todas estas acciones fue capaz de doblegar a la dictadura. 

'~Actualmente, la relación entre el :novimien~o de los 
desemp.leados y el movimiento sindical: al perder el empleo el 
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Sonia Alvarez puntual.iza sobre el. significado de l.as 

relaciones de género: 

"La pol..1.tica del. régimen en rel.ación con el. género no es 

accidental.; por el. contrario, es parte de una red estructural. e 

ideológica, sobre l.a que se basa el poder del Estado. Esa red tiene 

un contenido de el.ase, de raza/etnia, y de carácter genérico, y no 

es fija, sino que está constantemente en movimiento, reflejando l.as 

l.uchas de clase, racial.es y de género que ocurren dentro y :fuera 

del. Estadoº. (1988: 318) 

El. Estado capitalista moderno requiere de una separación 

espec~fica entre la esfera pública y la esfera privada o personal. 

En este contexto, la reproducción de ciertas relaciones de poder 

personal., en particular, las relaciones genéricas -cara la 

maternidad y las funciones domésticas-, se hacen necesarias para el 

funcionamiento de la esfera pública. En esta línea de razonamiento, 

1a conservacion de los sectores "doméstico" y, también, el 

informal, implican en la reproducción de la supeditación de la 

mujer, lo que libera al hombre para. realizar la vida "pública". 

trabajador pierde, en Brasil, el derecho de participar en cual.quier 
actividad sindical, lo que genera una fuerte aversión de los 
desempleados en relación al sindicato (Eder Sader, 1985: 40) 
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Ta1 vez bajo esta inspiración se da en Brasil la politización 

de la maternidad. En cuanto las mujeres, antes que los hombres, 

reivindican alimento y escuela para sus hijos y, luego, la 

satisfacción de l.as necesidades básicas de su familia; y, más 

adel.ante, indagan sobre el destino de sus hijos víctimas de .la 

represión de .la dictadura. 

Estas reivindicaciones implican el reconocimiento de la 

maternidad como una institución social, sin que, por ello la mujer 

enajene su individualidad en beneficio de la esfera pública, o sea: 

sin ceder a las exigencias de la reproducción de.l sistema o a las 

políticas del Estado (ejemplo: la tolerancia del Estado en relación 

con la esterilización masiva impuesta, que supone una suerte de 

propiedad pública del cuerpo de las mujeres) . 

En los aftas de transición en Brasil las mujeres se destacaron 

en los movimientos de barrio, en las campañas po.:::- los derechos 

humanos, y constituyeron la avanzada en las luchas contra el alza 

del costo de la vida, en los saqueos de supermercados, a partir del 

inicio de 1a década de los ochenta, y en otras movilizaciones más. 

La Orden de Abogados de Brasil (OAB)~ principalmente después 

de 1972, se une a la Iglesia católica en oposición a la dictadura. 
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Cabe recordar que ambas instituciones se habían caracterizado por 

una l.arqa_hist~ria de conservadurismo. 4~ 

La. OAB decl.ar6 en su reunión de curitiba, en 1974, que "1a 

causa más importante para nuestro país es la del. régimen de 

derecho .. ; y procl.am6 que "si es verdad que la paz y la seguridad 

son necesarias al. desarroll.o, es todavía más cierto que no hay 

tranquil.idad y paz cuando no hay libertad ni justicia .. {OAB: 1974). 

En su convención de agosto sobre el. tema "el abogado y los derechos 

humanos", l.a OAB se incorpora a l.a l.ucha por l.os derechos "civil.es, 

l.egales y políticos" (ídem) . 

Establ.ece la diferencia entre la legislación legítima 

fundamentada en la Constitución y creada por el Legislativo- y la 

il.egítirna -promulgada por el Ejecutivo corno resultado de actos 

excepcional.es- y torna corno objetivos centrales la restauracón del. 

habeas corpus, la derogación del .Z\.I-5 y la amnistía. A partir de 

entonces, l.a OAB se coordina con l.a Asociación Brasileña de Prensa 

{ABI) en su acción politica (Al.ves, 1984: 210). 

En mayo de 1978, la OAB, en convención nacional, propone la 

convocación de una Asamblea Constituyente, la vuelta al Estado de 

4 c Sobre la actuación de la OP..B, ver: Alberto Venancio Filho 
{1982} y Maria Hel.ena Moreira Alves (1984). 
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derecho, la amnistía política y una nueva legislación laboral (OAB, 

1978). 

Es interesante sen.alar que la OAB y otros sectores de la 

oposición eran estimulados, en su actitud por la democracia, por 

los sectores moderados del gobierno, que consideraban que el 

aumento de la presión pública fortalecería su proyecto de 

liberalización, o, tal vez, hiciera inevitable su realización. 

El gobierno reaccionaba: oponía obstáculos a la acción de la 

OAB, buscando absorber su autonomía y someterla al Ministerio del 

Trabajo. 

En los primeros años de gobierno se observó la sumisión de la 

radio y de la televisión, las cuales fueron amenazadas de 

retirárselas el permiso de funcionar así como el. surgimiento de 

semanarios políticos que, por sus características (fuentes de 

financiación, vo1umen de circu1ación y orientación po1ítica) eran 

denominados prensa alternativa, entre estos periódicos, 1.os 

principales eran: Opinia,-2, Movirnento y Pascruim. 

Igua1mente, el teatro, el cine y la música son considerados 

posibles instrumentos de "guerra sicológica" y en consecuencia son 

objeto de censura. 
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Con el inicio de l.a "'descompresión .. , en l.975, la censura 

previa ejercida sobre la gran prensa fue suspendida y en l.978, fue 

la de J..a prensa alternativa. Con ello l.a opinión pública pudo 

formarse adecuadamente; los periódicos asumieron entonces un papel 

destacado en la ampliación del proceso liberalizador. Todavía más 

importante, con ello se dlslocó la cultura del miedo, al levantarse 

la cortina de silencio que protegía la acción de los aparatos 

represivos"' (Al.ves, 1984: 217). 

Para concluir estos breves apuntes sobre la reactivación de la 

sociedad civil., quiero considerar novedad que al.gunos 

movimientos sociales encierran. 

Gunder Frank {1989: 19) pl.antea que: 

"Los 'nuevos' movimientos sociales no son nuevos, aunque 

presenten algunas caracter1sticas nuevas: y 1os movimientos 

soc~ales "clásicos" (aquellos de la clase trabajadora y los 

Sobre el papel desempeftado por la prensa en aquellos ai'i.os, 
ver Joan Dassin ( 1984); sobre la censura a la prensa, ver los 
archivos relativos a la materia de la camara dos Deputados 
(1978/9). 
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sindica1es SAS) son relativamente nuevos y probablemente 

tempora1es". 48 

Frank afirmará rnás adelante que esos movimientos son, desde 

siempre, los principa1es agentes de motivación y movilización de 

centenares de mil.l.ones de personas en todos el mundo (idem: 23) en 

función de intereses comunes, son agentes importantes -quizás en el. 

futuro, los principales- de transformación social (pueden vol.verse 

intérpretes de la "ruptura" -ºdesligamento"- con el capital.ismo y 

l.a transición al. socialismo), y son c.1.cl.icos; sin embargo, no 

destaca el. carácter novedoso del que son portadores. Lo que yo en 

estas páginas reconozco el notable significado. 

La novedad de los movimientos sociales responde a los 

extraordinarios cambios de mediados de siglo. En este sentido, cabe 

observar: a) la exacerbación de las contradicciones del capitalismo 

-entre el.las la honda fetichizaci6n mercantil de la sociedad aunada 

a la ex.tensa y aguda miseria material.~"' - que produjo con la 

U< "Irónicamente, los movimientos "clási.cos~• de la clase 
trabajadora y sindicales surgieron pr~ncipalrnente en el siglo 
pasado y, con el pasar del tiempo, más parecen ser un :fenómeno 
transitorio relacionado con el desarrollo del capitalismo 
industrial.. Por otro lado, los rnov-irnie:i.tos campesinos, de 
comunidades locales, étnicos/nacionalistas, religiosos e incluso de 
mujeres/feministas existieren durante siglos y hasta milenios 
muchas partes del mundo" <Frank, 1989: 19). 

4
"' Vale recordar, una ve:: más, que la insatisfacción generada 

por la crisis material anima la acción y al mismo tiempo, se 
requiere de un mínimo de condiciones materiales (de salud, de 
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crisis iniciada a finales de 1os aBos 60; b) el cuestionamiento de 

1a modernidad y la desilusión -en la cual muchos avizoran l.a 

posmodernidad- que en ocasiones le siguió, en virtud de no haber 

cumplido las promesas anunciadas por la Ilustración; e) el 

resurgimiento de la problemática de las libertades -colectivas e 

individual.es- y de la democracia; d) una importante secularización 

de todas las expresiones de la vida humana; e) una nueva 

articulación entre lo individual y lo social; f) persistentes y 

nuevos estímulos y trabas al desarrolJ.o de la individualidad que 

afectan: los espacios en que el individuo se forma (en primer lugar 

la familia) y actúa, su vida cotidiana, su psiquismo y las 

dimensiones de su sensibil.idad .. !..o 

Llano puntualiza acerca de la peculiaridad de los nuevos 

movimintos sociales: 

alimentación y de acceso a la información) para participar de la 
práctica democrática. Ruth Cardoso (1988 b: 2ó) señala, 
oportunamente, ºla necesidad de cambios en la cultura política que 
permitan la manifestación de una ciudadanía plena, que no esté 
controlada por los mecanismos tradicionales del c1ientelismon 
(dominio por parte de caciques sobre electores dependientes 
material y moralmente) . En otro aspecto, Ruth Cardase critica a los 
autores que identifican el espíritu cuestionador de los militantes 
de l.os movimientos sociales ccn una ºdifusa conciencia de clase que 
renaciese bajo una nueva forma" {ídem: 27). En mi modo de entender, 
la identificación no se sostiene, sin embargo, el nexo existe. Este 
nexo pude ser más fuerte que una solidaridad en la miseria y la 
vivencia compartida de la exclusión (como lo dice la autora a la p .. 
29), permitiendo un inicio de explicación del trasfondo estructural 
de estos horrores. 

!.o En cierta medida, parece surgir en los indivíduos, aspectos 
de una nueva "esencia .. (que no es tal, incl.uso por ser nueva) .. 
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"No sólo se esta pidiendo la defensa del patrimonio artístico, 

la conservación del. medio amb.ient:e, la atención cuidadosa a los 

disminuidos físicos, l..a protección civil inmediata y eficaz, l.a 

revitalización de las comunidades local.es... Se clama, más bien, 

para que cese disminuya sospecha sistemática de la 

tecnoestructura respecto a las iniciativas autónomas; para que se 

permita que los protagonistas naturales tengan libertad y medios 

para asumir en cada área sus propias responsabilidades. Porque ni 

1a administración pública tiene el monopolio de la benevolencia ni 

la empresa privada el de la eficacia" {1988: 68/69). 

Estas concepciones dan lugar movimientos sociales que 

introducen en 1a política algo nuevo que se refiere al. énfasis que 

atribuyen a la constitución de conciencia colectiva. No se 

presentan como grupos de interes, decir, individuos que se unen 

tan solamente al.rededor de una reivindicación común, sino como una 

colectividad sustantiva que conserva porque desarrolla una 

visión común sobre la vida públ.ica y privadaº (Ruth Cardoso, 1988b: 

11) .5l 

'!:l Ruth Cardoso, al. mismo tierr.po, parece ver una 
incompatibilidad permanente entre esos movimientos social.es y los 
partidos, a partir de la observación de que "en las situaciones en 
que ocurrió la convivencia de movimientos social.es fuertes y 
partidos populares movilizadores, el. estrechamiento de este 
contacto no dejó un sal.do positivo {1988 b: 13), y también de la 
constatación que hace de que los movimientos necesitan consensuales 
y por esto, apartidarios y ecu.-nénicos tídem: 37). Lo primero, 
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A1 mismo tiempo, l.a extrapolación de la novedad de las luchas 

social.es de los anos 70 pretende hacer olvidar a las que 

antecedieron el. colapso del. populismo, en 1961-63; 1.o que, por 

cierto, integra los "tiempos conservadores" y, en sus inicios, l.a 

"cultura del. miedo" ya aludidos. En las palabras de Daniel Reis: 

••Es interesante constatar que la coyuntura de 1961. 1964 

registra el nivel de democratización más elevado de nuestra 

historia republicana; sólo hasta entonces los trabajadores 

conquistaron efectivamente una posición inédita y realmente se 

colocaron como interl.ocutores" ( ... ) "tanto el PCB como l.a nueva 

considero una extrapolación inadecuada. En lo segundo, se pierde de 
vista que l.os movimientos no necesitan ser siempre consensuales: 
acogen la diversidad y en situaciones concretas y puntuales pueden 
tomar decisiones por mayoría (y lo hacen} . Sin embargo de la 
tensión que siempre existirá entre partidos y movimientos. Tal vez 
la autora no visualice la posibilidad de nuevos partidos que 
incorporen la "novedad'' de esos movimientos sociales, y otras más. 
En todo caso la función de estos partidos tendría que ser 
redefinida debido al nuevo papel de esos movimientos. Los partidos 
en principio están mejor situados para superar el corporat~vismo y 
el particularismo 1 para proponer proyectos que abarquen el conjunto 
de la sociedad, como tarnbién, tienen por objetivo conquistar el 
núcleo del poder del Estado a diferencia de los movimientos. La 
extrapolación del· rol de los movimientos colinda con la 
bibliografía que pugna por la prescindencia de los partidos. A bien 
de una mejor apreciación de la posición de esta autora, vale 
seña1ar que páginas más adelante, el1a plantea que la suposición de 
que esos movimientos pudieran actuar como actores únicos capaces de 
renovar a todo ei sistema politice no se sostiene (idem: 28). Este 
planteamiento, a su vez, trae implícita una visión restrictiva del 
papel de esos movimientos en el proceso de transición aquí 
analizado, la cual yo no puedo suscribir. 
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izquierda surgida después de 1964, decidieron pretendieron 

decidir olvidarse de las experiencias de este periodo" (Reis Filho, 

1986: 21-22). 

VI - Activase l.a sociedad civil. La iniciativa privada y la 

distensión 

Retomando el análisis iniciado en capítulos anteriores, se 

puede afirmar que la influencia de J.a iniciativa privada en las 

decisiones del Estado, particularmente en materia de política 

económica, no fue drásticamente reducida durante el periodo que 

analizo; lo que ocurrió, en parte, fueron cambios de contenido en 

las presiones de J.a burguesía sobre el Estado y de los cauces 

propios para hacerlas prosperar. 

En este sentido resaltan, durante el gobierno Médici, el 

Consejo Monetario Nacional y, con Geisel, el consejo de Desarrollo 

Económico, en su calidad de espacios privilegiados de interacción 

entre la iniciativa privada y el Estado. 
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En J.a medida en que 1a diversidad y 1a extensión de 1as 

funciones de1 Estado crecieron y 1a diferenciación deJ. aparato 

burocrático se hizo notable, se observó también una especialización 

y fortalecimiento de los intereses industriales, produciéndose una 

interrelación de 1os dos procesos (Diniz y Lima Junior, 1986: 47). 

Lo que configura una fragmentación del poder del. 

de grupos privatización, con la constitución 

burocrático-empresaria1es-sectoria1es que fueron 

anillos burocráticos (Cardase, 1993: 143-154). 

Estado y su 

de interés 

denominados 

Esta situación revela el ánimo corporativo empresa.r;:ial. y su 

incapacidad para actuar plenamente como clase social: su 

ineptitud para hacer surgir su interés de clase, formular 

proyecto hegemónico y conducirlo póliticamente. Fue necesario que 

1a burocracia tecnocrático militar interpretara -bien y mal- ese 

interés, chocando a veces con la oposición corporativa burguesa: 

cuestiones corporativas que, 

sectores del capital. 

su vez, solian oponer entre sí 

En 1976, existiendo ya algo más de espacio para que la 

sociedad civil se expresara, la censura parcialmente reducida, la 

iniciativa privada estimulada por las iniciativas políticas de 

Geisel, pasa manifestarse más ampliamente. Desde antes, es 
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verdad, algunas voces descollantes criticaban J.as políticas de 

precios y de crédito. 

Esta nueva actitud de l.os líderes empresariales fue, por 

cierto, a1entada por severo Gomes, ministro de Industria y 

Comercio. Por su experiencia empresarial., se mostró sensible a 1os 

intereses de l.a industria naciona1 frente al capital internacional, 

y a J.a necesidad de ampliar el mercado interno. Asimismo, estaba 

convencido de que el sistema democrático sería más propicio para 

que l.a iniciativa privada pudiese defender sus intereses y hacer 

compatibles las pretensiones específicas de sus distintos sectores. 

Era también favorable a una mejor distribución del ingreso 

(Skídmore, 1988: 392). 

La principal reinvidicación del empresariado era la de reducir 

la participación del Estado en la economía, la cual había aumentado 

considerablemente durante el periodo dictatorial. Esta fuerte 

presencia había sido, hasta entonces, referida con prudencia en las 

declaraciones públicas de los empresarios. Tanto la costumbre de 

beneficiarse de favores del Estado materia de créditos, 

subsidios, compras estatales a la industria y al comercio, g=andes 

y pequeñas obras de ingenieri.a, concesiones, etcétera, así como el 

control por el. Estado de lat; políticas de precios, inversiones 

públicas, salarios, cambio y moneda, hacían que la iniciutiva 
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privada no quisiera enfrentarse directamente con el Estado 

autoritario. 

En todo caso, éste nunca se opuso a sus intereses esenciales; 

obviamente, no se podr1.a decir l.o mismo en relación a los intereses 

de l.os trabajadores, lo cual. analizo en esta tesis; así, por 

ejempl.o: durante el. l.1.amado ••mil.agro económico" l.a distribución del. 

ingreso evol.ucion6 negativamente (ver capítulo VI), l.a libertad 

sindical. fue severamente coartada, etcétera. Mientras l.as 

ganancias, las inversiones y el. conswno (de las capas dominantes y 

medias superiores) alcanzaban nivel.es sostenidos excepcional.es. 

Se avizoran con cierta nitidez dos momentos en que la 

burguesía verbal.izó y actuó consecuencia, viendo su interés de 

el.ase, aparte de sus intervenciones corporativas arriba 

mencionadas, durante el. periodo que anal.izo (1.o que no implicó una 

el.ara hegemonía del proceso social. ni el dominio directo del. 

Estado); al. ocurrir el. golpe de Estado de 1964 y, después, de 1976 

a 1978 al. al.inearse decisiva, pero tardíamente, con el. proceso de 

apertura. 

Esa precariedad burguesa encuentra sus ra~ces ancestral.es en 

la colonización brasileña -luego, igualmente, el model.o 

societario de su col.onizador, Portugal-, y se manifestó en diversos 
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momentos de nuestra historia CBuarque de Holanda: 1986), en 

particular en el proceso de ascensión de la burguesia industrial al 

dominio estatal, simbolizado (mal)por la revolución de 1930 

(Fausto: 1972). 

Esa debi1idad no es esencial a esa clase social; su historia 

está marcada por las condiciones peculiares de instalación y 

desarrollo del capitalismo Brasil, corno bien lo plantea 

Florestan Fernandes, en otras circunstancias, ~2 al referirse a la 

"impotencia de las clases burguesas dominantes (en América Latina) 

para conducir las revoluciones inherentes a la transformación 

capitalista" Caqui. se trata de una transformación de la hegemonía 

del capitalismo, de su profundización, lo que no requirió 

~;: Florestan se refiere (1986: 15) las dobles tenazas que 
agobian a las burguesías latinoamericanas: las primeras, desde 
afuera de la región y las segundas, desde abajo (las clases 
subalternas). Florestan analiza la actitud burguesa ante la 
apertura en términos de ret~oceso que rompe proceso de 
transformación capitalista consecuencia de la 
impotencia aludida, las burguesías latinoamericanas amenazadas "(o 
suponiéndose amenazadas) ellas recurren su brazo armado, 
irnp1antan una dictadura el.vil militar y con esto hacen la 
contrarrevolución victoriosa. En seguida, descubren que lo mismos 
prob1emas y dilemas sociales que impedian la paz y generaban 
inquietud social, colocando las revoluciones burguesas en el orden 
de1 d1.a, son demasiado fuertes y arraigados para que puedan ser 
resueltos en e1 orden; atemorizadas por las consecuencias y con el 
agravamiento de las tensiones, que las dividen y colocan facciones 
y estratos de las clases poseedoras en campos opuestos (al menos 
política.mente), ellas dan marcha atrás y hacen a los milita=-es 
retirarse a los cuarteles interrumpen la contrarrevolución" 
(ídem: 9) 
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propiamente de una revolución, como ya se a1udi6), pese a su 

formu1aci6n esquemática: 

"Lo que tenemos es una incapacidad crónica, que no es 

intrínseca a 1a burguesía, pero nace de 1as relaciones de la 

burgues.1a con 1a forma dependiente de desarrollo capitalista, con 

la prepotencia y la insensibilidad del imperialismo respecto a los 

socios menores de la periferia y con las fuerzas sociales emanadas 

por el modo de producción capitalista y por la organización social, 

cultural y política correspondiente, cualesquiera sean 1as 

condiciones históricas involucradas" (1986: 9/10). 

Me permito apuntar un posible esquematismo en Florestan pues 

al no ser la mencionada impotencia (en la modalidad y grado que se 

observa en Brasil) intrinseca a la burguesía, no es porque, al 

contrario, el.la sea por costumbre, potente materia de 

revolución; ni aqu1 en América Latina, ni en lugar ni momento 

alguno; ~ídem, en Inglaterra, la cuna del capitalismo. 

Naturalmente, todos sabemos que e1 capitalismo ha 

revolucionado el modo de producción, multiplicado la riqueza 

material., permitiendo a una parte considerable de los trabajadores 

acceder al consumo de numerosos bienes, etcétera; pese los 

motivos de revuelta que persisten entre los habitantes de Los 
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.Ange1es y pese a que el. hambre que mata a docenas de mil.l.ones de 

brasil.eftos·· no tiene un sabor distinto del hambre de l.a edad media. 

Entretanto, l.a mejor~a de 1as condiciones de sobrevivencia de 

l.a el.ase trabajadora fue en toda su historia el. resultado de l.uchas 

y conquistas, ante una resistencia airada de la burguesía. La 

formación del. mercado interno en Inglaterra por el capital.ismo 

fl.oreciente, así como más tarde, en Rusia, implicó que l.os 

trabajadores pudieran comprar más productos, producirl.os, de modo 

independiente, en menor variedad y cantidad, y consumir menos. 

La formación de un inmenso mercado interno con alto poder de 

compra.y l.a construcción democrática en Estados Unidos fue creación 

de l.os incontables pequeños emprendedores que hicieron la marcha 

hacia e1 oeste. Es cierto que, sin la producción en masa instalada 

en l.as trece primeras colonias del noreste, en forma de grandes 

unidades de capital, este desarrollo no hubiera sido posible. Pero, 

no fueron aquellos primeros industriales los que liderearon las 

opciones democratizantes de entonces; tampoco se pueden considerar 

l.as ideas liberal.es de John Ford, promotor y magnate de l.a rama 

automotriz, como si fueran las ideas de la el.ase dominante 

norteamericana. 



314 

Last but not 1east, no se puede comparar la burgues~a 

harapienta francesa que promovió, junto con otras ciases 

subal.ternas y e.l 1umpen 1a revoJ.ución de 1889 con .los dirigentes de 

1a FXESP. 

Todo esto e.l profesor F1orestan conoce mejor que yo, pero no 

está por demás recordarl.o en este punto de mi exposición, so pena 

de inspirar una suerte de nostal.gia de la excelencia origina.l del. 

capita.lisruo. Y, a.l mismo tiempo, subestimar la habi.lidad de.l 

capita.lisrno .latinoamericano para operar, no así una revolución 

democrática, sino una modernización conservadora, a través de una 

''revo.lución desde .lo alto ... Y además, lo que es más común, suponer 

que e.l "mal. crónico,. que aqueja aJ_ capitalista de 1.a región pueda 

impedir.le sobrevivir a una modernización progresista promovida por 

las clases subalternas, a despecho de .la fftenaza exterior••. As~, la 

lucha democrática en América Latina es, irunediatamente, un 

combate anticapi talistu, ~:o y la disyuntiva dilemática entre 

''socialismo o fasc~smo'', planteada por Theotonio dos Sa11tos, no es 

inexorab.le. 

!,..~A diferencia de lo que a veces e.xpresan los abogados del 
marxismo de los manuales (Theotonio, a quién reconozco su amp.lia 
cultura cient1fica y aportes ul pensamiento de i.:::quierda, 
naturalmente, está excluido de la alusión), mi conclusión no 
implica en una preferencicl, o una opción práctica tomada con cierto 
enfado, por mejorar al capitalismo, sino que refleja mi 
participación en .la búsqueda de nuevos caminos, .llámense éstos de 
J.a "cuarta", o la quinta vla, o como sea. 
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La campana de la iniciativa privada en contra de la 

"estatizaci6n de la econom.ia" despunta en 1974, sin embargo, gana 

notoriedad en 1976. El momento de este cambio cualitativo de hecho 

corresponde al fracaso de la pol.1.tica y abandono de la prioridad 

oficial hacia la industria pesada, basada en grandes grupos 

nacionales (Lessa, 1978). 

Desde la presentación de las ideas maestras del II PND, las 

corporaciones multinacionales productoras de bienes de consumo 

durable, con sus subsidi.arias nacional.es e, incluso, de modo más 

benigno, grandes grupos nacionales, externaron sus reservas. Estas 

se dirig.1.an al papel protagónico que el plan reservaba al Estado, 

al monto poco realista del nivel de inversiones proyectado -de 35%

y a l.a política de "equilibrios regionales" que encerraba. 

Agobiados por 1os proveedores externos, las empresas 

estatal.es, hasta 1976, real.izaron los pedidos de equipamientos 

prometidos a los productores nacional.es. 

Fue a partir de entonces cuando el debate públ.ico sobre la 

apertura 1 invo1ucrando a amp1ios sectores de la sociedad civil, ya 

constituía e1 telón de fondo de la política brasileña, y la 

iniciativa privada se integró la campai"la, "descubriendo" la 
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democracia e, ''incl.uso .la Constitución'". En e.lla participaron tanto 

empresarios con ideas políticas modernizantes, como aquellos que 

habían financiado .la represión y la tortura (Cardoso, 1978: 16/17}. 

Claudia Bardella escogido por sus pares como el empresario más 

inf.lyente del a~o de 1977, en una consulta realizada por el 

periódico Gazeta Mercantil, expresó en el Congreso Nacional de las 

el.ases Productoras en noviembre del. mismo año,!.,. discrepando del. 

general Geisel. que proponía una democracia responsabl.e o posible, 

que aspiraba '"una democracia sin adjetivos y un l.iberal.isrno 

económico adjetivado" .. 

Las tesis de Barde.lla, Severo Gomes, !.
5 Antonio Ermirio de 

Morais (proprietario del principal grupo empresarial nacional} y 

otros, consisten en: mayor apoyo a las empresas nacionales que el 

ofrecido las multinacionales y las estatales: crítica al 

endeudamiento externo creciente, modernización de la estructura de 

los sindicatos de empresarios y de trabajadores, libertad sindical, 

crítica a la tesis de que la política salarial genera inflación, en 

~A En ocasión de ese congreso, los líderes empresariales 
reinvidican el pluralismo, las libertades públicas y, sobre todo, 
la descentralización económica, como necesarias al desarrollo 
económico. 

Sus declaraciones públicas, anteponiendo tesis 
nacionalistas a la política oficial, obligarán a Severo Gomes a 
renunciar al ministerio en febrero de 1977. 
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pro de programas oficiales más efectivos en materia de salud, 

vivienda, educación, transporte colectivo, protección ambiental y 

salubridad. Entre tanto, no definen quienes son sus opositores y 

cuáles son sus aliados en esa lucha (Cardoso, ídem: 18) . 

Buscan también la renovación del liderazgo empresarial, en el 

cual advierten pasividad, paternal.ismo y compromiso con las 

estructuras corporatistas heredadas del. popul.ismo (Diniz y Lima 

Junior, 1986: 64). La mayor1.a de la clase patronal., al inicio 

confundida con estas posiciones, termina por sumarse. 

Conviene aquí recordar la afirmación de Carlos Lessa, de que 

la adopción por parte de la iniciativa privada de la apertura, en 

tanto formulación pol.1.tica e ideológica, transciende a su interés 

económico inmediato, en tanto está vinculada a ese interés. 

Además de las preocupaciones empresariales sobre el .. Estado 

sujeto", ya mencionadas, esa clase buscaba reunir fuerzas para 

negociar mejor con el Estado cambios precisos en sus políticas. Más 

ampliamente, se pueden rescatar, en aquellos años, algunos aspectos 

comunes al discurso de los más variados sectores sociales. Estos 

rasgos derivan del proceso de constitución de una sociedad de masas 
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y encam~nanse hacía un modelo societario que revalúe a la sociedad 

civil ante el. Estado!>6 (Cardoso, ídem: 22) .. 

Si es cierto que existió esa comunidad de intereses, con un 

fundamento estructura.!, es verdad también que esta misma tónica 

general de la sociedad civil enmascaró sus diferencias; en 

particular, encubrió el control de las clases dominantes sobre el 

proceso de transición y los límites de este proceso. Tesis 

desarrollada por Emir Sader (1989), que incluye una crítica frontal 

a la interpretación de Cardoso (comentada en el primer capítulo del 

presente trabajo) • 

En 1978, la iniciativa privada empieza a cambiar su canto. 

Surgen preocupaciones respecto a 1.os gastos sociales. En 1980 ni 

una solo voz se levanta en contra de la represión (golpes, ar=estos 

y procesos judiciales en contra de los líderes, intervención en los 

sindicatos -las tres últimas medidas fu-=ron después levantadas) 

sobre ..la hue.lga de los sindicatos de la industria metalúrgica 

paul.ista. 

!-•· ••se puede detectar un modo común de articulación del. discurso 
pol.ítico general de éstas (sindica.lj.stas, intelectuales y 
empresarios) distintas categorlas sociales. 

Parecen existir, por lo tanto, el.ementos estructurales, 
der.ivados de .la formación de una sociedad industrial y de masas, 
que .llevan a 1.a búsqueda de un modelo societario que reva.lúa la 
sociedad civil. frente e.l Estado"' CCardoso, ldem: 23). 
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A partir de entonces se perfila un entendimiento entre las 

c1ases dominantes y el último presidente militar, el general 

Figueiredo, acerca de la conduci6n de la apertura (lo que 

representa el cierre de una fase en la que la burguesía se inclinó 

má.s en favor del fortalecimiento de la sociedad civil ante el 

Estado, que al uso corporativo de este).~..., En 1984 se desistirá en 

e1 Congreso de la enmienda constitucional en favor de las 

elecciones directas para presidente. La cual, de haber sido 

aprobada, pudo haber permitido una cierta ruptura con la herencia 

autoritaria en la transición, imprimiendo a ésta mayor profundidad .. 

Marini, respecto de 1a adopción de las banderas democráticas 

por el empresariado, afirma que: 

..... "e1 factor determinante para que 1a burgues.1.a se al.ejara de 

1os regi.menes dictatoriales ha sido el rápido crecimiento de l.os 

movimientos democráticos popu1ares, que puso en evidencia l.a 

incapacidad de esos regímenes para promover una estabilidad 

pol.ítica duradera" {1993: 22). 

~.,La crítica que hace entonces a J.a pol.1.tica, y su retroceso al. 
corporatismo, son los opuestos idénticos de las posiciones de 
a1gunos líderes populares, a veces partícipes de movimientos 
católicos (ver Cardase, idem: 25) . 
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Este.p1anteamiento respalda a una de las principales hip6teses 

de 1a presente investigación. Creo haber reunido varias evidencias 

que lo confirman. Sin embargo, como se ha seftalado en las 

coiiclusiones, considero no haberlo podido demostrar cabalmente en 

e1·marco delimitado de una (esta) tesis doctora1. 

Más importante que eso, el planteamiento de que 1os 

empresarios integraron l.a carnpal'la en favor de l.a apertura por 

considerarla como la única sal.ida que permitiera J.a reproducción 

estable de su dominio social., tiene dos alcances notables: 

La primera consecuencia es constatar que, al. menos en aquel 

momento, 1os movimientos populares constituyeron una 

contrahegemonia capaz de '"convencer" a l.a iniciativa privada de que 

era de su interés apoyarlos. 

La segunda, de que l.os empresarios, al .l.legar a 

"convencerse", dieron una prueba de madurez política (en que pese 

la fugacidad de esa compenetración, como l.o he comentado) . Pues, 

cuando una clase cede organizadamente una posición, demuestra que 

está habil.i tada para actuar como clase social, y que empezó 

aprender a perder (la burguesía está estructuralmente limitada en 

esa materia; ver el capitulo I) y retroceder con el fin de 
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parapetarse en una posición más sólida desde donde pueda defender 

mejor sus intereses básicos. Y, conviene recalcar el contenido de 

ese cambio de posición: tratábase, al menos en aquel momento, de 

integrarse a un proceso democratizante, irnponiéndol.e l.i.rnites, por 

cierto, como es propio de su interés de el.ase y de las peculiares 

estrecheces de las burguesía dependientes (lo que comento en otra 

parte) 

VII- Apuntes complementarios sobre la intervención política de 

la Iglesia y de los movimientos cat61icos~ª 

Durante los periodos de M.édici y Geisel, la Igl.esia católica 

volvióse el. principal escudo de los derechos humanos y de las 

libertades democráticas (es verdad que durante los últimos años de 

Geisel., también la OAB y el. PMDB -además de múl.tiples entidades de 

1a sociedad civil- se dividieron estas funciones) . 

En un pais cat6l.ico como Brasil, cansado del autoritarismo 

como en aquellos años, la jerarquía eclesiástica, con su discurso 

~~Estos apuntes tienen el caractcr de complementarios porque en 
l.os subcapitulos tres a ocho analizo la intervención de la Iglesia. 
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democrático, disfrutaba de una inmensa fuerza mora1, lo que impidió 

que su acción fuera anulada por 1a dictadura. 

Durante e1 periodo de Médici, los choques entre miembros de1 

el.ero y rnil.itantes cat6l.icos, por una parte, y las fuerzas de 

represión, por otra, fueron numerosos, lo que continuó durante el 

periodo de Geisel, con intensidad tal vez un poco menor en el campo 

y ciertamente inferior en las areas urbanas. 

Aunque la mayoría de los miembros de la conferencia Nacional 

de los Obispos Brasile~os (CNBB) fuera moderada, ella se situaba en 

la oposición~9 
, debido a la situación política y social del país y 

con motivo de 1as ho,::;tilidades en contra del clero y militantes 

católicos. La CNBB se dividía en cuanto a la posición política en 

tres facciones, los conservadores que eran un poco más del 15%, los 

progresistas que tal vez fueran un poco más que el 25't, y los 

moderados, el 60~. 

Desde 1974, la Conferencia Nacional de los Obispos -creada 
en 1952- (desde un inicio portadora de inspiración progresista, la 
cual se debilitó en 1964 cuando la mayoría de los obispos apoyó al 
golpe de Estado, reafirmó sus principios teológicos progesistas y 
su compromiso con las grandes masas sufridoras} estableció su 
hegemonía en el seno de la Iglesia. Desde entonces, ella pasó a ser 
conducida por un grupo de obispos con firmes convicciones 
democráticas y comprometidos con el rescute social de las masas 
explotadas y miserables. 
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Hay ·que recordar que 1a gran rnayoria de la a1ta jerarquía de 

1a Iglesia, habl.a apoyado a1 golpe de Estado militar.. Las ••marchas 

de l.a fami1ia, con Dios, por 1a Libertad", rea1izadas en los 

ú1timos días de marzo de 1964, en varias capita1es de Estados de 1a 

Federación, alcanzaron reunir hasta un mi116n de manifestantes; un 

gran número de éstos eran cat61icos y pertenecían a 1a c1ase media. 

Poco antes de asumir e1 poder, en febrero de 1974, Ge:isel 

ha.bl.a hecho contactos discretos con 1a al.ta jerarquía ec1esiástica. 

La actitud de ésta frente al. gobierno, sería un e1emento 

fundamental, pensaba Geise1, para la realización de su proyecto 

po1ítico .. 

A mediados del mismo año, el Vaticano con entusiasmo y el 

obispado de Sa, -o Paulo, moderadamente, expresan su optimismo en 

relación 

gobierno. 

la posibilidad del diálogo entre la Iglesia y el 

Se estimaba, en 1974, que existían 40 000 CEBs. El fraile 

Betto, el principa1 animador de las comunidades, reveló al autor 

que, en 1977-1978, las CEBs reunian aproximadamente un millón de 

personas. Gracias a la amplitud de su militancia, la influencia de 

las CEBs se extendió a varios movimientos sociales (en parte 
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encuentra en e.:L origen de el.l.os) , tal.es como é1 de protesta en 

contra del.' a1za del.os precios ( .. movimento do custo de vida"), l.os 

movimientos de barrios, l.os sindicatos de trabajadores urbanos -muy 

especial.mente al. "nuevo sindica1ismo'' de Sa, -o Paulo-. Las CEBs 

infl.úyeron taltlbién sobre el. Partido de los Trabajadores, desde su 

creación en 1980, y a1 movimiento democrático en general. 

Con l.a emergencia de l.as CEBs, surgieron, igual.mente, 

controversias en el. seno del el.ero progresista y moderado. En este 

contexto, 1a a1ta jerarquia había tomado al.gunas medidas tendentes 

a tornar las CEBs, sus ojos, menos radicales. El Vaticano, 

repetidas veces, manifestó su preocupación con respecto a las CEBs. 

Condenó a su principal fuente de inspiracion -la teologia de 1.a 

1iberaci6n- y a su más destacado teórico, el fraile Leonardo Boff. 

como se ve más adelante, el general Geisel. no había logrado 

imponer su política de "descompresión" durante el afio de 1975. 

En inicios de 1976, l.a Universidad católica de Sao Paulo es 

intervenida por 1.a policía con el fin declarado de impedir la 

proyección de la pel.ícula ''Je vous salu.e Marie" (cuya presentación 
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estaba prohibida por la censura): los estudiantes expulsaron a la 

policia del campus y sus alrededores. f<~ 

En julio de 1976, el. cura catolice de nacionalidad alemana, 

Rodal.fo Lunkenbeim, miembro de la Comisión Pastoral. ind.1gena, fue 

asesinado por matones a mando de hacendados en la región 

amazónica, por haber buscado preservar las reservas indígenas. El 

siguiente mes, el cura Joa,-o Bosco Penido Burnier, que militaba 

favor de causas populares y había denunciado la tortura de mujeres 

trabajadoras, es también asesinado. En septiembre del mismo a~o, el 

obispo don Adriano Hypóli to, de Nova Iguassú en la region de la 

Baixada Fluminense, Estado de Rio de Janeiro, es objeto de 

maltratos y vejaciones por parte de grupos paramilitares 

c1andestinos. Es secuestrado, golpeado y abandonado desnudo en los 

a1rededores de la ciudad. Acto seguido, los secuestradores hacen 

explotar el coche que fué utilizado en el secuestro, enfrente del 

edifício de la CNBB. A despecho del rechazo público de que fueron 

objeto, la investigación policial de los hechos no llegó a ninguna 

conc1usi6n (Souza Lima, 1979). 

Como por ironía, estos episodios tuvieron corno consecuencia el 

acercamiento político de la mayoría moderada de la CNBB a su ala 

t'-n De acuerdo al testimonio que me fue prestado en julio de 
1976, por el entonces rector de la Universidad, profesor Luís 
Eduardo Wanderley. 
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progresista .. AJ. mismo tiempo, el "compromiso preferencial con los 

pobres" asumido por la institución afianzábase.. Asimismo, se 

ampliaban los sectores de la jerarqui.a eclesiást.ica y, 

principalmente, del bajo clero y militantes católicos laicos, que 

adquiri.an conciencia sociaJ. y rechazaban a.1 model.o de capital.ismo 

establecido por las el.ases dominantes y la dictadura militar .. º 

VIII- Elementos para el examen de la participación del nuevo 

sindicalismo en la transición poli.tica: el a~o de 1978 .. 

Desde las huelgas de Osasco y Contagem de 1968, el movimiento 

sindical, sin haber paralizado su acción, la habia reducido 

drásticamente .. su actividad vol.vióse .. mol.ecular": paralización de 

sectores de u~a fábrica, tortuguismo (reducción del ritmo de 

trabajo) -movimientos por reinvidicaciones muy localizadas. Esta 

actividad involucraba a la base obrer.a y avocábase a los problemas 

más sentidos en su cotidianeidad al interior de las fábricas, como 

he analizado en el cap~tulo VI.~~ 

t<l Para una información más amplia ver Bruneau (1986) y Souza 
Lima (1979). 

"''Vale recordar aquí, citando a Abramo y Silva, que: 
pocas excepciones, esas acciones fueron realizadas sin el 
sindicato, contando muchas veces, por el contrario, 
hostilidad o abierta oposición'' (1986: 4). 

"Con muy 
apoyo del 

con su 
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Cabe igualmente registrar que en esa fase de control estricto, 

surgieron brotes violentos de inconformidad y desesperación: 

depredaciones de los locales de trabajo (en l.a Saad do Brasil. -

1976- y en la Ford, ambas en Sao Paulo), de camiones de transporte 

y de estaciones de ferrocarriles suburbanos (repetidas veces en Ria 

de Janeiro y Sao Paulo), incluso locales del Instituto Nacional. de 

Seguridad Social son destruidos, en una actitud de revuelta ante el 

descalabro de sus servicios (Fortes et al.tri, 1979: 21). 

Después de haber realizado algunos intentos de 

institucionalizar una oposición a la estructura sindical oficial 

(.las "oposiciones sindicales") y ante la imposibilidad de 

transformarla en el corto plazo, el movimiento se compenetró de la 

necesidad y posibilidad de conquistar los sindicatos, entonces 

conducidos por una dirigencia pol.í ticamente frágil. o, en variadas 

medidas, comprometida con el. gobierno mil.itar. Este contexto 

jurídico y pol.ítico, así como el grande porte de las unidades de 

producción en los principal.es centros fabriles propició el 

florecimiento de formas de organización de base y l.a creación de 

espacios de negociación directa y descentralizada'- 3 (Almeida, 1983: 

209) 

63 Almeida sefiala que el 86.8% de las huelgas que se registraron 
en 1978, estuvieron localizadas en una única empresa (ídem: 205). 
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Esos cambios requerian de una mayor proximidad de los líderes 

con las bases. Lo que hizo todavía más evidente el obstáculo 

representado por la estructura corporativista de las relaciones de 

trabajo, heredadas del Estado Novo. La identificación de este 

objetivo para la lucha sindical, la acercó al. movimiento más 

general por la democracia, que florecía entonces.~4 

La l.egislación laboral. creada durante el primer gobierno de 

Getul.io Vargas (1930-1945) fue reunida en l.a Consolidación de las 

Leyes Laborales (CLT) promulgada en 1943, cuando el Estado Novo 

empezaba a rebasar su auge. En pal.abras de Al.fredo Bosi, allí se 

amparaba los derechos del obrero en tanto trabajador, sin embargo, 

se los negaba, en tanto ciudadano (1992: 297). 

64 "Precisamente por este motivo, o sea, por expresar mucho más 
que un prob.lema sa.lariaJ. especifico a una determinada categor.1.a de 
trabajadores, es que el movimiento tendrá un significado más amplio 
en .la coyuntura pe.lítica y un poder de irradiación capaz de 
extenderse al conjunto del país. ( .. _) Las huelgas cbreras 
determinaron el ensanchamiento del proyecto de 'apertura': pusieron 
en el orden del día la cuestión social'' ... (Jl..bramo e Silva, 1986: 
5) • La contribución de los obreros al movimiento popular en el al'ío 
de 1978, se hace visible también, en el porcentual de las huelgas 
de trabajadores de la industria (el 75.9~) en relación al total de 
los paros (Alrneida, 1983: 204). La reflexión de Moisés apunta hacia 
algo semejante: ... "puede decir~e que los líderes sindicales, 
sumándose a otros sectores de la sociedad civil, dieron su 
contribución para identificar los sujetos politicos capaces de dar 
una base social a 1a reinvidicación por democacia en Brasil" (1978: 
62). 
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La CLT a1bergaba 1a concepción de que los sindicatos fuesen 

instancias de co1ahoraci0n con el gobierno visando la paz social. 

Preve~a 1a unicidad sindica1 por categoría profesional- Al exigir 

que los sindicatos fuesen reconocidos por el Ministerio de Trabajo, 

brindaba a este medios para suspender dirigentes, vetar planillas 

en las elecciones e intervenir en los sindicatos sustituyendo a sus 

directivos por representantes oficiales. Asimismo, el Estado 

control.aba los reglamentos y las finanzas de esas asociaciones. El 

:financiami.ento de los sindicatos se efectiva con la contribución 

compulsoria -el. impuesto sindical.- de todos y cada uno de los 

trabajadores (sindical.izados o no), correspondiente al sueldo de un 

d~a de trabajo al año. Este impuesto es recolectado por el Estado y 

redistribuido -según un criterio que este determina- 1os 

sindicatos. Fueron criados Tribunales del Trabajo que arbitran los 

confl.ictos: con dificultad, una huelga puede ser juzgada 1.egal.. 

Fueron creadas federaciones y confederaciones por categoría: en 

esas, cada sindicato tiene un voto, independientemente del vol\..Unen 

de su afiliación {Keck, 1988: 382-3) 

Esos instrumentos legales de control del sindicalismo, habían 

sido relativamente pocas veces utilizados durante el periodo 

Goul.art. Con la dictadura, fueron reactivados y aprimorados en su 

rigor. Entretanto, los militares no cerraron formalmente los 
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sindi.catos. Cabe registrar que l.a función asistencial que de 

hecho quedaron reducidos, resu1t6 en un instrumento eficaz de 

conservación, en un perfil. más bajo, del. v.1.ncul.o con la base 

trabajadora. 

En los a~os 70 se reveló -y en los 80 se hará más claro- una 

casi unanimidad de los sindicalistas en favor de la unicidad 

sindical. Respeto al. impuesto sindical, mayoritariamente 

reivindicaban que el. papel del Estado limitara al. de repasador 

de los fondos: la eliminación cabal de l.a contribución universal y 

compul.soria era vista con preocupación (Keck, 1988: 423). 

La reformulación del sistema de las leyes laborales en el. 

sentido de la democracia y de l.a representación profesional 

auténtica de los trabajadores pasa por una reflexión sobre el papel 

de los sindicatos en ese nuevo contexto. En el. sistema renovado, 

obl.igadamente deberían ser reconocidos l.a igua1dad entre las partes 

interesadas y la 1egitirnidad del. conflicto. 

Ante todo, hay que atentar que la formación de 1.a identidad 

corporativa o de clase no es materia legal. sino que es el fruto de 

una experiencia de vida y 1ucha comunes. 

El número de personas ocupadas en el. sector secundario de la 

economía se elevó, de 1960 1980, de 2,940,242 10, 674, 977, 
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multiplicándose, entonces, por 3. 6 lKeck, 1988: 391 l . De 1950 a 

1980 estos efectivos multiplicáronse por 5. 

El 34% de los trabajadores de las .industrias extractivas y de 

transformación tenían de 18 a 21 anos de edad en 1976 lIBGE-RAiS, 

1976) 

Resulta sorprendente la distribución de los trabajadores 

sindical.izados, según la clasificación en asociaciones rurales y 

urbanas, por unidad federativa, en el último día de 1979: 1os 

primeros son más numerosos en 19 unidades y los urbanos ganan tan 

solo en 7; de estas últimas, 4 están entre las 5 más chicas 

unidades, la quinta es también poco expresiva, sin embargo, el 

sexto y séptimo estados en donde los asociados urbanos son más 

numerosos resultan ser Rio de Janeiro (23 trabajadores organizados 

en la ciudad para cada uno en el. campo) y Sao Paulo (ídem, 3.6 para 

cada uno en el. campo), los principales en amplitud de la 

sindicalización. De tal modo que el número total de sindical.izados 

urbanos sobrepasa de poco los rurales (IBGE, Anuario Estatístico do 

Brasil., 1983: 782). 

Por J.o tanto, si desca:r:tainos los estados más chicos 

rnenci.onados, pues, son en verdad muy poco signi:ficativos en e1 

volumen total de trabajadores urbanos organizados (a excepción de 
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asociados urbanos), tendremos que 

aproximadamente 56~ de esos obreros se encuentran en Rio de Janeiro 

y Sao Pau1o. Y, exceptuados estos estados, en todo el. país la 

sindical.izaci6n rural prevalece sobre la urbana. Vale recordar que 

para el. a~o de 1980, la pob1aci6n económicamente activa se repartía 

entre l.os sectores de la economía en la siguiente proporción: 29.9% 

en el. primario, 24. 5% en el secundario y 45. 7% en el terciario 

(IBGE). 

El proceso de reflorecimiento del movimiento obrero sindical, 

desde 1972/73 (que analicé en el capítulo VI) estuvo vinculado al 

surgimiento de una nueva actitud de parte de los trabajadores de 

l.os sectores modernos de industria, como, por ejemplo, los 

metal.~rgicos del Estado de Sa,-o Paulo. Esta nueva actitud estuvo 

sobre todo marcada por una notable e inédita mentalidad 

participativa de la base obrera, lo que condicionó fuertemente el 

surgimiento de líderes auténticos y un incremento la 

combatividad sindical. 

Asimismo, desde el inicio de 1977, los dirigentes trabajadores 

muestran determinación de asumir nuevas responsabilidades, 

innovando las modalidades de iucha social: apuntan inconsistencias 

en los planes de desarrollo económico estatales y exigen la 
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participación de los sindicatos en. J.a elaboración de las politicas 

relativas a la esfera laboral. (Moisés, 1978: 68). 

La politica sal.arial, desde 1964, prescribia la actualización 

salarial. a niveles inferiores al de la inflación. Con el objeto de 

presentar al público números que se acercaron a las previsiones 

presidenciales -13% de inflación-, y a fin de comprimir todavía más 

los salarios, el Ministerio de Hacienda anuncia en 1973, que, en 

este af\o, el nivel. inflacionario había alcanzado tan sólo el 15%; 

aunque el ministerio supiese que la inflación se había elevado, en 

verdad, a una cifra situada entre el 20 y el. 25%. Entretanto, el. 

Banco Mundial, del cual. BrasiJ. era cl.iente, necesitaba de una 

estimación tan exacta cuanto posible de .la infl.ación brasilefia, y 

ca1cul.6 ésta en un níveJ. aproximado al. 25\, lo que hizo público a 

través de un informe. 

Al tomar conocimiento, de la manipulación, en agosto de 1977, 

los sindicatos exigieron el. correspondiente resarcimiento, y que 

éste repercutiera en los años siguientes. t.!. Según sus cálculos, la 

pérdida había sido de 34 .1%. EJ. movimiento por el resarcimiento 

(reposicao salarial), contribuyó a que se conocieran y se creara 

e~ La lucha se prolongó de agosto hasta diciembre. Gravitando en 
el. ABC paulista -en donde se verificaron concentraciones en las que 
comparecieron hasta 10 mil obreros-, el movimiento se extendió a 
Osasco, santos Niteroi, Rio de Janciro, etcétera {Far.tes et al.tri, 
1979: 26) 
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una a1ianza entre varios grupos de militantes, constituyendo un 

antecedente importante de l.as huel.gas de l.os tres ai'ios 

siguientes. 66 

A fines de 1977, el sector sindical. comprometido con su clase 

y luchador era designado ''combativo••. Se encontraban tres 

tendencias en este sector: la oposici6n sincli.cal. -que actuaba 

afuera de la estructura sindical. reconocida, orientada hacia la 

constitución de comisiones de fábrica-, los auténticos -enfatizaba 

el trabajo de base, la autonorn1a sindical y luchaba por conquistar 

los sindicatos oficial.es- y la tercera, visaba crear una entidad 

coordinadora, la Unidad Sindical., y centraba su trabajo en la 

conquista de posiciones en l.a jerarquía de las federaciones y 

confederaciones (el Partido Comunista Brasile~o tenía una posición 

fuerte en este grupo) • 

La Unid.ad Sindica1 enfatizaba la presión institucional sobre 

organizaciones estatales (con el concurso de partidcs políticos) 

con el objeto de hacer prosperar sus reivindicaciones~ Los 

t>(· Al.gunas debilidades de este proceso de lucha son señaladas 
por Fortes et a1tri: a) l.os obreros aceptaron el diálogo con los 
propios autores de la falsificación de los índices de inflación; b) 
los trabajadores aceptaron a que el asunto pudiera ser resuelto 
mediante una acción ante el poder judicial; c) la base aceptó estos 
condicionantes (impuestos por el propio sindicato) porque no tenia 
otra aternativa que ofrecer -lo que, sin embargo, le sirvió para 
aprender que necesitaba fortalecerse: los resultados de la lección 
se proyectaron al año siguiente (in Frederico, ídem: 58). 
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auténticos adoptaban como eje de su acción estímular a los 

trabajadores a una mayor participación en J.os sindicatos y en la 

política, lo que J.os llevaba a darJ.e prioridad al. trabajo en las 

fábricas y al sindicato. Aunque ~uesen opositores activos del 

Estado, preferían el enfrentamiento económico directo con las clase 

empresarial. 

En palabras de Abramo y Silva, la movilización de la sociedad 

civil a partir de 1976, "contagia" al sindicalismo: 

••Aunque el movimiento sindical no estuviera orgánicamente 

presente en el escenario de las movilizaciones en pro de las 

libertades democráticas y el restablecimiento del Estado de 

derecho, el ánimo general de rechazo al autoritarismo y el 

cuestiona.mento la legitimidad del régimen penetró las 

fábricas, volviéndose un factor importante para el estallido de la 

huelga de 1978 y atribuyendo a ésta un sign.ificado muy especial"(;"" 

(1986: 5). 

c:,
7 "Las huelgas de mayo no se explican 'tan solo a partir de 

mayo• ( •.• ) la lucha de los obreros no puede ser conocida como una 
lucha aislada, esto se debe a que la clase obrera no se hace sola, 
sino que, se construye en un proceso de luchas de clases"' {Fortes 
et a1tri, 1979: 9). 
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Proyectose entonces el movimiento sindical y surgieron nuevas 

formas de l.ucha. 68 Asi, en la Saab-Scania, en mayo de 1.978, cien 

trabajadores ocuparon sus puestos de trabajo y se rehusaron a poner 

1a maquinaria en funcionamiento. De este modo evita ron de ser 

reprimidos en l.a puerta de la fábrica. Además de que, según la 

l.egisl.ación laboral., esa actitud inmóvil no estaba caracterizada 

como una huel.ga.E 9 Una semana después los 1800 obreros de la Scania 

se habían ad.herido. En l.a segunda semana, 78 mil obreros del. ABCD"''-

paul.ista se habían sumado al movirnien~o (Al.ves, 1984: 248-9). Las 

direcciones sindicales acompañan una cierta distancia el. 

movimiento, ofreciéndose como intermediarias para las negociaciones 

(Carvalho, in Frederico, 1993: 36). En su inicio, el movimiento fue 

bastante espontáneo: ninguna coordinación i.nterempresas o 

organización pol.ítica lo articuló.,¡ (ídem: 38). 

68 Según Abramo y Silva: "Las huelgas de 1978, que marcan un 
momento de cambio (intensa reanimación) en el movimiento sindical. 
brasil.efio, pueden ser consideradas corno expresión de un proceso con 
tres componentes básicos: a. la 'práctica invisible' de resistencia 
1.1.evada a cabo al interior de las crr.presas; b. la actuación de 
corrientes sindicales que empiezan destacar del contexto de 
inmovilismo; c. una agud~ crisis de legitimidad del régimen 
militar, que llega a su apogeo en 1.977" (1986: 3). 

<9 A partir de fines de 1978, los empresario~~ contrarrestaron 
esa tactica cerrando los restauranes de las fábricas y, en seguida, 
practicando el. loc1:out, de modo a impedir ln entrada en las 
plantas. Afuera de éstas, la policía intervenia con el pretexto de 
reducir eventuales desó=dcnes (Alvcs, idcm: 253). 

"'
0 Apelativo sintético de los municipios de santo André, sao 

Bernardo, Sao Caetano y D~adama, corazón industrial del país. 

71 Fortes et al tri hacen una acotaci._6n i:<tcresante: si es cierto 
que la huelga no ha sido "preparada con anticipación", también es 
verdad que no fueron propiamente ''espontbneas''. Pues resultaron de 
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Esta hueJ.ga "bJ.anca" dio J.ugar a 1.a interrupción de J.abores 

por parte de quinientos mil. -r:. obreros de noventa industrias en Sa, -

o Pau1o. RecJ.amaban un aumento del. 34% que compensara la 

manipuJ.aci6n de1 indice de 1973, y su repercusión en l.os aftas 

siguientes. Obtuvieron tan sól.o el. 1.1% 73 arriba del. índice oficial. 

de reajuste. 

Abramo e Si1va, hacen un balance pol.ítico de l.a huel.ga, en el. 

que resal.tan: 

a) En un cierto contraste con J.o que afirma Carva1ho (que 

rescato dos parágrafos arriba), observan que J.os sindicatos 

recuperaron importancia ante sus bases y se a~irmaron como 

referencia central. del. movimiento {1.a Oposición Sindical. de Sao 

Paul.o reconoce que J.a huel.ga conJ.J.evó el retorno de los 

un trabajo de base y de una acumul.ación de fuerzas en J.uchas bien 
del.imitadas, que predispusieron a 1.os trabajadores ideol.ógica y 
anímicarnente, a l.evantarse (Fortes, ídem: 34). 

72 Dato de Skidrnore (1968: 4.00) que no especifica su fuente. 
A1ves (1984: 250} se refiere que las nueve semanas que 
siguieron a1 inicio del movimiento en la Scania, 245, 935 
trabajadores paralizaron sus actividades (su fuente es el periódico 
Movirnento) • Los números de aT?lbos autores son relativos al. Estado de 
Sao PauJ.o. Alves no deja claro si se trata únicamente de la 
industria metalúrgica (aunque éste sea el tí tul o del cuadro que 
presenta) . 

73 Según Alves, obtuvi.eron aumentos escalonados de tal modo que 
entre abril de 1987 y febrero de 1979, el salario elevó en 
24. si. 
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trabajadores al sindicato (in Frederico, idem: 51]). 7 ' Lo que es 

evidente en el caso del. sindicato de 1os trabajadores de la 

metal.úrgica de Sao Bernardo, cuyo presidente era Luís Ignacio da 

Sil.va -Lul.a. 

b) El. poder absoluto de los empresarios sobre el. espacio 

fabril. fue sacudido. '7!> 

e) Todav~a más importante fue el. descubrimiento por los 

obreros de su capacidad de transformar sus condiciones de trabajo 

(i.dern: 7-8). 

Carval.ho sintetiza el saldo positivo de la huelga en los 

siguientes términos: 

74 Fortes et al tri tienen una posición muy crítica respecto a 
l.os sindicatos: a} su actitud fue en general poco confiable. Muchas 
veces sugerían 1a suspensión del movimiento. En el mejor de los 
casos, fueron los intermediarios de las negociaciones. b} "En la 
opinión de muchos obreros, la intervención del sindicato más bien 
perjudicó la movüniento que le aportó algoº. e) "Los sindicatos 
actuaron exclusiv.::i.mente bajo presión de la masa". d) Incluso el 
sindicato de Sao Bernardo, presidido por Lula, fue rebasado por el 
movimiento, perdiendo su cont~ol y limitándose a actuar como 
intermediario. e) En este sentido, tratóse, más precisamente, de 
una lucha '"de los obreros", que una lucha "sindical". (Idem: 41-2). 

7 ~ "'El gobierno y los empresarios golpearon más duro donde 
sintieron la debilidad del movimiento ( ... ) cesaron obreros en las 
fábricas en donde la clase estaba menos preparada y también después 
que había pasado la huelga y la clase estaba 
desmovilizadaº ... (Frederico, idem: 53}. 



339 

.... "l.egitimar l.a huel.ga aunque ésta sea il.egal. y obtener un 

aumento sal.arial. cuando está prohibido,";(. estas son l.as grandes 

victorias del. movimiento., (ídem: 38) • 

Cabe resal.tar que ambos autores señal.an que l.os resul.tados del. 

movimiento son esencial.mente pol.1.ticos: l.o que indica un nuevo 

espacio de l.a pol.1.tica y una nueva modal.idad de practicarl.a en 

Brasil.: pegado a l.a base en el. l.ocal. de trabajo. En real.idad, este 

movimiento cristal.iza un esfuerzo iniciado en i972/73 (que es 

anal.izado en el. capítul.o anterior) inaugurando una nueva era en el. 

movimiento sindical. brasil.ene.~~ 

Moisés advierte con prudencia que l.a modernización de l.a 

pl.anta industrial. y l.a diversificación de l.os sal.arios, l.a 

productividad, la dimensión de l.as unidades de producción, su 

per1:i1 tecno16gico y l.as cal.i:ficaciones requeridas de 1.os 

trabajadores pueden propiciar divisiones en el. de l.a el.ase. Lo 

que actual.iza el. probl.ema de su un:i.dad política. 

76 La huelga "obligó a l.os empresarios y al. gobierno a ceder en 
aquel. punto que, hasta ahora, hacían hincapié: l.a elevación de los 
salarios bajo estricto control estatal'' tperi6dico A Classe 
Operaria, no L2/, junio de 1978, citado Por Frederico, 1993: 41) . 

.,., Sin embargo del. notable significado de huel.gas anteriores a 
1.964, tales como l.as de 1953 {300 mil. trabajadores), 1957 {400 mi.l) 
y 1963 {700 mil). 
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Y, sigue, ese mismo autor: 

"Esa unidad puede ser l.ograda o conservada, únicamente con 

base a cuestiones que repl.anteen la identidad de l.os trabajadores, 

en tanto c1ase, en su relación con el conjunto de la sociedad y el. 

Estado" e ••. ) el.la (l.a unidad) reinvindica, en cual.idad de 

supuesto, l.a conquista de l.a propia autonomía obrera ante el. 

Estado, ( ••• ) Esa autonomía implica en que l.a el.ase trabajadora 

l.ogre organizarse l.ibremente para defender sus condiciones de vida 

y sus aspiraciones políticasº (ídem: 70) .. 

Es interesante recoger l.a observación de que l.as grandes 

unidades que entraron en huel.ga en mayo de 1978, habían sido el 

escenario de variadas formas de lucha obrera desde l.973.. En todas 

el.las, las direcciones sindicales habín sido presionadas por 1as 

bases y, en particu1ar, por la oposición sindical (Carvalho, in 

Frederico, 1993: 33). 

En e1 curso de estas hue1gas, se proyectó Luis Ignacio da 

Silva, Lu1a, quién tornóse la figura más cé1ebre de1 nuevo 

sindicalismo brasi1eño. -a 

"
1

"' Para un aná1isis acucioso de 1as huelgas de 1978 a 1980 en la 
metalurgía paulista, ver Víctor Manuel Durand P. (1983) . 
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En ese mismo año, 1as huelgas de los cargadores de1 puerto de 

Santos y de l.os bancarios fueron dura.mente (sobre todo la primera) 

reprimidas, con el. argumento de que estaba prohibido el. paro en 

esas ramas de actividad, por ser consideradas esenciales al 

funcionamiento e1emental. de J.a sociedad. 

El. primer documento público de gran significación del nuevo 

sindicalismo es la Carta de Principios que algunos sindicatos de 

esta tendencia presentaron al. V Congreso de la Confederación 

Nacional de los Trabajadores en la Industria, en 1978. En 

primera parte, se reivindican libertades públicas, estado de 

derecho, reforma agraria, salarios adecuados y control sobre las 

empresas multinacional.es. En seguida se plantean algunas demandas 

específicamente sindicales, tales corno: autonomía de los 

sindicatos, derecho de huelga, contratos colectivos, representación 

sindical estable en las fábricas y libertad para establecer 

vínculos con organizaciones internacionales de trabajadores (Kec~:, 

1988). 

Me parece de suma importancia sellalar crue el. año de 1978 en 

que estalla el. movimiento obrero con repercusiones en la coyuntura 

nacional., coincide con el momento en que empieza a bajar el ímpetu 

democratizante de la burguesla. Aunque la dilucidación de 1os nexos 
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entre los dos fenómenos exceda a los limites del presente 

trabajo, 00 es legítimo pensar que 1978 marca el. inicio de 1a 

transformación del frente de "todos" en pro de la democratización, 

en un conflicto social. entre "todos..,, que tiene por objeto fijar 

los rumbos de la transición. 

IX - Geisel. y la distensión 

La observación del estilo de actuación política de castel.o 

Branca y Gei.sel. -que fueron los dos generales presidentes que de 

modo un poco más definido presentaron proyectos de Estado y 

sociedad- me hace pensar que el.los entendían la política como una 

interacción entre l.os poderosos, o mejor, entre los "dueños del 

poder" (con l.a diferencia que Geisel deseaba, y en parte lograba, 

concentrar el protagonismo en sus propias manos). La decisión que 

de a1lí emanaba era considerada la l::.nica buena, compatible con los 

objetivos de largo alcance de la nación, y la ú.nica. a1ternativa 

racional. Esta racionalidad pretendía operar la magia de negar todo 

espacio a la política. 

eo Excede también al periodo en observación de mi investigación. 
Pues, dos ali.os despues, ya se configuran aspectos de una alianza 
entre el empresariado y el régimen ~ilitar en su ocaso. 
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A su vez, la estrategia fue presentada como el derrotero que 

e1 poder de1 Estado de1ineaba para a1canzar los objetivos 

naciona1es; aquí los diversos actores políticos entraban en escena 

como contrincantes o meros escollos que habría que tomar en cuenta 

para e1 éxito del proyecto. Es decir, el terreno en que 

encontraba a 1as fuerzas sociales era, según tal óptica, el terreno 

de la estrategia. La participación de la ciudadanía en las 

decisiones se mencionaba en los enunciados de principios y en los 

enunciados utópicos. En el terreno de los hechos, tal participación 

era, tan solo, tolerada o admitida de modo restricto o a título 

experimental (como en las elecciones de 1974). Entretanto, tal 

participación era real -si bien que, durante un periodo fue 

restringida, como lo analizo en este texto-, independientemente de 

lo que se pensara de ella. 

Esta doble operación de reducir la política a un juego entre 

1os poderosos y de circunscribir las relaciones entre el poder del 

Estado y 1a sociedad civil al campo de la estrategia tiene por 

corolario la sustitución aparencial del discurso político de los 

gobernantes por una exposición técnico cientííica. Esta 

racionalidad, por un lado, respalda en el lenguaje hermético y 

humanamente imperfectible de 1a tecnocracia, y por el otro, 

legitima en la verdad ineludible de una gesta política de la cual 
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mi1itares son l.os herederos: l.a 

''revo1uci6n" de 1964. Esto es proc1arnado por Geisel dos 

discursos separados por cinco años de gobierno; citados por Mathias 

(1992: 95) con un propósito distinto: 

..... sin lugar a dudas, la más grande contribución de la 

Revolución de 64 al estilo de la política gobernamental viene 

siendo el uso de toda racionalidad posible en el proceso de 

decisión, en la planeación metódica y e.l control de la acción ..... 

(Geisel, 1974: 12). 

Y regresa al mismo tema cinco afies después: 

"Es indispensable evitar ese tipo de acción política (las 

manifestaciones 'demagógicas'), y rechazar los pretextos que visan 

el retorno a los errores y f antasias superadas por la racionalidad 

de los Gobiernos de 1a Revolución de marzo de 1964" (1979: 36). 

Cabe igualmente destacar que las relaciones entre los términos 

seguridad (a veces referida como estabilidad) , desarrollo 

económico,. i:eparto de los frutos del desarrollo, y democracia,. 

tanto en cualidad de figuras de retórica ingredier~tes de los 

discursos,. como en tanto que procesos reales, son cambiantes, han 

sido objeto de varias observaciones a lo largo del presente trabajo 
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y ameritan un breve comentar.io adicional. La seguridad siempre es 

presentada como una precondición del desarrollo económico y de 

democracia. Precondición la cuaJ. se da tanto énfasis que es 

promovida al rango de objetivo preponderante, al menos en el corto 

y mediano plazos. Y como la estabilidad siempre puede ser 

amenazada, ésta puede a cual.quier momento vo.lver al. primer plano, 

relegando 1a democracia y el desarrol1o a un futuro al que se podrá 

llega~ con qeguridad, lenta y gradualmente. 

A su vez, el reparto de la riqueza debe suceder a su creación, 

ya sea ·como un subproducto del desarroll.o, o segün la lógica 

culinaria indigesta que preconiza: primero hay que dejar el pastel 

crecer· para después repartirlo. 

Por último se queda la democracia, en su versión elitista y 

controlada, cumpliendo, más que todo, la función de una suerte de 

certificado ideológico necesario (Un 'nada consta') a la dictadura. 

Para que l.a democracia se desarrolle se requiere de un " terreno 

fértil. .. (Geise.l}, entendido como orden o paz socia.l (Mathias, 1992: 

103). Paz que no puede existir de modo estable mientras decenas de 

miJ.J.ones de individuos padezcan de ha."'tlbre! Hombres y mujeres que 

tan siquiera pueden ser ciudadanos pl.enos en estas condiciones. Y 

corno el pastel. todavía no creció lo suficiente, ni mucho menos fue 
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repartido, se comp1eta - el. c1.rcul.o de hierro al.rededor de l.a 

democracia que excl.uye l.a posibil.idad de su real.izaci6n. 

En otra parte del. mismo trabajo, Mathias (p. 1.05) registra muy 

bien el. significado de l.a l.ibertad con responsabil.idad según 

Geisel.: "El. ejercicio de la l.ibertad con responsabi.l.idad (según 

Geisel.) corresponde a l.a adhesión al. mode1o econ6mico y l.a 

maximización de l.a productividad".. Lo que se expl.ici ta en un 

discurso de 1978: 

"La apertura poli.ti.ca aporta un nuevo coeficiente de 

responsabilidad a todos y, particul.armente, a la iniciativa privada 

y a l.os trabajadores. (Por e:sta razón) no cabe reivindicar l.o 

imposibl.e .... " 

"La apertura política disminuye el coeficiente de tutela del. 

Poder Ejecutivo y, con este mismo motivo, vue1ve cada ciudadano mAs 

responsab1e del futuro de toda la Nación.'" (Geise1, 1978-: 607) 

En e1 pensamiento de Geisel. es impropio que las diversas 

asociaciones de la sociedad civi1 intervengan en 1.a pol.5...tica, que 

está reservada a los partidos. Sin err\l:)argo, el gobierno es la única 

instancia ajena a los intereses particulares de grupos regiones, 
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etcétera. Por esto cabe al gobierno la toma de decisiones. De modo 

que los partidos deben limitarse a presentar sugerencias: 

" .•• los partidos existentes, pese a sus limitaciones, fueron 

capaces de servir de cauce en que circularon las múltiples 

aspiraciones y las más variadas protestas de una población 

extremadamente diversificada y dispersa" (1974: 193} 

Y sobre el gobierno: 

" ..• el gobierno no renuncia a los poderes excepcionales de que 

dispone, no admite que bajo cualquier disfraz, grupos de interés y 

facciones ejerzan presiones que visan artificialmente suprimir 

etapas del desarrollo pol~tico •.. " (1975: 312). 

Vale señalar, de acuerdo con Mathias (:!..992: 109), quien hizo 

un extenso examen de los discurs~s de Geisel, que éste fue el único 

general presidente que no prometió la democracia. Según él, el 

régimen militar democrático; .lo que cabia pues 

institucionalizar y perfeccionar la de~ocracia. Lo que sugiere que 

Geisel no pretendió operar grandes cambios en el régimen político. 

Es más, en el discurso geiselista no se advierte que la democracia 

sea un factor determinante de su proyecto (ídem: 117) 
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Mathias (~dem: 116 y 163) plantea que Geisel siempre se opuso 

a.l proyecto democrático en tanto institucionalización de la 

incertidumbre. Es en este sentido que se debe considerar el 

proyecto de Geisel victorioso, pues legó al pa1s y hasta el 

presente subsiste una democracia limitada {por el poder económico, 

por los medios de comunicación de masas, por la miseria de decenas 

de millones de brasileftos, etcétera). 

Según Mathias (1992: 114 y ss.), se puede demarcar tres etapas 

diferenciadas en el conjunto de las comunicaciones orales de 

Geisel: La primera, que se extiende de su nominación como 

candidato, a las eleciones de 1974, está caracterizada por el 

compromiso con .la reforma poJ.ítica y la cautela que este cambio 

requiere; la segunda, que va de aquellas elecciones a la nominación 

de su sucesor, el general Figueiredo, cuando Geisel acentúa la 

necesaria cautela, en detrimento del cambio; y .la tercera, en su 

último afio de gobierno, en que "la distensión es vista como una 

condición y no así una consecuencia del desarrollo socioeconómico". 

En este afio de 1978 el presidente pasa a considerar la 'ºRevolución" 

como un periodo anormal. 

Cabe resaltar ciertos matices en los planteamientos políticos 

de Geise1 a lo largo de su permanencia en el puesto, rescatar 
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cuando posible, las causas de estos cambios, identificar quiénes 

fueron los destinatarios de sus mensajes, los cuales, a su vez, han 

sido sus contrincantes -adversarios y partners- en la fase inicial 

del. proceso de transición del régimen, la cual ocurrió durante su 

per1odo presidencial. 

El dia de su toma de posesión en la presidencia de l..a 

repúbl..ica, Geisel.. afirmó: 

" .•. el. Gobierno recoge, con interés, los debates y las 

discusiones sobre l.a problemática po1.1 ti ca brasil.efta .... Sin 

embargo, no acepta, ni podría jamás admitir, las presiones 

improcedentes o campañas reivindicatorias de cualesquiera 

individuos o grupos que, bajo diversos pretextos... pretendan 

precipitar cambios y revisiones inconvenientes, prematuros 

imprudentes, en el ordenamiento político y jurídico nacional ..... 

(l.974: l.29) 

Se puede rescatar en este discurso que según Geise1, tal 

ordenamiento es el objeto de la lucha política, cuyo desarrollo 

podrá determinar el rumbo de los cambios. Geise1 pretende aquí 

reservar al Estado, encarnado por el jefe del ejecutivo y su 

representante máximo, 1a conducción del destino nacional. Sin 

embargo, revela al mismo tiempo (en negativo) que se trata de un 
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protagonismo compartido. Este discurso tiene por destinatario al. 

arco de fuerzas que busca l.a distensión, y/o l.a l.iberal.ización y/o 

l.a democratización. Busca comunicar también, en este discurso, de 

modo indirecto, a las fuerzas a su derecha que las preocupaciones 

de l.a "1.1.nea dura.. y consortes no serán olvidadas y que por 

intermedio del. propio Geisel. estos grupos conservarán su infl.uencia 

sobre el. proceso. 

Este mismo afta de 1974, en un discurso el. día pri.mero de 

agosto, Geisel. procede a una operación que se puede l.l.amar de una 

"huida hacia adelante". Donde trata de limitar el. al.canee político 

de la distensión: 

La distensión es con frecuencia "presentada con un cariz 

excl.usivamente político, corno un supuesto indispensab1e del. así 

11amado 'Estado de Derecho' ... Estos discursos encubren un deseo de 

regreso al. pasado reciente" de subversión y corrupción (1975: 152). 

Sigue Geisel.: 

Sin embargo, la distensión que deseamos limita al. 

terreno político, es predominantemente política. "Lo que 

deseamos para la Nación... es un desarrollo integral. y humano, 

capaz por lo tanto de combinar, orgánica e homogenearnente, todos 
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los sectores -po1itico, social y económico- de la comunidad 

nacional" (idem: 153). 

Mathias (1992: 80), ana1izando estos discursos concluye que, 

según Geise1, distensión significa tan so1o, la suavización de las 

tensiones. Considero que la distensión, en el. proyecto de Geisel y 

en los hechos, tuvo un al.canee más amplio. Representó la producción 

de un marco jurídico y po:Litico más estable, mediante la 

incorporación de parte de l.os instrumentos de control y represión 

del. AI-5, al cuerpo de l.a Constitución, lo que impl.icó en la 

reducción del terrorismo de Estado a través del control 

institucionalizado de la represibn; coroo también el rescate de 

algunas libertades públicas y privadas por la comunidad nacional. 

Cabe registrar que ia deiimitación entre io que se denomina en 

la bibliografía por distensión y por liberalización, es imprecisa. 

Con cierta frecuencia, los primeros pasos o el ensayo general de la 

liberalización, caracterizan la distensión. 
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x·- Intento de golpe y dimisión del. general Frota. La 

sucesión presidencial. 

En el curso de .1977, el. deslinde de posiciones y e1 

enfre~tam.ientc:" en ... e1:,.se~o. de .. ~as fuerzas armadas t6rnase más claro. 

Esta tensión .se ~xp_i::~s.apa, en primer l.ugar, en el. proceso sucesorio 

pre~id~ncial. • 

. Sy1vio Coelho da Frota, general de ejército y ministro, 

candidato a la presidencia de la Repúbl.ica, disfrutaba de las 

preferencias de la linea dura. Oponíase a la candidatura del 

general Joao Baptista Figueiredo, respaldado por Geisel. 

En l.a maf'i.ana del. día 12 de septiembre, Geisel solicita al. 

ministro que renuncie. En seguida a su reunión con el presidente, 

Frota se retira a su Cuartel General y termina la redacción de 

manifiesto radical; pretendió, sin éxito resistir la 

defenestración. 

Geisel pudo dimitir su ministro sin consultar al alto 

comando, lo que hubiera sido impensable en los gobiernos militares 

anteriores. 
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En abril de 1978, la convención de ARENA ratifica 

disciplinadamente al nombre de 

exgobernador de minas Gerais, 

vicepresidencia. Fué intentada una 

logró concretarse-, con Magalhaes 

Figueiredo. Aureliano Chaves, 

fue escogido para la 

candidatura disidente -que no 

Pinto (exgobernador de Minas 

Gerais, Estado del cual partió el primero destacamento armado, el 

31 de abril de 1964), para presidente, y Severo Gomes Cexministro 

de Geisel, con inclinaciones liberales y nacionalistas), para 

vicepresidente. 

Con el objetivo principal de aprovechar la oportunidad de los 

comicios para hacer propaganda de sus tesis pol.1..ticas, el MDB 

presentó las candidaturas del general 

para .la 

Euler Bentes Monteiro, para 

la presidencia y Severo Gomes vicepresidencia. 

era considerado un militar moderado. En la dirección de 

El 

la 

primero 

SUDENE, 

hab.1.a buscado más amplia financiación para el Nordeste atrasado 

económicamente, sin obtenerlo. 

Figueiredo respaldaba la continuación de la pol.1.tica de 

distensión ,.lenta, gradual y segura". Euler favorable la 

convocación de una Asamblea Constituyente que pudiera revocar el 

marco legal autoritario, y sostenía una política de distribución 
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progresiva del. ingreso. 61 Fueron real.izados numerosos m1.tines y 

decl.araciones públ.icas en el. curso de la campa~a el.ectoral.. 

El. candidato de oposición obtuvo un respal.do significativo en 

e1 col.egio el.ectoral., con 266 votos, contra 355 obtenidos por el. 

candidato oficial.. 

Xl'. - Los comicios municipal.es de 1976. Cambio arbitrario de 

l.as regl.as del. juego el.ectoral.. Las l.egisl.ativas de 1978. 

Los resul.tados de las elecciones de 1974 no fueron los 

deseados por el. Planal.to y l.o obligaron a rectificar su estrategia. 

Si se mantuviera la ley electoral. vigente hasta entonces, l.a 

oposición ganaría en estados importantes como Sa, -o Paul.o, Rio de 

Janeiro y Ria Grande do Sul, en l.as siguientes elecciones. Esto 

conduciría a que ei gobierno central perdiera influencia sobre el 

proceso de descompresión. 

Al mismo tiempo, el Planalto no disponía de las dos terceras 

partes del Congreso, necesarias a la aprobación de una enm:i.enda 

E'l Ver Skidmore {1988) y Alves {1984) para ampliar sobre la 
candidatura Eu1er. 



355 
constitucional que estableciera la vl_a indirecta en las elecciones 

para gobernadores de los estados de la República. 

Las elecciones municipales de noviembre de 1976 mostraron que 

el. gobierno conservaba una ventaja en las pequeñas y medianas 

ciudades, no asi. en las grandes aglomeraciones urbanas. 02 El. MDB 

obtuvo la mayori.a en las cámaras municipales de Sa,-o Paulo, Río de 

Janeiro, Bel.o Horizonte, Porto Alegre, Salvador, Campinas y Santos. 

Con este antecedente, el gobierno decidió modificar la 

Constitución por medio del. AI-5. Este instrumento le permitía 

clausurar al. Congreso y, en el periodo en que éste no se encontrara 

en funciones, operar modificaciones incluso con.sti tucionales. El 

Congreso fue clausurado el lo. de abril de 1977. Acto seguido, 

Geise1 se reunió con sus más cercanos colaboradores, en la estancia 

de Riacho Fundo, para elaborar una serie de eruniendas 

constitucionales. Los detalles del local y la fecha de la reunión 

hicieron con que el pueblo "bautizara" al equipo, como 

"constituyentes del Riacho Fundo•• y a las enmiendas, "paquete de 

abri1". 

l•.:: Cuatro meses antes de los comicios, un decreto oficial, 
prohibiera los candidatos divulgar sus ideas y el programa de sus 
partidos a través de las radioemisoras y los canales de televisión, 
con el objetivo de evitar que las críticus al gobiernos pudiera 
fortalecer a la oposición. 
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Entre 1as principal.es medidas adoptadas con el objetivo de 

impedir· l.a Victoria de la oposición en 1os próximos comicios, 

estaba:.· l.a' de : crear colegios e1ectora1es compuestos por .los 

diputados" ··10Ca1es. y representantes de l.as cámaras municipal.es, con 

1a·;!misi6n··· .de escoger el. gobernador del. respectivo Estado. Esta 

modal.idad.:·asequraría l.a victoria del. gobierno. 

Además, se creó J..a figura del. senador electo por la vi.a 

indirecta. Una tercera parte del Senado estaría compuesta por tal.es 

senadores. El. resultado de esta modificación seria el. de conservar 

una mayoría situacionista en la Cámara al.ta. Estos senadores fueron 

"bautizados", en el. argot, como nsenadores biónicos" 

Fue instituido que, en adelante, sería suficiente la mayoría 

abso1uta del. Congreso para aprobar modificaciones la 

Constitución, y no así los dos tercios como hasta entonces. 

Los "constituyentes del Riacho FUndo'' establecieron también 

que el número de diputados federal.es por Estado pasaría ser 

proporcional a la población de cada Estado (verificar], y no, como 

antes, en correspondencia al número de electores empadronados. Lo 

que favoreció, otra vez, al gobierno pues realzó a los estados más 

rezagados económica y políticamente. En éstos, el índice de 
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registrados como parte de la población es bajo y el ejercicio de la 

ciudadania está coartado por práticas politicas ai'S.ejas: 

"corone.lismo" {caciquismo), patrimonialismo, "voto de cabresto" 

{voto de intercambio, bajo presión; aquí, .los e.lectores eran 

guiados, sin opción, en sentido figurado como anima.les, hasta .la 

urna) • Luego, si .lo que se toma en cuenta es el volumen de 

pob.laci6n (no asi., número de electores empadronados) , 

comparativamente a regiones más evolucionadas, proporciona1mente, 

el nWnero de representantes de las primeras aumentará. 

Los cambios en J.as reg.las de J. juego establecidas 

principa1mente por el. "paquete de abril." proyectaron sus efectos 

sobre l.as el.ecciones parlamentarias de 1978. E.l gobierno conservó 

l.a mayor.1.a en l.as dos Casas. En e.l caso del Senado, gracias a que 

un tercio de 1os senadores fueron e.lectos por la vía indirecta -los 

célebres "bi6nicos" a que nos referimos anteriormente- {Lamounier e 

Menegue1.lo, 1986). Entretanto, .la preferencia del electorado 

favoreció, ampliamente al MDB en una proporción de 52% contra 34% 

para ARENA, y 14% de votos nulos o en blanco. 
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XXI - Divergencias Brasi1-Estados Unidos: tecnol.ogía nucl.ear 

y dez:ec:=.hos humanos. 

Con Geise1, 

inf1exi6n. 

l.a pol.1.tica exterior brasil.ena sufrió una 

Geisel., obsecado por el proyecto .. Brasil grande potencia", 

otorgó particul.ar importancia a la solidaridad tercer-mundista (a 

su ver, condición esta muy transitoria para Brasil.), y dio primacía 

a l.as rel.aciones bilaterales. Según su visión, Brasil debería ser 

tratado como el primus in ter pares América Latina: así, 

interlocutor privilegiado de Estados Unidos en el subcontinente. 

Este status exigía, contrapartida, la alineación -aunque 

fuese automática- de la política externa de Brasil la de 

Estados Unidos. Esta disyuntiva ocasionó tensiones considerables, 

raz6n de las discrepancias entre 1o dos paises asuntos 

comerciales, financieros, de derechos humanos y de producción de 

energi.a atómica. 
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XII - Resu1tados de la política económica de1 gobierno Geisel 

En resumen pueden ser considerados cinco aspectos de .l.a 

po1ítica económica del. periodo Geisel.: e1 crecimiento de1 PIB 

1a infl.ación, e1 equi1íbrio de 1a ba.l.anza de pagos, e1 

endeuda.miento exterior, 1a sus ti tuci6n de importaciones, 1a 

distribución de1 ingreso y el. salario medio. 

Bajo e.l. efecto del boom de .l.os años 68 y 73 y del choque 

petrolero, el gobierno decidió sostener el nivel de inversiones, 

utilizando con este objeto del endeudamiento externo. Lo que causó 

una presión sobre la poli ti ca de importaciones, el endeudamiento 

externo, el aumento de la inflación y el desequilibrio de la 

balanza de pagos. 

Entre 1974 y 1978 se l.ogró un crecimiento medio del PIB del 

7%, a despecho d~ que en 1974 esta cifra fue de tan solo el 5.4% y, 

en 1978, el 4.8%. 

Se debe tener presente que el papel desarrollista 
desempenado por el Estado brasileno durante la dictadura militar, 
especialmente en los periodos de Médici y Geisel, no constituye una 
novedad sino que es, más bien una tradición en Brasil. 
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La infl.aci6n se el.eva notabl.emente -se dupl.ica- en comparación 

con el. periodo del. l.l.amado .. mil.agro": medias de 37.91' y 19.3%, 

respectivamente. Acompaftando l.a dinámica del. PIB, el.l.a se situa en 

38-5% hacia 1977 y 40.8% en 1978 .. Los efectos perversos de esta 

acel.eraci6n fueron mediatizados gracias a l.a pol.ítica de 

minideval.uaciones del. cruzeiro y debido a l.a general.izaci6n 

progresiva de l.a indexación de l.os contratos. 

El. deterioro de l.a bal.anza de pagos, debida principal.mente a 

l.as importaciones de petról.eo, que duplican en valor, es tratada 

con una serie de pol.íticas tal.es como: sustitución parcial. de este 

combustibl.e por el. al.cohol. de cafta, ampl.iación del. endeudamiento y 

sustitución de l.a importación de al.gunos insumos básicos por 1a 

producción nacional.. 84 

84 Para ampl.iar sobre este punto, ver Castro e Pires de Souza 
(1985) -
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XIV - Sumario ana11tico del capítu1o. 

El. pensamiento militar encuentra, durante el. periodo 

dictatoria1 que analizo, en la doctrina de la seguridad nacional, 

su entidad nuclear. Esa doctrina, preceptuaba el sacrificio de la 

libertad en manos del Estado y, si necesario, la propia vida de 

hombres, mujeres y niftos, visando la victoria en una guerra que era 

tota1 y permanente (Golbery}. 

La seguridad era una precondición del desarrollo económico y 

ambos requerían de la autonomia de las fuerzas armadas. El 

desarrollo económico, vez, conducía la creación de la 

potencia internacional. De modo que todo se justificaba si obrara 

en beneficio de la seguridad y del desarrollo. 

Los enemigos en esa guerra todos aquellos que amenazaban 

la seguridad nacional; a veces, c.on wi. grito en el patio de una 

universidad, a veces, con un susurro y un volante que cambiaba de 

manos en la puerta de fábrica. Estos enemigos se veían 

exc1u.idos de 1a nación~ Lo que representa una rcelaboración del 

concepto de fronteras ideológicas (ver el tercer capítulo) . 



362 

A su vez, 1a estrategia fue presentada como e1 derrotero que 

e1 poder de1 Estado de1ineaba para a1canzar los objetivos 

naciona1es; aquí los diversos actores políticos entraban en escena 

como contrincantes o meros escollos que habría que tomar en cuenta 

para el éxito del proyecto. La participación de la ciudadani.a en 

1as decisiones se mencionaba en los enunciados de principios y en 

los enunciados utópicos. En el terreno de los hechos, tal 

participación era, tan sólo, tolerada o admitida de modo restricto 

o a título experimental (como en las elecciones de 1974) . 

Entretanto, tal participación era real -si bien que, durante un 

periodo fue restringida, como l.o analizo este texto-, 

independientemente de lo que se pensara de ella. 

Esta doble operación de reducir la política a un juego entre 

1os poderosos y de circunscribir las relaciones entre el poder del 

Estado y la sociedad civil al campo de la estrategia .;iene por 

corolario la sustitución aparencial del discurso político de l.os 

gobernantes por una exposición técnico científica. Esta 

racionalidad, por un lado, se respalda en el. lenguaje hermético y 

humanamente imperfectible de la tecnocracia, y por el otro, se 

legitima en la verdad ineludible de una gesta política de la cual 

l.os sucesivos gobiernos militares son l.os herederos: l.a 

"revolución'' de 1964. 
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E1 fundamento de la autonomía de las fuerzas armadas se 

encuentra, más que todo en la historia de la formación de las 

ciases y sus luchas, y de 1a formación del Estado en Brasil. La 

autonomía hace con que el monopolio de la fuerza, que es el 

"enunciado de un esfuerzo político de la sociedad (Dreifuss}" se 

transfigure en un derecho exclusivo de las fuerzas armadas. Lo que, 

sin embargo no las disloca de su pertenencia a un bloque histórico, 

que las marca de su impronta social. 

La distensión iniciada durante el gobierno Geisel es relativa 

a una interación social. Dice respecto 

ciases y otros grupos y actores sociales. 

las relaciones entre 

Al. reducir al populismo, que entrara en colapso, la dictadura 

contribuyera a desbrozar el camino para que algo nuevo surgiera del 

seno de 1a el.ase trabajadora. El florecimento de este algo nuevo 

atendía a una dinámica ajena a las fantasías y esfuerzos de los 

estratos dominantes para mimetizar el modelo ideal del trabajador 

norteamericano. Este florecimiento, en la medida en que ocurrió, 

creó en su avanzada el nuevo sindicalismo. El cual integró el 

frente democrático, exigiendo, al mismo tiempo, la solución de los 

dramáticos p=oblemas sociales. 
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Esos cambios requer~an de una mayor proximidad de l.os 1~deres 

con 1as bases. Lo que hizo todav~a más evidente el obstáculo 

representado por 1a estructura corporativista de las relaciones de 

trabajo, heredadas del Estado Novo. La identificación de este 

objetivo para l.a lucha sindical, la acercó al movimiento más 

general por la democracia, que florec~a entonces. 

Este contexto jur~dico y pol.~tico, as~ como el grande porte de 

las unidades de producción en los principal.es centros fabriles 

propició el. florecimiento de formas de organización de base y l.a 

creación de espacios de negociación directa y descentralizada 

(A1meida, 1983: 209). En franco contraste, los años de 1976 y el 

siguiente son el. escenario de brotes de violencia obrera y popular 

que expresan la desesperación de las clases subalternas. 

Asimismo, la extrapolación de la (real) novedad de las luchas 

socia1es de 1os años 70 hace olvidar aquellas que antecedieron el 

colapso del populismo, en 1961/63; idealización que, por cierto, 

integra los "tiempos conservadores'" y, en sus inicios, la "cultura 

del miedo". Evitaba el riesgo de rescatar lo que más fuera 

criminal izado, al no levantar el anatema sobre la subversión 

politica. 
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La espontaneidad y autonomía de J.os movimentos social.es y, mas 

aún, J.a naturaleza de la participación política que se origina en 

estos procesos (comentada muchas veces en este trabajo), como 

también, J.a mul.tiplicidad de intereses que expresan, proyectan su 

novedad y trascendencia. 

Las el.eciones J.egisl.ativas de 1974 ofrecen una constatación 

el.ocuente de l.a grave y accel.erada erosión del prestigio del. 

régimen mil.itar. En esa ocasión, el acceso l.ibre a J.a tel.evisión 

puso al. desnudo J.a responsabilidad de1 gobierno en una serie de 

mal.~stares, agudas carencias y ofensas la dignidad de la 

ciudadanía. Ese episodio dejará hondas huellas en los rumbos de J.a 

po1ítica: el régimen habia exhibido públicamente su ilegitimidad. A 

partir de noviembre de 1974 no quedaba más que redoblar la 

coerción, pues habíanse agotados los medios para la reconquista de 

la legitimidad (ver capítulo anterior}, o entonces, cambiar el modo 

de gobernar de modo que volviérase otra vez posible bregar por una 

cierta comunicación hegemónica. 

Entretanto, ''el partido del ordenº no captó unánimemente la 

coyuntura que se abr.1.a -mejor dicho, que se hac.1.a manifiesta. 

Muchos de los que la captaron difirieron en el que hacer. 
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malestares, agudas carencias y ofensas a la dignidad de la 
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partir de noviembre de 1974 quedaba más que redoblar la 

coerción, pues habianse agotados los medios para la reconquista de 

1a 1egitimidad (ver capítulo anterior), o entonces, cambiar el modo 
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La iniciativa oficial. de la distensión jamás puede ser pensada 

como un gesto unilateral: como si fuese una simple concesión 

animada por un sentimi.ento metafi.sico de justicia 

predominio el. mundo occidental, de modo verosímil., se 

Ca cuyo 

acercara 

tendencial.mente) y por propósitos humanitarios y civil.izatorios. En 

fin: una expresión más del. espíritu liberal del. capital.. 

A1 desempeftar su papel. en ese proceso, Geisel personificaba el 

comando supremo de las fuerzas armadas (cuya capacidad de 

intervención pol.1.tica fue absorvida por la presidencia durante su 

mandato), el jefe de l.a "revolución" y el. presidente de la 

república. 

La dialéctica entre estos tres personajes notable. Cuando 

puso la banda presidencial fue para romper1a, junto con la 

constitución, en el col.oquio de Riacho Fundo. Cuando redujo .la 

intervención de su ministro de1 ejército (que representaba al menos 

una parte de los sentimientos de todos los militares), fue para 

beneficiar la capacidad de intervención en ultima instancia de las 

fuerzas armadas. Cuando más hizo po1ítica, promoviendo su sucesor, 

amparase en el comando militar. Cuando más fue institucional., en el 

episodio Herzog, mostró claramente que era el conductor de un 

proceso .-revolucionario'". 
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A esto se añada que, cuando impu1só la distensión, fue para 

controlar1a y coartarla. En todo eso, 

proyecto de Brasil de las capas 

siempre trató de promover el 

altas de la sociedad -en 

particu1ar, su versión refinada por la inte1igentzia militar. 

Otros fraccionamientos son omitidos. Asi, se debe atentar a 

que, e1 Estado capitalista moderno requiere de una separación 

espec~fica entre 1a esfera pública y 1a esfera privada o persona1. 

En este contexto, 1a reproducción de ciertas relaciones de poder 

persona1, de entre éstas las relaciones genéricas -en particu1ar, 

cara a la maternidad y las funciones domésticas-, se hacen 

necesarias al funcionamiento de la esfera pública. En esta linea de 

razonamiento, la conservación de los sectors "'doméstico" y, 

también, el. informal., impl.ican en l.a reproducción de l.a 

supeditación de 1a mujer, que libera el hombre para 1a vida 

"pública". Este marco motivó a la mujer a ocupar la avanzada de 

numerosos nuevos movimientos sociales. 

La fragmentación del poder del. Estado y su privatización, 

dando lugar la formación de grupos de interés burocrático 

empresariales sectoriales revela el. ánimo corporativo empresarial 

y su incapacidad para actuar plenamente como una clase social: su 

ineptitud en hacer lucir su interés de clase, 1:"ormular un proyecto 
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hegemónico y conducir1o políticamente. Fue necesario que 1a 

buroéracia tecnocrático militar interpretara -bien y mal- ese 

interés, chocándose a veces con la oposición corporativa burguesa -

cuestiones corporativas que, su vez, solían oponer entre sí 

sectores del capital. 

La iniciativa privada entra tardíamente en la campaña por la 

apertura democrática en 1976, y su participación sin reservas es 

fugaz: dura dos a~os. Su motivación es múltiple: la búsqueda de un 

régimen más estable ante la presión democrático popular, desencanto 

por la falta de apoyo del gobierno y de acceso a las decisiones de 

política económica, y en parte, movida por la asp.iración de más 

amplia participación democrática de la sociedad civil y en pro de 

un Estado de derecho. 

Más a1lá de 1a capacidad personal de Geisel para conservar el 

poder, otros factores, de índole estructura1, permitieron que la 

crisis Frota se dicidiera en su favor. La izquierda, que inquietaba 

a los conservadores en 1964r los movimientos de masas del 1968 y 

las organizaciones armadas de los últimos a~os 60 habian sido 

derrotados. Las esperanzas depositadas en el régimen militar y la 

confianza que éste inspiraba se habían reducido Yr en su lugarr la 

ciudadanía deseaba régimen democrático y de derecho. No había 

ocurrido recientemente ningún hecho que :::-ecuperara el ánimo de la 
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l~nea dura y le permitiera obtener el respaldo de militares 

moderados. Además, la extrema derecha contaba, en 1977, con menos 

adeptos que en 1965 o 1968-69. 

En resumen pueden ser considerados cinco aspectos de la 

pol~tica económica del periodo Geisel; relativos a: el crecimiento 

del PIB (cuyo nivel medio es de 7%); la inflación (que duplicó 

comparativamente al periodo de.l "milagro"', alcanzando casi 38% al 

afto); el equil.1.brio de la bal.anza de pagos (que se deteriora, 

despecho de las varias medidas visando compensarla), e1 

endeudamiento exterior (que se eleva notablemente) y la sustitución 

de importaciones (en lo que el logro es considerable) ; y la 

distribución del ingreso y el salario medio <no se obserban 

progresos) a 
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Cap.1.tul.o 8 

Swnario y Conc1usiones General.es 

I·- Resul.tados de investigación sel.eccionados 

La incapacidad.del. populismo para superar l.a coyuntura cr.1.tíca 

de 1os primeros atlas de l.a década de 1960 (y su consecuente 

co1apso) y l.a necesidad de profundización del. capi tal.ismo 

(0' Donnel.1) crearon 1as condiciones que favorecieron al. golpe de 

1964, bien como condicionaron el. alcance y desarrollo futuro de la 

intervención militar .. Esa profundización es de natural.ez."J. social., 

más que técnica. Se trata de 1.a profundización de unét relación 

social de producción. 

El. proceso desatado por el golpe de 1964 irnnl.ic6 el. reacomodo 

de l.as rel.aciones 

el.asista radical 

social.es, 

de la 

sin que esto resultara en 

dominación social~ Lo 

un recambio 

que cambió 

principalmente fue el modo de la clase dominante ejercer su 
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dominio, con la reducción de 1a intervención de las clases 

suba1ternas en el Estado. 

A1 mismo tiempo, rescato el carácter de contrarrevolución 

preventiva de1 golpe de 1964. Contra una revolución que estaba en 

l.a imaginación de casi todos los actores -los partidarios y los 

contrarios a e11a-, aunque no constituyera, en el corto plazo, una 

posibi1idad. 

Las fuerzas armadas, en tanto corporación, ocuparon el centro 

de1 poder el primero de abril de 1964: dada la naturaleza y 

magnitud de las fuerzas presentes, y el cometido histórico social 

oculto del golpe que devino una ••revolución conservadora" -una 

modernización conservadora por la vía autoritaria-, los militares 

pod~an intervenir únicamente como institución. se podría decir que 

••el. príncipe moderno•• fue la propia intitución mil.itar. 

Este aspecto del. ideario de loR mandos militares, asi como, 

los conceptos de guerra global y guerra interna, que son su 

complemento, corresponden anticipación militarista del. 

involucramiento del Estado la transnacionalización del capital. 

Anticipación que se tornó más y más fantasmal y caduca en el ocaso 

de la guerra fria. 
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El. pensamiento de 1a sorbonne se autoca1ificaba de demócrata, 

a despecho de su contenido autoritario, e1itista y neol.ibera1 en 10 

económico, y de haber desbrozado el. camino para el. terrorismo de 

Estado que 11.ega a su apogeo a partir de diciembre de 1969. El. 

elitismo autoritario encontró una expresión privil.egiada en l.a 

noción de Estado-sujeto, heredera maquilada del. comtismo. 

caste1J:o al.canzó sus objetivos principal.es, que fueron 

impl.ementar transformaciones institituciona1es y económicas. El. 

hecho de que no hubiera logrado definir su sucesor, por veces hace 

perder de vista lo primero. 

Se había completado un segundo cicJ.o de despliegue relativo 

del. autoritarismo (Cruz Estevam Martins, 1983, 31) en el momento 

de la toma de posesión de Costa y Si 1 va en l.a presidencia. Cic1o 

iniciado con el Acto Institucional número 2, del 27 de octubre de 

1965, impuesto por la línea dura con el objetivo de contrarrestar 

las victorias electorales regionales que la oposición había 

obtenido el mes anterior. 

Una nueva coalición se instalaba en el poder; ésta detenia la 

iniciativa política desde los sucesos de octubre de 1965: los 

nacionalistas de derecha y los duros, en contexto de realce del 
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espíritu corporativo de 1a institución mi1itar, ocupaban e1 primer 

pl.an de l.a escena po1ítica, en desmedro de 1os sorbonistas. 

En 1968, l.os estudiantes se revel.aron como e1 sector 

oposicionista más activo. 

La' el.ase obrera tuvo también una participación importante en 

J.as l.uchas social.es de 1968. Dos movimientos de protesta resaltan: 

el. de Contaqem, en Minas Gerais, y el. de Osasco, en Sao Paulo. En 

ambos casos preval.ecieron l.as iniciativas independientes del. 

sindicato oficial. se destaca en estos eventos, como novedosa, la 

creación de "comisiones de fábrica" el.ectas por la base. La primera 

de éstas surgió en la empresa Cobrasma. Os asco valió como "una 

indicación aproximada del tipo de respuesta a que tenderían los 

sectores de punta de la clase obrera ante sus condiciones de 

existencia" (Weffort}. 

La conservación del poder dependerá durante ei periodo negro, 

más que en cualquier otro, de la coerción. Este período, cuyos 

contenidos gestan durante 1968, se inicia, simbólicamente, con 

el AI 5, y se extiende por todo el gobierno de Médici. La fase del 

mandato de Geisel, que termina con el asesinato en la tortura del 

obrero Manoel Fiel Filho y la dimisión del general Ednardo D' I-1..vila 

Me lo, modo de punición por lo ocurrido, en de 1976, 



374 
constituye un mom~nto de transición a un nuevo periodo que se abre .. 

E1 AI-5 se si tú.a en e1 contexto de un proceso de 

restructuración de 1a hegemon1a del. capital.ismo (Martins): proceso 

de gestación de un nuevo bl.oque histórico, que fue remozado 

sucesivas veces. Estas actual.izaciones correspond~eron a 21.as 

etapas por l.as que pasaron 1a dictadura mi1itar y 1a transición de 

régimen que vino en seguida, reseftadas en esta tesis. 

En 1968, l.a oposición juzgó que podía dar un combate frontal., 

juzgó que l.a perspectiva histórica estaba, a corto p1azo, de su 

l.ado, que l.a resistencia y el. asal.to al. tu por tu, pertinaces 

reuniri.an aquel.l.a "inaudita hegemonía" capaz de dobl.egar l.a 

dictadura .. 

Hoy, 25 años después de que l.os militantes del Araguaia fueron 

aniquil.ados, hay brasil.ei'\os que recuerdan a aque1l.os sucesos con 

emoción, amor y coraje. Los episodios de 1ucha armada al.rededor de 

1970 no ocurrieron por casual.idad, sino que están articul.ados a l.a 

historia de nuestras l.uchas social.es, en calidad de un capítulo 

heroico, que pese la magnificación del rol de las vanguardias y 

de l.a violencia en l.a historia, por parte de los guerril.l.eros. 
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Las discrepancias de concepción pol.í ti ca, bien como aquel J. as 

motivadas por intereses individuales y de grupo, entre los 

mil.itares, l.l.evan a concl.uir que la unidad de mando es posible 

únicamente si l.as fuerzas armadas se retiran del primer plan de la 

escena pol.~tica; un periodo prolongado en la linea de frente 

compromete el. respeto invariable a las normas de la jerarqu~a y l.a 

discipl.ina. Debil.ita incluso, lo que es más grave, su misión de 

úl.tima instancia de conservación del. sistema social -función 

crucial. del. monopol.io de l.a violencia (dicha} legítima del Estado 

capital.ista. 

En ese momento, el. model.o de sociabilidad ofrecido las 

clases popul.ares, incluía el. vaciamiento de la noción de derechos. 

Fue además necesario buscar transformar contradicciones sociales 

álgidas en otras más factib1es de ser manejadas, impedir que 

tensiones y antagonismos se explicitaran como hechos sociales y 

colectivos, ocultar las relaciones de explotación y de poder, 

vaciar de sentido la acción colectiva o transfigurarlo, coartar los 

espacios societarios existentes o que puedieran surgir, etcétera. 

En el polo opuesto, las prácticas populares de libertad 

afirmaban sobre todo, el derecho a la indignaci.ón y a la acción, 

"desnaturalizaban•• a la sociedad y construian una representación de 
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ésta como algo cuestionable y transformable por el hombre. En este 

sentido institu~an nuevos espacios para el ejercicio de la pol~tica 

(Silva Tell.es) y reconstituían a J.as clases populares en tanto 

sujetos, bosquejando, sin pretenderlo, una nueva trill.a hacia el 

poder estatal. 

En fin, la inauguración por los ciudadanos de un nuevo espacio 

para la pol~tica, aunque sea éste al inicio muy reducido, credencia 

a éstos al reconocimiento como un factor notable de la pérdida de 

actualidad del régimen pol~tico entonces vigente. Pues, este nuevo 

espacio escapa al control directo del régimen autoritario. 

La Iglesia católica, que fue el grande "partidoº democrático 

de l.a década de 1970, desempeft6 un papel central en la concreción 

de ias prácticas populares, principalmente través de las 

comunidades de base (CEB) • 

Como no podría dejar de ser, ideas tales como de la plena 

reaiización humana, de justicia y de libertad, cuando están 

investidas del pensamiento cristiano tienen un cariz particular. 

Con elio quiero decir también que, como es obvio, estas ideas, en 

aJ.gunos• de los aspectos básicos que las defininen, no son 

exciusivas del cristianismo. Fue por esto último que ellas pudieron 

constituir el trasfondo de un lenguaje común y la sustancia de un 
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proyecto más ampl.io de l.as el.ases subal.ternas. Así, "la sal.vación 

del. puebl.o de Dios", aunque no exista dios alguno, nos pudo 

interesar a todos, porque esta "salvación" implica recorridos de 

l.uchas y conquistas que son un terreno común l.as el.ases 

popul.ares. 

A1 mismo tiempo, se observó un cierto distanciamiento de l.a 

Igl.esia y l.os movimientos de catól.icos frente a l.a coyuntura. Un 

alejamiento que a veces se mostró en l.a proposición de una pol.ítica 

casi "atemporal." -tal. vez el. resquicio de una fe que l.a 

••sa:Lvación" dependiera de una práctica testimonial.. 

En este contexto se observó un intento de cambiar el escapo de 

l.a teol.ogía de 1.a liberacibn, tanto arma teórica de l.os 

creyentes, hacia dimensión más ampl.ia de teoría l.ibertaria de 

l.os oprimidos general. Vi.ene propósito la afirmación del. 

jesuita Claudia Perani, de que se requiere de una nueva militancia 

distinta de la practicada en lós CEB, que respete el. pluralismo de 

l.as bases. 

Al rescate de su dignidad en tanto hombres y mujeres 

trabajadores (Abramo), pisoteada por la prepotencia de los 

capataces, presionados por la exclusión soc~al. y la penuria a que 

:fueron reducidos, en un contexto de rápido crecimiento económico y 
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al.ta rentabilidad empresarial., J.a el.ase obrera no rehusó 1a l.ucha 

en J.os aftos negros. 

Estos intentos de 72/73 se nutren de J.as experiencias de 

J.uchas de masas bajo intensa represión, del. acoso por el terrorismo 

de Estado inaugurado en 69, en fin, del. conjunto de 1a historia de 

J.as l.uchas popul.ares en Brasil.. Inician, al mismo tiempo, una nueva 

era. Representan, también, por J.a simil.itud de algunas de sus 

demandas con aquel.las de los trabajadores de paises capital.istas 

avanzados, un testimonio de la modernidad de J.os sectores de punta 

de J.a industria en Brasil., y de la internacionalización de las 

relaciones social.es involucradas. 

En otro aspecto, como lo he expuesto, la imagen proyectada por 

la dictadura militar, referencia del discurso oficial y elemento 

del metadiscurso, contribuyó a amalgamar el bloque dominante. Y, la 

combinación de la propaganda, e.l terrorismo de Estado y el "milagro 

económico", permitió a la dj_ctadura gobernar en los años negros. 

En este marco, se observa: a) la sustentación política de la 

dictadura gracias a los éxitos económicos reales y/o magnificados, 

y su inviabilid~d en seguida a su fracaso económico; b) el "milagro 

económico" de 1968/73 y sus contradiciones permitieron cierta 

legitimación del. gobierno, que reforzó gracias al marketing 
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po1íti_C<? qu_e 1ogró i1udir (en parte) a 1a mayoría q...ie no fue 

beneficiada -las contradicciones de1 auge económico establ.ecieron 

limites a su continuidad. 

Sin_embargo, e1 contenido ideo16gico de 1a propaganda oficial 

no se compagin~a con 1a experiencia vivida por l.os hombres y 

mujeres de las el.ases populares -su dimensión utópica no inspiraba 

confianza, y tampoco convenc.i.an sus ideas de orden, paz social, 

discip1ina, "trabajador honesto", esfuerzo colectivo, libertad, 

democrac~a y otras. 

El. terrorismo de Estado (1969-1974) produjo una reacción muy 

difundida de miedo ante sus brutalidades, que se llamó la cultura 

del miedo, lo cual fomentaba la resignación. Vale citar -y conviene 

no ol.vidar- el testimonio ofrecido por un obrero: ... "cuando uno 

hablaba de huelga ( ... ) la gente se ponía congelada de miedo ( ..• ) 

Un miedo espantoso de los alcaqüetes, miedo de desaparecer" (Silva 

Tell.es, 1984: 17). Cabe recordar también, que el. miedo no impidió 

que los trabajadores continuasen, en una escala más reducida, 

luchar por sus derechos. 

El hecho de que Estados Unidos, al mismo tiempo en que 

apoyaban a los regímenes autoritarios de de=echa, pregonaban 

internacionalmente el liberalismo político -a que se veían 
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obligados en razón de su tradición política-, representaba un 

obstácuio para una definición más c1ara, comprensiva y sistemática 

de1 autoritarismo en Brasil. Tanto 1as necesidades de sustentación 

ideológica del sistema capitalista, como la historia mundial 

reciente coadyuvaban la formación de este contexto. Así, 1os 

militares brasi1eftos no pudieron terminar la construcción del 

autoritarismo, ni expurgar al liberalismo de su discurso, en 

calidad de una promesa para el futuro. 

Con el desarrollo del periodo Médici, la propia continuidad y 

consolidación de la construcción de la base material de una nueva 

hegemonía del capitalismo en Brasi.l, pasó a exigir la 

institucionalización y distensión políticas. Lo que, a su vez, para 

que pudiera ser iniciado, requirió cambio en la coalición 

dominante, con el regreso de la Sorbonne al. primer plan en 1974. 

Igual.mente, en este segundo momento de la profundización del 

capitalismo, durante el periodo Geisel, 1.legado el momento de mejor 

negociar la posición de Brasil en el. sistema internacional, el. 

carácter marcadamente nacional del Estado no dispensó la presencia 

en su intimidad del. gran capital. nacional (que a su ,,-ez es el. 

segmento más vinculado al. big busines internationa.1), que encarna 

esta naturaleza suya CO'Donnell.}. 



381 

De modo contradictorio. Mirando retrospectivamente: la 

confl.uencia tormentosa en el pensamient:o militar, de su 

predisposición intervencionista, con su herencia positivista, da 

1ugar, entre los republicanos de fines del. siglo pasado, al 

concepto de soldado ciudadano -opuesto idéntico del ciudadano 

so1dado de la revolución francesa. Tres cuartos de siglo después, 

esa ciudadanía es concentrada en sus jerarcas -en representación de 

las fuerzas armadas en tanto institución-, que se autolegitiman en 

su calidad de intérpretes del interés nacional. 

El concepto rector del pensamiento militar, durante l.a 

dictadura, fue la doctrina de la seguridad nacional, su objetivo 

principal, transformar el. país en una potencia, través del 

desarro1io econOmico; para tanto, cabía preservar, en primer 

término 1a ·autonomía de las fuerzas armadas. Suponía que en el 

trasfondo de esta cadena de propósitos, pasos y condiciones se 

1.ibraba una guerra, sin límites ni misericordia, total y 

permanente. Cuyos enemigos eran todos aquellos que, mancomunados 

con el comunismo internacional, se opusiesen a la realización de 

esta vocación imperativa de la nación. Razonamiento en donde se 

observa el mesianismo, la pretensión a la certidurnh::-e moral, la 

megalomanía y una tenebrosa dicotomía separando el bien del mal. 
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La seguridad siempre es presentada como una precondición del. 

desarrol.1o económico y de democracia. Precondici6n a la cual. se da 

tanto énfasis que es promovida al. 

al. menos en el. corto y mediano 

rango de objetivo preponderante, 

plazos. Y corno la estabilidad 

siempre puede ser amenazada, ésta puede a cual.quier momento vol.ver 

al primer plano, rel.egando J.a democracia y el. desarrollo a un 

futuro al. que se podrá llegar con seguridad, lenta y gradual.mente. 

A su vez, el. gobierno es l.a única instancia ajena a los intereses 

particulares de grupos, regiones, etcétera. Por esto cabe al. 

gobierno l.a toma de decisiones. 

Entretanto, debido a la coerción ejercida sobre los procesos 

e1.ectora1es durante el periodo Médici, y el. poco poder de los 

puestos en juego, esos comicios se revistieron del caracter de 

"antieventos". Así, no significaron, como fue el deseo oficial, una 

confirmación de su legitimidad. 

Las elecciones legislativas de 1974, por el contrario, dejarán 

hondas huellas los rumbos de la pol1.tica: el régimen mostró 

públicamente su ilegitimidad. A partir de ese episodio no quedaba 

más que redoblar la coerción, pues habíanse agotados los medios 

para la reconquista de la legitimidad (ver capítulo anterior), o 
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entonces, cambiar el modo de gobernar de modo que volviérase otra 

vez posible bregar por una cierta comunicación hegemónica. 

Entretanto, "el. partido del. orden .. no captó unánimemente J.a 

coyuntura que se abr.1a -mejor dicho, que se hacía manifiesta .. 

Muchos de J.os que J.a captaron difirieron en el. que hacer. 

En los años de 1972 a 1979, la novedad de los movimientos 

sociales responde a los extraordinarios cambios de mediados del. 

En este sentido, resalta J.a exacerbación de J.as 

contradicciones del capitalismo -entre ellas la honda fetichización 

mercantil de la sociedad aunada a extensa y aguda miseria mate=ial-

que se produjo con su crisis iniciada a fines de l.os ar1os 60, el 

cuestionamiento de la modernidad y la desilusión que por veces le 

seguió, la renovación de la problemática de las libertades 

co1ectivas e individuales- y de la democracia, una importante 

secu1arización de todas expr.esi ones de J.a vida humana, una nueva 

articulación entre lo individual y lo social, persistentes y nueves 

estímulos y trabas al desarrollo de la individuaJ.idad que afectan 

1os espacios que el individuo se forma (en primer lugar la 

familia) y actúa, as~ corno, su vida cotidiana, su psiquismo y las 

dimensiones de su sensibilidad. 
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Igua1mente, ,va.l.e d~s.taca.r que, en el. contexto del. Estado 

mil.itarizado;. se da en··Brasil. l.a po1.itizaci6n de l.a maternidad .. En 

que,..; ~as ,mu~er~s, _ante.S .,que .los hombres, reivindican al.imento y 

escue.la .,Para .;BUS hijos Y.~ .luego, satisfación de l.as necesidades 

básicas de su fami1ia; y, más ade1ante, rec.laman el paradero de sus 

hijos v1.ctimas de l.a represión de dictadura .. Estas 

reivindicaciones imp.lican en e1 reconocimiento de 1a maternidad 

como una institución social., sin que, por ell.o l.a mujer al.iene su 

individualidad en beneficio ae J.a esfera públ.ica. 

Se visualizan con cierta nitide~ dos momentos que J.a 

burguesía verbal.izó y actuó en consecuencia, visando su interés de 

el.ase -a parte de sus intervenciones corporativas que, aisladas, 

valen corno un índice de su fragilidad histórica-, durante el 

periodo que analizo (lo que no irnp.licó en una clara hegemonia del 

proceso social ni el dominio directo del Estado}; cuando del golpe 

de Estado de 1964 y, después, de 1976 a 1978 al alinearse decisiva, 

pero tardiamente, con el proceso de apertura. 

Me parece de suma importancia registrar que el año de 1978 en 

que inicia el movimiento obrero con repercusiones en la coyuntura 

nacional, coincide con el momento en que empieza a bajar el ímpetu 

democratizante de la burguesía. Aunque la dilucidación de los nexos 
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entre los dos fenómenos, exceda a los límites del presente trabajo, 

es legítimo pensar que 1978 marca el inicio de la transformación 

de1 frente de "todos'' en pro de la democratización, en un conflicto 

social entre "todos", que tiene por objeto J.as rumbos de l.a 

transición .. 

Desde un punto de vista más general, vale se~alar que existe 

una red de interacción dinámica y poderosa entre el. Estado, la 

sociedad'civi1, el ciudadano, el individuo y el. espacio de su vida 

cotidiana, como se observó particularmente en el. inicio de J.a 

reanimación de la sociedad civil en la segunda mitad dei gobierno 

Médici, bien como en el proceso de surgimiento del nuevo 

sindicalismo. Por 10 tanto, u..~a cultura autoritaria que penetre la 

familia, las relaciones entre géneros y generaciones, la escuela, 

las relaciones de trabajo, el sindicato y las relaciones personales 

-lo que esencialmente todavía ocurre actualmente Brasil-, 

obstacularizará poderosamente al ejercicio pleno de la ciudadanía y 

el establecimiento de instituciones democráticas, conlleverá la 

fragilidad de éstas e impedirá su consolidación. Lo que implica 

en una transformación-ampliación de los conceptos de sociedad civil 

y de ciudadano que absorba las dimensiones del hombre tanto 

individuo. 
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La transnacional.ización del. capital. se extiende a un proceso 

semejante en l.os ámbitos pol.~tico, estatal., militar, cultual. y se 

a.mpl.5.a· has~a una cierta comunicación del. estado de ánimo pol.ítico 

de 18.s .el.ases y otros actores social.es, l.o que se manifiesta de 

modo. notab1e en América Latina. En eso resal.ta la articul.ación 

internacional. de l.os estratos dominantes. La transnacional.izaci6n 

ahonda l.as. desigual.dades, tanto internacionales como al. interior de 

l.os paises, dando lugar a rel.aciones de expl.ot.ación y opresión -

incluso bél.ica- redobladas, cuyo conductor mayor es los Estados 

Unidos .. 

En un pl.an teórico, es necesario resal.tar que en la democracia 

-poder del. puebl.o-, el deber de obedecer las leyes está subordinado 

al derecho de los ciudadanos de transformar las relaciones sociales 

("reglas del juego" básicas). 

La eficacia y el significado de las prácticas democráticas -

incluso de los procesos electorales en tanto posibles momentos 

(coadyuvantes) de la constitución del poder- dependen de la 

correlación de fuerzas políticas y de la estructura socioecon6mica; 

dependen, así, de la lucha de clases. 
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Cabe también recordar que, 1a conducción democrática de J.él: 

sociedad sin duda supone un proceso J.aborioso y complejo cuyos 

resu1tados son inciertos -el juego democrático requiere una 

"ingeniería de la vol.untad" (Moisés)-, que no irnpl.ica en evitar 

conflictos, ni aspira arribar a un consenso amplio, mas pretende 

articular J.a diversidad y reducir el núcl.eo prescriptivo un 

m~nimo. Sin embargo, pasar de estas constataciones a la concl.usión 

de J.a ingobernabilidad de J.as democracias de masas corresponde a un 

equivoco del. pensamiento neoconservador. 

A1 término de esta reflexión es necesario recordar que nunca 

se presentaron las condiciones socio estructurales, ni se reunió la 

fuerza pol.1.tica suficiente para hacer cumplir 1.as promesas de 1.a 

democracia anunciadas por la teor~a clásica {ver el primer 

cap~tulo). El principio democrático logró instalarse tan solo en 

espacios limitados y, en la arena pública, no consegui6 eliminar 

los poderes invisibles (Bobbio) . 
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II - Concl.usiones General.es 

Expresé mi reserva en l.a introducción de l.a tesis respecto a 

l.a posibil.idad de demostrar que l.a intervención de ''1os de abajo", 

o de modo más ampl.io, del. frente en pro de l.os derechos humanos y 

l.a democracia, hu.hiera constituido el e.lemento principal (el. más 

eficaz) en el. inicio de la distensión mediados de l.a década de 

1970. En real.idad, l.a información de que dispon1a y la elaboración 

que pude desarrol.l.ar partir de la misrr.a no permitieron 

comprobar caba.lmente esa hipótesis, dadas las condiciones 

espec~ficas en que intervinieron los diversos factores del proceso 

( l.a ••crisis de hegemonía de .la dictadura" sobredeterminó la 

propuesta distensionista militar, ell.a no fue su causa inmediata). 

Vale seftalar que la evidencia cientifica no contradice tan poco la 

hipótesis: sugiere que así fue. 

Cabe hacer aquí algunas distinciones. La hipótesis principal 

sostenida en la introducción no me conduce a pensar que las clases 

populares hubieran hegernonizado la transición. Esto porque la 

corriente preponderante en el frente de oposición a la dictadura 

fue moderada en sus propósitos y un tanto distante de la idea de 

entregar realmente el poder al pueblo (el demos) • 
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Además, este frente torna l.a iniciativa del. proceso a l.a mitad 

de mandato presidencial. del general Figueiredo. Y un conjunto de 

fuerzas, hasta cierto punto parecido con el. frente de oposición a 

1a dictadura, l.l.eqa a controlar el Estado hasta 1992 con el. 

presidente Itamar Franco. 

El. principal. propósito del. presente trabajo fue producir una 

visión rel.ativa.mente si.mpl.ificada del. inicio de l.a transición, 

enfocada·· como .. una totalidad articul.ada. creo haberl.o al.canzado de 

modo suficiente. 

Los el.ementos que intervienen al. inicio de l.a distensión son 

m~l.tipl.es, y han sido anal.izados en esta tesis. Avanzada la 

reestructuración de la hegemonía del. capitalismo, rebasada 

euforia del. "mil.agro", la popularidad del régimen puesta 

entredicho en ocasión de las elecciones legislativas de 1974; e.l 

notable malestar de 1a sociedad civil ante la arbitrariedad y el 

terrorismo de Estado; la agravación de las condiciones de 

sobrevivencia de las clases populares y 1a inquietud resultante, 

cuestionamientos que surgieron de entidades poderosas el 

interior y e1 exterior del país; e1 pensamiento de extrema derecha 

carente de una arquitectura acabada, victoriosa la sorbona con la 
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e1ecci6n de Geis'ei, todos estos factores intervinieron en e1 

proceso. 

A partir. de 1974, 1as manifestaciones sobre demandas 

democráticas se hacen más y má.s notab1es; sus momentos cumbre 

fueron 1as elecciones 1egislativas de 1974, el repudio a1 asesinato 

de Herzoq, la campa:n.a por la a.mnist1.a y la huelga del ABC. Pudo 

bien haber sido este factor, incidiendo sobre circunstancias que lo 

potenciaban, que hizo ver a 1as clases dominantes y al equipo en el 

poder que hab1.a llegado e1 momento de que el autoritarismo 

retrocediera. 

Asimismo, el proceso real no reveló la capacidad militar de 

anticiparse a1 proceso y controlarlo los límites de una 

estrategia concebida desde 1973, lo sostiene la visión 

estratégico conservadora de la transición; ese proceso comporta 

el economícismo y el estructuralismo exacerbado de otros intentos 

de explicarlo; de modo análogo, no fueron las altas tasas de 

crecimiento económico ni su estancamiento que generaron l.a 

activación de la ciudadanía, y, sí fue la reestructuración del 

capitalismo. La que generó clase obrera renovada, aunque, dicha 

transformación no exp1ica, por sí so1a, el nuevo sindicalismo y 1as 

modalidades inéditas de participación ciudadana que surgen en los 

primeros afios de la década de 1970_ 
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Va1e recalcar que la poli ti ca de Geisel pudo ser desempeñada 

gracias al momento peculiar en que se encontraban l.as relaciones 

entre las el.ases dominantes, el Estado y aparato armado. La 

elección de Geisel promovió la fusión del comando supremo de las 

fuerzas armadas -las que ejercían poderes "revolucionarios" 

excepcionales desde 1964- con la presidencia de la república, en un 

momento en que ya no se imponía la prerninencia del aquel primer 

puesto a fin de renovar el bloque histórico: la autonomia militar 

fue absorbida durante su mandato, y su capacidad de intervenir en 

po1~tica fue colocada al servicio de la presidencia. 

Le fue posible cesar al general Ednardo, promulgar el paquete 

de abri1 y hacer dimitir al general Frota, únicamente porque se 

beneficiaba rea.1mente de la dob1e investidura -en abril lució e.l 

presidente, en septiembre, el comandante-. Ambos personajes servían 

al jefe de una ,.revolución" que buscaba institucional.izarse (y ... 

eternizarse). Redujo al alto comando del ejército, al "sistema" y 

al consejo de seguridad nacional., de la íunción de dirigente del 

Estado -obligado por las circunstancias-, precisamente para 

conservar la eficacia de la autonomía de las fuerzas armadas, a 

través de su ubicación en los cuarteles. 
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Igua1mente, demostré, de modo més que suficiente, que la 

iniciativa· de una distensión asumida por 1a coalición en el poder, 

a· mediados de J.a década de 1970, tiene por contenido J.a distensión 

de-una re1aci6n social.. Por J.o tanto, una relación entre el.ases y 

otros grupos y actores social.es (políticos, económicos, etcétera). 

Y as~, se .trata de un cambio en una interacción. Cambio que jamás 

puede ser pensado como un gesto solitario. 

Asimismo, J.a distensión (quienquiera que hubiera sido su 

protagonista principal) es parte integrante de una transformación 

del capitalismo en Brasil. Pasado e1 momento crítico de este 

alumbramiento, siguen J.os fuertes dolores (que lo digan, por 

ejemplo, los millones de subalirnentados y hambrientos, y las 

famí.1ias de los casi mil niños de la calle asesinados en 1993), 

pero la cirurg1.a ya estaba concluida. Ya no era más posible, ni 

necesario, ni deseable -por el contrario, volvióse altamente 

inadecuado- conservar el régimen de dictadura militar, el 

terrorismo de Estado, la arbitrariedad como norma, la libertad 

vigilada sobre los propios sefiores del capital. 

Respecto al segundo momento contemplado por la hipótesis ahora 

comentada -aunque este momento (fines de la década de 1970) 

parte excede al per~odo que anali=o-, la evidencia aquí producida 
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confirma que las clases subalternas, integradas y sumadas a las 

corrientes democráticas y liberal.es, fueron los principales 

causantes del desdoblamiento del proceso de apertura. 

Creo haber contestado satisfactoriamente, en l.os cap1.tulos 

cuatro y cinco, a las preguntas relativas a los nuevos movimientos 

sociales, el sindicalismo y los movimientos en pro de los derechos 

humanos, el Estado de derecho y la democracia, planteadas al inicio 

de la tesis; entre las preguntas que refiero, la más 

importante, en términos de la comprensión del proceso brasileño y 

sobre todo de sus perspectivas, es la que busca deÍinir la novedad 

que estos movi.mientos encierran y su significado histórico. Ha sido 

justamente a esta cuestión la que dí, relativamente, más 

atención" a1.canzando captar algunos rasgos significativos de 1os 

procesos al.udidos. 

Asimismo, al. refl.exionar sobre los trabajos de Lucio Kowarick, 

Ruth Cardase y Simone Coe1ho" propuse un enfoque ana1.~tico 

aplicable a los movimientos socia1.es. 

Me he referido, también, en la introducción a un registro 

c1.asista fundamental. de 1.a historia. Hago constancia de que mi 

investigación ha traido a la 1.uz (no n.ecesar:i.amente por primera 

vez) a ese respecto cinco hechos fundamentales" entre otros: 
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1o) E1 go1pe de 1964 tuvo como bl.anco principal. a la el.ase 

obrera y a un conjunto de ideas y prácticas que realzaban -aunque 

1o transfiguraran- su intervención pol.ítica. 

2o) El condicionante estructural. de gran rel.ieve, propiciador 

del. gol.pe de 1964, fue l.a necesidad de "profundización.. del. 

capitalismo. 

3o) El ápice del. autoritarismo y de la violencia represiva del 

Estado se desató en diciembre de 1968, en una acción ofensiva de la 

dictadura en pro de su consolidación, tendente asegurar el. 

cumplimiento de su "misión histórica'', ya señalada. El statu quo no 

se encontraba amenazado por un movimiento antícapitalista, sino que 

era golpeado por fuerzas de masa con notables vínculos populares y 

de índole democrática. 

4o) Los fenómenos sociales que marcaron más honda y 

durablemente los años 1970 fueron el rechazo -portador de un ideal 

de libertad, democracia y equidad social- a la arbitrariedad y el 

autoritarismo, y el surgimiento del nuevo sindicalismo (este, en 

particular, fue 

matices). 

hecho de fondo clasista, no obstante sus 
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So) La herencia fundamental que deja 

reestructuración de la hegemonía 

la dictadura militar es 

del capitalismo. Tal 

reestructuración dice respecto a relaciones sociales, en las que se 

oponen, en primer término, clases sociales. 

En una visión de conjunto, cabe puntualizar que el perfil. del 

capitalismo en Brasil es emprendedor: logró la tasa media de 

crecimiento del PIB más elevada del mundo occidental durante los 35 

a.fios siguientes a la Segunda Guerra Mundial, alcanzando la octava 

posición, según el volumen del PIB. Diversificación industríal, 

el.evación de la productividad y competitividad internacional. en 

numerosas ramas manufactureras. Bajísimos salarios, entre los dos o 

tres más bajos de América Latina. Indicadores sociales dramáticos. 

Marco económico combinado, en el periodo que analizo, con un 

régimen político autoritario, arbitrario y represivo. Este marco 

reproduce, y a la vez tiene por fundamento, una correlación de 

fuerzas económica y política entre las clases sociales muy 

desfavorable a los trabajadores; supone una ideología dominante 

crudamente arraigada en la posición del capital. En una palabra, es 

una modalidad del capitalismo de las más salvajes la que 

presenta en Brasil. 
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En s~ntesis, e1 proceso de transición recorrió en su camino a 

una transformación institucional, concentración de capital y 

restricción estabilizadora con Castelo Eranco, experimentó un 

desarrollo cuantitativo acelerado en el periodo Médici y una 

reestructuración industrial con Geisel, ingresando a un nuevo marco 

cr~tico al término de la década de 1970, en consonancia con lo que 

supuse en la introducción. Este proceso tal como se realizó y por 

l.os resultados a que llegó, al ampliar la exclusión social al 

tiempo en que promovió el desarrollo de la economia, da lugar a una 

transición sumamente negociada y por tanto limitada; asimismo 

favorece al surgimiento de una nueva participación política de 

base, más auténtica, aunque de ella estén excluídas decenas de 

millones de miserables. De cualquier modo esta participación 

constituye un significativo {aunque no sea invencible) resguardo en 

contra de una regresión autoritaria drástica, así como también 

constituye el nacimiento de un nuevo rol de las bases populares en 

la historia política nacional. 

Volviendo al precepto de Marx, por más y mejor que se elabore 

intelectualmente el concepto de democracia, si esta labor no tiene 

correspondencia con una transformación de la rea.lidad -en 

particular, de las relaciones socia.les-, impuJ.sada principa.lrnente 
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por 1-as luchas de el.ases, constituye en una digresión algo 

arbitraria y vana. 

En conexión con esto, decía Engels que la ú1 tima prueba del. 

budín era comerl.o. En el sentido de que la demostración fehaciente 

de una teoría o un aná1isis pol~ticos era verificada por su aptitud 

para coadyuvar a la transformación de la realidad. 

Interpreto la referencia de Engels a la ~ prueba, no como 

un rigorismo excesivo que terminara por desca1ificar a 1a ciencia -

había dedicado su vida al trabajo teórico y ~o 1.o desmerecía en lo 

más mínimo- (tan poco se trata, paradójicamente, de una invitación 

a J.a ligereza), sino corno la constatación de que 1.os análisis 

sociales gl.obales -debido la multiplicidad de factores que 

intervienen en los procesos real.es y en el. espíritu del 

investigador, y su naturaleza cambiante y a veces casi inaccesible-

dan lugar a procesos peculiares de producción de resultados. 

Antes de su prueba .,gastronómica••, el. razonamiento que trata 

de dil.ucidar 1.a realidad, se sostiene por hilos casi invisibles y 

no se puede descartar el. uso de una intuición educada (bien o mal.) 

a través de la observación, 1.a participación práctica y el 

compromiso (tal vez por coincidencia} con e.l grupo social. a.1 cuaJ. 
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le interesa 1a verdad, e1 estudio de l.a teoria y el. ejercicio de 

análisis concretos. 

Es ,.un deber e1emental. de toda institución avocada al. 

conocimiento admitir esta rnodal.idad del. saber (como l.a nuestra l.o 

viene.·haciendo) •. 'Yo reivindico su caracter potencial.mente adecuado .. 

No-:.obStaD1:e ias l.imitaciones de mi exposición, pienso que el.1a 

encierra.: ,un \.~ri.t~_rio de cientificidad compatible con una tesis 

doctoral.~ 
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